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UN HÉROE CIVIL
P e r ito  F ra n c is c o  P a s c a s io  M o re n o
La Fundación Museo de La Plata
“Francisco Pascasio Moreno" nació 
en 1987, como resultado de una in­
quietud de autoridades y profesores 
de la Facultad de Ciencias Naturales 
y Museo de La Plata y de la comunidad 
platense.
Preocupados por la falta de presu­
puesto para el mantenimiento del 
edificio del Museo y el desarrollo de 
las actividades propias de la Institu­
ción, se pensó en la creación de un 
organismo no gubernamental que pu­
diera constituir una herramienta útil 
para la obtención de recursos y su ágil 
manejo administrativo.
La convocatoria realizada resultó 
exitosa, y fue así como el 2 de abril 
de 1987  quedó constituida formal­
mente la Fundación Museo de La 
Plata, que adoptó el nombre del ilustre 
fundador del Museo: Francisco Pasca­
sio Moreno. El 17 de noviembre del 
mismo año obtuvo su personería jhrí-1 
dica, y en el artículo 2° de sus Estáticos 
se establecieron sus principales objeti­
vos: apoyar los programas científicas 
y culturales del Museo de La Plata y  
mantener su patriingggip edilicio.
El 10  de dic|etoj(|re de "§987 el 
Consejo de Administracióíí^p r o b ó 
los primeros cuatn®*progranias«*adop- 
tados de acuerdo con las autoridades 
del Museo, a saber: edición de tHlibro 
sobre la historia del Museo, Mé rito 
por el Dr. Mario E. leruggi; reproduc­
ción de piezas de las colecciona del 
Museo para su difusión y venta ^ in s ­
trucción de escenarios de exbifltión 
en las Salas de Paleontología, e ■bta- 
lación de un equipo de seguridad««) n- 
tra incendios.
£n los primeros cinco años logra­
ron concretarse estos objetivos y algu­
nos más: instalación de un sistema 
de agua a presión; edición de los libros 
“Las ideas y la obra de Francisco P. 
Moreno", escrito por e 1 Dr. Alberto 
C. Riccardi y "El origen del edificio 
del Museo", realizado por el Arq. Julio
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Perito Francisco Pascasio M oreno
UN HÉROE CIVIL
H éctor L. Fasano
Fundación Museo de La Plata 
“Francisco Pascasio Moreno”
A mi esposa, confidente y compañera de mi vida.
A mis Lijos.
A mis nietos: Diego, Andrés, Marco, Julia, Martín, Matías, Carla, I gna- 
cio, Paula y Lucio,
y a todos los jóvenes argentinos, para que vida tan ejemplar 
como la del Perito Moreno les estimule la fe y el optimismo en el futuro 
del país, así como las virtudes morales inspiradoras de su trayectoria 
les marquen el camino a seguir.
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La Fundación Museo de la Plata "Francisco Pascasio Moreno ”, fun dada en 
1987, cumple este año sus quince de vida. Acorde con esta condición 
quinceañera mantiene su espíritu pleno de entusiasmo, de desinterés, de 
ideales e intocado por desánimo que parece aquejar a tantos compatriotas. 
Es decir, está situada en una actitud ejemplar de apuesta al futuro en estos 
años de desesperanzas y extravíos de rumbos. Viene marchando a saluda­
ble contrapelo de la realidad. De entre sus proyectos puestos en marcha y 
ejecución ocupa un lugar privilegiado esta obra que boy edita.
La Fundación, guiada por verdaderos "pilotos de tormenta ”, adelanta el libro que el 
lector tiene en sus manos. Es un bello objeto lectivo, grato de recorrer, aun, como dicen 
los franceses, digitalmente (con el índice, digo, y sin alusión a los mundos virtuales de 
la computación que lo ha ayudado a construir). Es una obra que balancea armoniosa­
mente la ilustración y el texto, y la vista va de la escritura a la imagen, en un enrique­
cimiento mutuo. Estrictamente hablan do, es un libro ‘"icono-gráfico” de los buenos, 
donde no compiten, como en tantos otros, los dos ámbitos, sino que se complementan 
y asisten hermanadamente.
Supongo que el autor, el doctor Elector L. Fasano, —hombre de nuestra Universidad 
y del Museo, por décadas de pertenencia y adhesión cordial—, es un hombre virtuoso, 
porque este libro, obra de sus manos y de su espíritu, está lleno de virtudes, y, se sabe, 
nadie da lo que no tiene.
Una primera virtud advertible es la invisibilidad del autor (sin apelaciones a H. G. 
Wells). No es de los que asoman la cabeza impertinente por detrás del personaje que 
presentan para acusar su autoría. Por el contrario, su labor es como la de esos atlantes 
que sostienen la máquina del edificio sin que uno advierta su contribución fundamental 
para la gracia y la estructura de la construcción.
La segunda virtud es la claridad expositiva. Su objetivo es poner de relieve la vida y 
obras de su biografiado y lo hace con expresión nítida, fluida y diserta. Jamás merecería 
la admonición de don Quijote al ayudante del titiritero que se demoraba en discursos 
preliminares antes de animar su función: “Muchacho, no te metas en dibujos”. Las 
páginas de este libro se cursan con la dinámica de un guión cinematográfico.
Otra virtud de este libro -compartida con la Fundación— es el sentido de la oportu-
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nielad. Aparece rescatando un haz de valores —de los que no se cotizan en Bolsa, pero 
condicionan la existencia de una nación en la historia— encarnados en un hombre prócero: 
Moreno. Valores como la integridad, el sentido patriótico, la idea de identidad nacional, 
la soberanía'en varios terrenos, no solo en el geográfico, el sentido ascético del sacrificio 
personal por su país, la capacidad de donación de sí, que lo hace uno de esos “argentinos 
invisibles” de los que supo hablar Eduardo Mallea, y tantos rasgos más de su fisonomía 
moral. “Largo es el camino de los conceptos, breve el de los ejemplos” decía lacónica y 
acertadamente Séneca. Este libro es un ejemplo vivo de encarnación de aquellos valores 
que justamente más necesitamos los argentinos en nuestros días, para que, como mode­
lo, nos arrastren hacia más altas metas. Decía Chesterton que a cada época la convierte 
el santo que más la contradice, al señalarle las virtudes de las que carece. La propuesta 
de Lrancisco Pascasio Moreno a la juventud —a quien Fasano dedica con lucidez 
prioritariamente su libro— equivale, en otro plano, a la expresión del ensayista inglés. 
En la figura de Moreno puede hallarse un espejo donde componer nuestra imagen 
nacional deformada por las circunstancias y vencer la acedía, y el pesimismo que nos 
circundan y que se están extendiendo oleosamente a todos los espacios de nuestra vida 
cotidiana.
Moreno nació en el Mes de la Patria o Mes Mayor, como decían las crónicas de la 
época de las luchas por la independencia al referirse a Mayo. Y esto parece premonito­
rio. Porque él concluyó, de alguna manera, con sus batidas y expediciones, la posesión 
real de nuestro territorio, consolidando la tarea de lucha por la soberanía que otros 
iniciaron décadas atrás. Además, Moreno nos da lo que pedía Lugones: “ojos mejores 
para ver la Patria”. El no fue, como decía Pero Bermudo de los infantes de Carrión: 
“Lenguas sin manos”. El fue escueta lengua y muchas manos, muchas acciones y cami­
nos y aventuras en pro de sus ideales.
11 na tercera virtud de Fasano en su libro es la capacidad de ceder la voz al héroe civil 
y no sobreponerle la suya. Con sobria y callida iunctura, asocia la redonda a la itálica 
—evito decir “bastardilla” porque lo que va en esta obra en esa letra es altamente noble y 
sin bastardeos— en una labor de servicio, para situar contextuada y esclarecedoramente 
la palabra de Moreno: sus reminiscencias, sus reflexiones, sus opiniones y propuestas.
Ln fin, otra virtud: es un libro aperitivo en la doble acepción del vocablo. Lo es porque 
abre, como una llave, el acceso al espacio de realidades ignoradas por muchos; y también, 
porque abre el apetito por conocer mejor al prohombre y cursar su rica obra escrita.
La historiografía tradicional hace protagonistas de nuestro proceso nacional a polí- 
licos y militares, casi con exclusividad, y con ignorancia de los aportes de la civi lidad 
silenciosa y heroica. Héroe es palabra asociada a Eros. Es el que trabaja con amor, el 
movido por una pasión noble y remontada. La deuda de los argentinos para con don 
Lrancisco es vitalicia e insaldable, para hablar en jerga al uso y dominante en nuestros 
días angustiosos, agitados por cuestiones crematísticas, dicho sea con un grecismo que 
prestigia la materia a la que alude. Moreno nos agrandó el país, frente al esfuerzo vil de 
quienes día a día lo empequeñecen.
Sería imprudente de mi parte demorarlo más al lector en este prescindible umbral. 
Urge que entre al espacio biográfico trazado por Fasano, iniciando con ello un viaje 
gratificante, acompañado por un cicerone experimentado. Puede decirse de esta obra 
como de la del poeta: “Quien toca este libro, toca a un hombre”. Buen viaje, y gracias 
al biógrafo baqueano que nos partea el camino.
P cd  ro L u is B arcia
Doctor en Letras de la Universidad Naciona 1 de La Plata.
Profesor Titular de Literatura Argentina. 




El 31 de mayo de 2002  se cumple el sesquicentenario del nacimiento de 
Moreno. Por ello el Comité Ejecutivo de la Fundación Museo conside­
ró oportuno conmemorar tal acontecimiento con la presentación de un 
libro sobre su vida y su obra. Cuando los integrantes del comité pensa­
ron quién podría redactar este libro, la elección recayó en mi persona, 
por ser el autor de las notas sobre el Perito insertadas en la revista
M U SE O  desde 1993.
No me resultó fácil aceptar este desafío. En mi decisión final obró 
como un incentivo lo escrito por el Dr. Federico E. Cbristmann en su lib ro “Viven­
c ia s  y  tes tim on io s ' (De m is ú ltim os o ch en ta  añ o s) , don ded  ice:
“Vol viendo a leer los libros escritos por M oreno... uno piensa si no sería oportu­
no que los Ministerios de Educación hicieran ediciones, de por lo menos algunas 
partes de ellos, para ofrecerlas en las escuelas.
El relato de la ascensión del río Santa Cruz, así como la fuga del campamento de 
Sbaibueque, y como de tantos otros episodios heroicos, reemplazaría con grandes 
ventajas a todos los cuentos o novelas de aventuras inventadas y casi inverosímiles, 
con la gran ventaja de que éstas fueron reales y contadas por argentinos... Sería 
dinero muy bien gastado hacer de estos datos ediciones ilustradas... y distribuirlas 
gratuitamente o por lo menos a muy bajo precio entre la gente joven, para que 
conozcan a quienes hicieron su país y para que sus lecturas despierten emulación. ’
M e resultó convincente esta opinión; realmente la vida de Moreno constituye un 
ver dad ero paradigma para los jóvenes. Sus sueños de la niñez y adolescencia, alimen­
tados por la lectura de narraciones de viajeros ilustres, su amor por la naturaleza y la 
tierra que lo vio nacer, su pasión por la recolección de fósiles y objetos diversos, se 
transformarían más tarde en tres objetivos fundamentales que logró cristalizar en los 
primeros cincuenta años de su existencia: la creación de un museo, el reconocimiento 
de la Patagonia y su región cordillerana, y la solución pacífica del diferente limítrofe 
con Chile.
Pero esto no fue todo: los últimos quince años los consagró en forma intensa al
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servicio de su país. Como legislador presentó importantes proyectos, muckos de 
ellos aún de rigurosa actualidad; como sociólogo —y filántropo— se ocupó de la niñez 
desamparada creando sus Escuelas Patrias, comedores escolares y kogares materna­
les; como educador—Vicepresidente del Consejo Nacional de Educación—puso espe­
cial énfasis en las escuelas técnicas y sus programas y en la organización de escuelas 
nocturnas para adultos.
Si kien sus okras y aportes al país fueron extraordinarios, su conducta ejemplar 
lo convierte en un prototipo: konradez, desprendimiento, amor y generosidad carac­
terizaron todos los actos de su vida.
Reflejar existencia tan intensa no es tarea fácil; se corre el peligro de presentarlo 
como un ser mitológico, cuando, en rea lidad, M oreno fue un ser kumano con sus 
virtudes y sus defectos, sus penas y sus alegrías, con sus padecimientos físicos y 
morales. Pero su perseverancia en el esfuerzo lo mantuvo siempre en acción en pos 
de la realización de los sueños e ideales de su infancia y juventud.
Para la organización de este likro, divi did o en capítulos, lie adoptado un desarro­
llo cronológico de los acontecimientos. Como al redactarlo lie pensado sokre todo en 
la gente joven, lie tratado que su estilo sea ameno, y utilizar párrafos cortos. Fre­
cuentemente, los episodios principales están narrados por su protagonista -en  i t á l i ­
c a ,  y en forma textual—, lo que permite así su correcta comprensión y una aprecia­
ción de Moreno en toda su dimensión kumana. En el A p é n d ic e  se incluyen 
emprendimientos y anécdotas de Moreno no muy conocidos, que contrikuyen a una 
mejor comprensión de su original personalidad. Me permito (destacar el cierre, "Un 
sentido komenaje”, donde su fiel amigo y secretario, don Clemente One lli,k  ace una 
semklanza muy íntima y emotiva de Moreno.
En cada uno de los capítulos que integran el likro, ke incluido el contexto kistó- 
rieo correspondiente a la época citada. Para fundamentar la importancia y significa­
ción de este agregado, me pareció conveniente recurrir a un trakajo del Dr. Alkerto 
C. Riccardi, titulado “C o n tex to  h is tó r ic o  d e  ia  v id a  d e  F r a n c is c o  P. M o re n o " r aparecido 
en el número 5 de la revista M U SE O  de junio de 19 9 5 . Así se expresa el Dr. 
Riccardi en su introducción:
"En los kosquejos kiográficos de personalidades descollantes, que no kan sido 
políticos, militares u komkres de gokierno, suele ser común mostrar a las mismas 
circunscriptas a su propia esfera de acción, como si su actividad se kukiese desarro­
llado en ef vacío y no dentro de un clima social, político y económico determinado.
Es evidente sin emkargo, que el accionar de los komkres es el producto de sus 
condiciones personales y de las situaciones kistóricas en que les toca vivir.”
Por último, quiero expresar mi reconocimiento a la señora Alicia Grela, S ecreta­
rla de la Fundación. Durante muckos meses estuvo recikiendo mis páginas manus­
critas, las cuales, rápidamente descifradas, ordenadas y transcriptas, fueron arckiva- 
das en la computadora. Sin esta importante colakoración, me kukiera sido imposi- 
kle concretar este propósito en tan corto tiempo.
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PRESENTACION
En 1989 la Fune! ación Museo de La Plata “Francisco Pascasio Moreno” 
editó la conferencia “Las ideas y la obra de Francisco R Moreno” que 
pronunciara, en noviembre de 1988, el profesor e investigador del Museo, 
Dr. Alberto C. Riccardi. La lectura del sintético y vibrante re lato del Dr. 
Riccardi, contribuyó a difundir la visión preclara y el compromiso existencial 
de Moreno.
En la presentación de ese libro, el Comité Ejecutivo de la Fundación, 
remarcó estos conceptos:
"La Fundación constituye un compromiso de colaboración ciudadana para facilitar 
y respaldar el cumplimiento de la misión superior, científica y cultural que desarrolla el 
Museo de La Plata (...) Este objetivo se nutre y se potencia asimismo con la difusión de 
la trayectoria de la institución y de su fundador. Tanto el Museo como el Perito Moreno 
son ejemplares para nuestra Argentina. Hacer conocer sus vidas y sus obras es un 
compromiso permanente y grato para quienes dirigimos esta Fundación.
El actual Comité Ejecutivo, completamente identificado con los conceptos expues­
tos, consideró oportuno, dado que el 31 de mayo de 2002 se cumple el sesquicentenario 
del nacimiento de Moreno, presentar en tal fecba el libro, “Perito Francisco Pascasio 
Moreno. Un béroe civil , especialmente dedicado a nuestra juventud.
Con este esfuerzo se anbcla difundir la vida y ob ra de Moreno, para que la lectura 
de las acciones heroicas que se relatan, sirva para avivar nobles sentimientos en los 
jóvenes y realzar la obra realizada por el Museo de La Plata durante el período en el cual 
Moreno ejerció su dirección.
Fundado en 1884 y abierto al público en 1888, ya en 1890 con diecinueve salas de 
exhibición habilitadas, era mundialmente reconocido y ubicado entre los mejores del 
mundo. Moreno, que pensaba siempre a lo grande, decide poner esta institución al 
servicio del país. Es así que, con el apoyo del gobierno nacional, en 1893 d an comienzo 
las exploraciones del Museo, que se prolongan basta 1896. Durante este lapso, comi­
siones integradas por más de veinte científicos y técnicos del Museo, dirigidos por Mo­
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reno, recorren extensas zonas de nuestro territorio, descubren sus riquezas potenciales, 
acumulan importante información geográfica y relevan miles de km“ de tierras práctica­
mente desconocidas.
Esperamos que la lectura del libro sea útil para aprender a querer más a nuestro 
Museo y a nuestra Patria, y que contribuya a despertar vocaciones y confirmar convic­
ciones ya ejercitadas en la misión de ser útiles, con fervor y con valentía, como lo quiso 
y lo realizó Moreno.
Al tomar la decisión de editar “...Un béroe civil”, se coincidió en que el Dr. Héctor 
L. Fasano era la personalidad indicada para concretar este propósito. Su pasión por la 
figura de Moreno, sus ocbo años como director de la revista MUSEO, su capacidad 
intelectual y sus antecedentes profesionales y docentes, se conjugan armoniosamente y 
acreditan su autoridad para afrontar la delicada empresa que ba significado la realiza­
ción de esta publicación.
Miembro fundador de nuestra Fundación, el Dr. Fasano ba sido secretario del Co­
mité Ejecutivo durante ocbo años ocupando en la actualidad el cargo de Vocal 1°. 
I Iombre de la Universidad de Fa Plata, se ba desempeñado en la Facultad de Ciencias 
Exactas como docente a lo largo de cuarenta años y ejercido el cargo de decano en tres 
oportunidades.
El Comité Ejecutivo agradece profundamente al Dr. Fasano su dedicación, esfuerzo 
e inagotable entusiasmo al encarar tan difícil tarea -asumida con pasión desde su ini­
cio- y volcar en la misma su admiración por la figura de Francisco Pascasio Moreno.
La Plata, mayo de 2002
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Parados: Jam es (Diego) Sharples y  
Francisco Facundo M oreno. S en tados: 
Juana ih ica i te s  de M oreno, J o su é  
I hwaites y  Elisa ihw a ite s de Sharples
Francisco Pascasio Moreno, el Perito Moreno, nació en 
Buenos Aires el 31 de mayo de 1852. Su padre, Francis­
co Facundo hab ía regresado a esta ciudad en 1852, des­
pués de permanecer siete años en Montevideo como exi­
liado. Su madre fue Juana Thwaites, de ascendencia in­
glesa, fallecida prematuramente en 1867, a consecuen­
cia de la epidemia de cólera que azotó Buenos Aires.
De mi abuelo paternor dice Moreno, sólo s é  que se  llamó Francisco M ore­
no, que nació en España, que vino a Buenos Aires, a ejercer e l comercio, a fin es  
del siglo XVIII (...) Mi abuelo se  ca só  con María Antonia Visillac, natural de 
M ontevideo; tuvieron diez hijos, de los cuales ocho murieron durante la infan­
cia, y  sobrevivieron dos: Francisca y  Francisco Facundo, mi padre.
Entre los m iembros de la familia paterna, recuerdo haber oído m encionar a 
una anciana tía que viajaba, llevando consigo  un gran cofre en e l cua l recogía 
cuanto objeto curioso encontraba a su paso.
M is b isabuelos m aternos fueron J o s é  María Rubio, e s ­
pañol, hombre de blasones, y  Juana Rivero, argentina; de 
su prole, diez llegaron a la edad  adulta; las mujeres ca sa ­
ron con español, holandés, alemán, esco cés , irlandés y  dos 
con ingleses, una de ellas, fu e  mi abuela (...)
Mi abuelo J o su é  Fhwaites, conoció a mi abuela en el 
baile en que s e  fe s te jó  e l triunfo de A yacucho. M ás tarde 
form ó con ella su familia radicándose en su estancia  de 
c h  ascom ús.
De los doce hijos, fru to de este  matrimonio, mi madre 
fu e  e l primero, Juana, mujer de cond iciones sobresalientes, 
fa lleció durante la epidem ia de cólera que azotó a esta  capi­
tal en 18Ó7 víctima de su altruismo que la llevó a atender 
a un peón atacado de e s e  ma !( . . . )  S ¡ n duda, a su ejemplo 
debo mi irresistible a fecto a los infelices n ecesitados (...)
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Francisco Pascasio era el mayor de cinco kermanos, dos mujeres y tres 
varones. Nace y vive sus primeros años en una casa ukicada en Paseo 
Colón y Venezuela; en 1866 la familia se traslada a una residencia situa­
da en una esquina de las calles Piedad (koy Bartolomé Mitre) y Uruguay. 
Aquí permanece durante varios años, y en ella tiene lugar la fundación de 
su primer museo, ukicado en el mirador de la misma. Posteriormente, en
diciemkre de 1872 su padre adquiere una 
propiedad en Parque de los Patricios, una 
quinta formada por varias manzanas. Allí 
fue donde Moreno, al cumplir veinte 
años, recike un magnífico regalo: una 
construcción para “su museo”, consti­
tuida por dos salas.
En el amkiente familiar Moreno era 
nomkrado Pancko y así firmaka sus car­
tas. Su padre lo llamaka, cuando niño, 
Pangolín (pequeño mamífero desdentado, 
cukierto de escamas imkricadas, común 
en las regiones tropicales del mundo an­
tiguo); sus kermanos, por su afición por 
desenterrar y clasificar kuesos, lo apoda­
ron “el fósil”.
B . Mitre y  Uruguay. Foto actual. Su padre siempre prestó atención a la edu­
cación de los kijos, respetando, y aun esti­
mulando sus inclinaciones. Interesante resulta en este aspecto la siguiente 
anécdota. Como don Francisco Facundo creyó conveniente que sus kijos 
tomaran conocimiento de las actividades de su empresa —la Compañía de 
Seguros La Estrella— por él fundada, en períodos de vacaciones los llevaka 
allí para que se interiorizaran de su manejo. El señor Villalka, empleado de la 
compañía, era el encargado de conducirlos. En el informe por escrito que le 
kizo llegar, así se expresaka: “Señor Moreno: de sus kijos Josué y Eduardo sí 
voy a sacar algo; de Panck o, nada, pues se la pasa estudiando kuesos.’ ’ ¿Cuál 
kie la reacción de su padre? Lejos de fastidiarse, la de estimular vivamente a 
su lujo Pancko.
El lapso que akarca la infancia y adolescencia de Moreno reviste sin­
gular importancia, ya que durante su transcurso nacieron y se cimenta­
ron sus ideales: su museo, “un sueño de niño”, como él mismo lo expre­
sara, al cual le entregó todas sus energías. Movido por el afán de aumen­
tar sus colecciones, comienza a efectuar exploraciones en lugares cerca­
nos: rikeras del Río de la Plata, laguna Vitel (partido de Ckascomús) y en 
1873, su primer viaje al Sur, kasta Carmen de Patagones.
Se despierta entonces su interés por la Patagonia, que se convertiría 
en el okjetivo fundamental de su accionar fut uro. Advierte, además, cuan do
Contexto histórico1852-1873
El lapso en que transcurre el 
Capítulo 1 se extiende desde 
el nacimiento de Moreno -31 
de mayo de 1852- hasta su 
primera exploración al sur 
-Carmen de Patagones-, rea­
lizada en abril de 1873.
En forma global se exponen, 
los principales acontecimien­
tos que caracterizan estos 
años.
En la Argentina y Am éri­
ca del Sur. Después de la ba­
talla de Caseros, 3 de febrero 
de 1852, desaparece Rosas de 
la escena política y aparece 
Urquiza como el protagonis­
ta principal de la nueva eta­
pa. El 25 de mayo de 1853 
se sanciona la Constitución 
Nacional y quedan formados 
dos gobiernos: el de la Con­
federación, con sede en la 
ciudad de Paraná, presidido 
por Urquiza, y el de la Pro­
vincia de Buenos Aires, que 
dicta su propia Constitución 
Provincial y elige su gober­
nador.
Esta situación se prolonga 
hasta 1859, año en que se fir­
ma el Tratado de San José de 
Flores y finaliza la secesión de 
Buenos Aires. Se comienza así 
a recorrer el camino hacia la 
organización nacional.
En el resto de América del Sur 
la organización institucional 
presenta rasgos comunes: las 
guerras civiles y los cambios 
de gobierno son frecuentes, 
intercalados por largas y 
cruentas dictaduras. Para este 
tiempo, solamente han pro­
mulgado su constitución Chi-
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Contexto histórico
le (1833), México (1857), 
Venezuela (1864) y Perú 
(1869).
Europa y Estados. Unidos 
de Am érica. Europa, entre 
1852 y 1873 vive períodos 
de guerras y convulsiones. En 
la década de 1850 soporta la 
Guerra de Crimea: Rusia con­
tra Turquía, Francia, Inglate­
rra e Italia, que concluye en 
1860. Y en 1870 la Guerra 
franco-prusiana, que termina 
en 1872 con la derrota de 
Francia y la fundación del 
imperio alemán de Guillermo 
I de Prusia.
En los Estados Unidos tiene 
lugar la Guerra de Secesión: 
se inicia en 1861 y concluye 
en 1865 con 
la derrota del 
Sur.
¡usto j. de Urquiza




ros. Rosas es 
derrotado por las fuerzas co­
m andadas por Urquiza, y 
concluyen así diecisiete años 
de su gobierno.
Urquiza invita a los goberna­
dores a una reunión, en la 
ciudad de San Nicolás de los 
Arroyos. Se firma entonces el 
Acuerdo, 31 de mayo, por el 
cual se convoca un Congre­
so Constituyente. Buenos Ai­
res se manifiesta disconforme 
con las condiciones estable­
cidas y el 11 de septiembre 
se separa del resto de la na­
ción.
Nace Francisco Pascasio Mo­
reno, el 31 de mayo.
sólo tenía veinte años, la necesidad de co­
nocer y estudiar a fondo su geografía para así 
adquirir conocimientos indispensables que permi­
tieran determinar, científicamente, los límites entre nuestro país y Cbile, 
evitando peligrosas situaciones conflictivas.
Todas estas evidencias permiten afirmar que los tres objetivos funda­
mentales que Moreno logró concretar durante su vida: la realización de 
un museo, el reconocimiento de la Patagonia y su región cordillerana, y la 
fijación de límites con Cbile, fueron concebidos —¿o soñados?— durante sus 
primeros veinte años.
Moreno guardó recuerdos vividos de esta etapa de su vida, que le sir­
vieron de guía e inspiración: las lecturas de famosos exploradores del siglo 
XIX, Livingstone en especial, estimularon su sed de aventuras; las des­
cripciones y relatos sobre nuestro país del Dr. Juan María Gutiérrez, amigo 
de su padre y Rector de la Universidad de Buenos Aires, asiduo concu­
rrente a las tertulias que se celebraban en su casa; las enseñanzas del Dr. 
Germán Burmeister, director del Museo Nacional de Buenos Aires, y 
tantos otros.
En cuanto a su exaltado amor por su tierra, Moreno cuenta: (...) e l  
ob serva r e l  r eg r eso  J e ] fr en t e  J e  Jos s o íJ a J o s  qu e habían p a rtic ip a Jo  en  la larga  
y  p en o sa  cam paña  J e l  Paraguay, cr eo  que fu e  en to n ce s , p o r  prim era  vez, que 
p e n s é  J e  qu é m o Jo  p oJría  serv ir  a la pa tria  (...) Aquella a s ta  J e  la qu e fu e  
ban Jera , r e Ju c iJa  a h ila chas, ¡q u é  g r a n J e  im presión  ca u só  en  m i esp ír itu !
Este compendio de una etapa de su vida pretende transmitir su esen­
cia y significación. Pero para una mejor comprensión y valoración de 
Moreno como ser humano, es conveniente bacer referencia, en forma 
más detallada, a algunos aspectos de esta etapa, acudiendo, frecuente­
mente, a palabras de su protagonista.
u  educación, la  pasión por coleccionar, sus sueños. Desde 
muy niño Moreno se sintió muy atraído por la historia natural y la 
recolección de todo cuanto le resultaba interesante.
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Vista panorám ica J e  Patagones (1873).
Al ecliar una mirada retrospectiva sobre su vida, recuerda Moreno a 
una tía abuela paterna, viajera incansable que solía coleccionar materia­
les diversos exhibiéndolos, ante sus ojos asombrados, cuando visitaba su 
casa.
Recuerdo, dice Moreno, haber oído en mi niñez que una tía abuela pater­
na, señora andariega, visitadora incansa ble de la larga parentela disem inada  
en media América austral, viajaba a principios de es te  s ig  Jo (1800) con un 
gran cofre donde colocaba cuanto objeto curioso llamara su atención durante 
su s viajes; tarea fá cil en ton ces en que la carreta era e l único vehículo que 
usaban las g en tes  m edianam ente acom odadas. El lento andar de los bu eyes
permitía a la buena señora examinar todo 
su camino. D esde e l confín de la Banda  
Oriental d el Uruguay hasta Ja Colonia 
de! Sacram ento, donde la carreta pa sa ­
ba a los lanchones que comunicaban las 
dos m árgenes de!P lata, recogía Ja curiosa 
viajera piedras de colores vivos y  d e fo rm a s  
extravagantes, y  cuando llegaba a San J o s é  
de Flores, a la casa  de mi abuelo, extraía 
de la gran arca su s tesoros, en presen cia  
de ch icos y  grandes, asom brados todos 
de tantas maravillas. La tradición de esa s 
es cen a s de fam ilia ha de haber influido 
indudablemente en mí, cuando desde muy 
niño imitaba a la buena tía paterna, empezando a reunir las co sa s J e  la 
naturaleza que encontraba a l alcance de m is manos.
Ad olescente ya, a los catorce años, recorría los terrenos de Palermo y 
las barrancas del Río de la Plata recogiendo piezas para sus colecciones.
C o n te xto  h istó rico1852-1873








de que se 
inicie el gran
. David Livinqstonereparto en- y
tre las potencias europeas.
1854 . Buenos Aires se man­
tiene al margen de la Confe­
deración, cuyo gobierno pre­
sidido por Urquiza se instala 
en Paraná.
Tanto la C o n fe d e ra ció n  
como la Provincia de Buenos 
Aires desarrollan una inten­
sa acción de progreso: se or­
ganiza la Justicia Federal, se 
establece la Administración 
General de Correos Naciona­
les, comienza el tendido del 
Ferrocarril del Oeste -1 0  km 
de recorrido- y se inaugura 
el servicio de alumbrado a
Entre 1863 y 1866 concurre, junto con sus dos hermanos, al Cole­
gio San José, como interno. Durante 
este período, según Moreno, aum en tó  
m ucho mi baga je de en su eñ o s . Escucha­
ba con atención los relatos que desde el 
pulpito bacía el hermano celador, refe­
rente a los viajes y penurias de algún mi­
sionero en lejanos países salvajes, lo que 
sumado a sus lecturas de las extraordi­
narias aventuras de Livingstone y del in­
trépido navegante inglés John Franklin, 
dieron más vuelo a sus infantiles lucu­
braciones.
Otros acontecimientos que tuvieron 
lugar durante esta época le impresiona- Patio J c l  Colegio San José. Poto actual.
18
C o n texto  h istó rico
gas. También se inicia la in­
migración europea.
1859 . Las relaciones entre la 
Confederación y la Provincia 
se tornan difíciles; el Congre­
so Federal encarga a Urquiza 
restablecer la unión, y éste, 
al frente de un ejército, in­
vade la Provincia y el 23 de 
octubre vence en Cepeda a 
las fuerzas de Buenos Aires 
comandadas por Mitre.
El 11 de noviembre se firma 
el Tratado de San José de Flo­
res por el cual Buenos Aires 
se incorpora a la Confedera­
ción.
1860. Queda definitivamen­
te establecida nuestra Cons­
titución Nacional; Derqui re­
emplaza a Urquiza como 
presidente;
1861 . Estalla un nuevo con­
flicto entre Buenos Aires y el 
Gobierno de la República. En 
la batalla de Pavón (septiem­








cesión en los 
Estados Uni­
dos.
1 8 6 2 . El 25 de mayo un 
Congreso Nacional elige a 
Mitre com o presidente, 
quien asume el poder el 12 
de octubre.
186 5 . Guerra de la Triple 
Alianza; los batallones patrios 
diezmados y con sus bande-
ron mucho. Así d ice Moreno sohre la Guerra de la Triple Alianza, (...) 
fueron impresiones de la infancia que quedaron grabadas con buril profundo 
(...) no olvido los veteranos del Ó° de línea volviendo al d escan so  m om entáneo 
al son de la música inmortal (...)
En 1866 se produce el cambio de colegio; su padre, con el propósito 
de que sus hijos adquirieran un conocimiento más vasto, los inscribe en 
el Colegio Catedral del Norte. S u Director, Monsieur Chanalet, gozaba 
de particular predicamento por la orientación y nivel que bahía sabido 
imprimir a la enseñanza.
¿No habrá influido en gran me­
dida el hecho de conocer la pasión 
que el Director, al igual que sus hi­
jos, sentía por las colecciones? Poco 
tiempo después de ingresar en este 
Colé gio ocurrió algo muy inespera­
do; los muchachos, que se extasiaban 
en la contemplación de los animales 
disecados expuestos, sufrieron una 
terrible decepción el día que com­
probaron, desolados, que este san­
tuario de la ciencia bahía sido vacia­
do. Moreno no dejó de recordarlo en 
sus memorias.
EL M USEO 
C H A N A LET
i l  s u b ir  a  la  c la se , a  tra v é s  d e  lo s  
v id r io s  d e  la  p u e rta  d e  e n tra d a , v e ía ­
m o s  d ia r ia m e n te  lo s  a n im a le s  d is e ­
c a d o s  q u e  c o m p o n ía n  e s e  m u s e o :  
m o n o s ,  y a c a r é s ,  b o a s , e n t r e  o t ro s  
m u c h o s  m e n o s  in te re sa n te s. ¡C o n  q u é  
g o z o  h u b ié r a m o s  p e n e t r a d o  e n  ése, 
q u e  c re ía m o s  s a n t u a r io  d e  la s  c ie n ­
c ia s , y  c u á n  g r a n d e  fu e  la  d e c e p c ió n  
e l d ía  q u e  v i la  sa la  v a c ía , y  se  m e  
d ijo  q u e  e l s e ñ o r  C h a n a le t  l le v a b a  su  
c o le c c ió n  a  E u ro p a !  A c a r ic ia b a  y a  la  
id e a  d e  h a c e r  u n  m u se o , y  la  p a r t id a  
d e  q u ie n  c r e í  m e  a y u d a r ía  e n  la  e m ­
p re sa , d e s tru ía  e sa s  e s p e ra n z a s . S in  
e m b a rg o , su  r e a liz a c ió n  se  a p r o x im a ­
b a  a  p e s a r  d e  la  a u s e n c ia  d e l s e ñ o r  
C h a n a le t .
undación de su primer m u­
seo. No obstante la desilusión su­
frida, los tres muchachos supieron 
superar pronto esta frustración, y la 
“fundación del museo” no se hizo 
esperar mucho. Ello ocurrió en ju­
lio Je 1867, un domingo en que su 
padre llevó a los tres hermanos a 
pasear cerca del río. Al descubrir
montículos de pedregullo dejados por el río Uruguay, quedaron asombra­
dos, y de inmediato se dedicaron a seleccionar jaspes y piedras de variados 
colores, con los cuales llenaron sus bolsillos. Allí mismo, Moreno y sus 
hermanos abordaron al padre obteniendo su consentimiento para llevarlos 
a su casa e instalarlos en el mirador de la misma, que así se convertiría en 
“su primer museo”. La f echa de este hecho anecdótico fue considerada por 
Moreno como la de “iniciación de su museo”, según lo expresa en esta 
carta dirigida al general Bartolomé Mitre en 1892.
M uy respetado señor y  am igo:
Fui ayer a B uenos Aires con la intención de entregarle personalm ente e l
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Bartolomé Mitre
segun d o  volum en de la  rev is ta  de es te  M u seo , pero a ten c io n es  im p rescin d ib les  
( . . . )  no me perm itieron  re a liz a r  m i deseo.
Confieso a  u s te d  que m i v is ita  e ra  in te re sad a . Q u e r ía  ped irle  a lg ú n  trab a jo  
p a ra  e l segu n d o  tomo de A n a le s  que ( . . . )  e s tá  en p re n sa . S i  m ucho valo r tiene  
p a r a  m í la  co laboración  de u sted , en e s te  caso  s e rá  m ayo r  a ú n . E n  e l m es de 
ju lio  próxim o fe s te ja ré  m is  b o d as de p la ta  en e l M u se o ; h a rá n  2 5  añ o s  d e l d ía  
en que ju n té  en e l fondo de Palerm o  la s  p ied rec illa s  que a  la  la rg a  s e r ía n  la  b a se  
d e l M u seo  de L a  P la t a ,  y  como yo  m ism o  m e ad m iro  de que en e s ta  tie rra  de 
los cam b io s h a y a  perseverado  en m i p r im er im pu lso  de n iño , quiero p rem ia r­
me d án do m e la  s a tis fa c c ió n  de p u b lic a r  p a r a  en tonces e l segu n d o  tomo de 
A n a le s .
U ste d  sab e  que he in ic iad o  u n a  v a s ta  em p resa , que yo  no he de ver te rm i­
n a d a , y  que quiero con m i ejem plo, que no tiene m á s  m érito  que la  co n stan c ia , 
en co n tra r qu ien  la  lleve ad e lan te  cu an d o  yo  fa lte  ( . . . )
S i  u s te d  tiene la  b o n d ad  de h acerm e dec ir cu án d o  puedo  ir  en b u sca  de lo 
que me perm ito  ped irle , m u y  ag rad ec id o  le q u e d a r ía . M ie n t r a s  tan to  m e rep ito  
su  respetuoso  am igo  y  s . s .
Los jóvenes no se conformaron con esta primera colección y previeron 
otros korizontes para el futuro. Gracias a la colakoración de don Francis­
co Facundo inauguraron la “Sección kistórica del Museo”, con unos ca­
racoles de la costa de Africa, lina estrella de mar y kalas de metralla, 
recogidas por el propio donante en el kistórico campo de Waterloo. Más 
tarde incorporan una colección de estampillas. Entusiasmados los tres 
kermanos deciden firmar un contrato para estaklecer sus kases de fun­
cionamiento y orientación futura.
C o n te xto  h istó rico1852 1873
ras deshilachadas son los que 
ve pasar Moreno por las ca­
lles de Buenos Aires.
El padre de Moreno funda la 
primera compañía de seguros 
del país; circulan los prime-
Tranvía de caballos.
ros tranvías tirados por caba­
llos; la población se incrementa 
en una tercera parte; la Argen­
tina se convierte en el primer 
exportador de lanas a nivel 
mundial.
Finaliza la Guerra de Secesión 
en los Estados Unidos con la 
rendición del Sur, y más de 




co ln , presi­
dente de los 
Estados Uni- Abraham  Lincoln 
dos.
1867 . Se produce la epide­
mia de cólera que ocasiona 
la muerte de la madre de Mo­
reno.
186 8 . Sarmiento asume la 
presidencia de la Nación. 
Durante la misma se realiza 
el primer censo nacional: el 
país cuenta con dos millones 
de personas, de las cuales 
200.000 son extranjeras. Bue­
nos Aires tiene 200.000 ha­
bitantes, y Córdoba -la  se­
gunda ciudad del país- no lie-






por ciento de 
la población 
es analfabeta.
El número de 
inm igrantes 
ingresados en 
los seis años de la presiden­
cia de Sarmiento, se eleva a 
280.000.
1869 . Termina la guerra con 
el Paraguay; se aprueba el 
Código Civil redactado por 
Vélez Sársfield; en Córdoba 
se crea la Academia Nacional 
de Ciencias y el Observato­
rio Astronómico; se instala la 
Escuela Normal de Paraná; se 
fundan más de mil escuelas; 
se constituye la Sociedad 
Científica; se implanta el sis­
tema métrico decimal; se 
crea la primera fábrica de te­
jidos. Las comunicaciones 
con Europa se incrementan 
a través de viajes en vapor, 
de cuatro a diecinueve por 
mes. En Buenos Aires se ins­
tala el primer servicio de 
aguas corrientes y se realiza 
el primer adoquinado.
Avanza el tiempo y el museo sigue enriqueciéndose. Poco después reci­
ben una sorpresa: Monsieur Cbanalet, que ba retornado de Europa los 
visita y felicita, obsequiándoles algunos objetos y un pequeño acuario.
isita al Dr. Burmeister. En este año, 1867, se produce un becbo 
trascendente para el futuro del museo y la obra de Moreno: los tres 
hermanos se arman de coraje y de­
ciden visitar al Director del Museo 
P úblico de B uenos A ires, el 
paleontólogo alem án Germán 
Burmeister (1807-1892), arribado 
al país en los primeros años de la 
década del sesenta para hacerse car­
go de la dirección de este Museo.
Moreno y sus hermanos queda­
ron asombrados por el amable reci­
bimiento y el interés demostrado por 
sus colecciones. Posteriormente los 
acompañó en un recorrido por las 
salas del Museo. Prometió visitar­
los, y así lo hizo en forma casi in­
mediata.
Germán B urm eister (1807-18Q2).
Y aun cuando le costaba subir por la empinada escalera que llegaba al 
mirador, estos encuentros se tornaron muy frecuentes. Durante los mis­
mos, muchas veces el Dr. Burmeister les solicitaba algún objeto, —a lo cual 
ellos accedían, con ciertos reparos— o realizaba alguna “rapiñada”, así cali­
ficada por los hermanos. Pancho, ante esta situación, decidió que Maruja, 
su hermana mayor prestara atención y tratara de evitar cualquier “distrac­
ción” del ilustre visitante.
Las colecciones van aumentando en forma acelerada y el museo deja 
de ser un juego de niños. Surgen discrepancias entre los tres hermanos 
con respecto a su futuro. Josué y Eduardo sentían gran atracción por la 
filatelia, razón por la cual querían enriquecer la colección de estampillas. 
Pancho, en cambio, insistía en dedicar los esfuerzos hacia las ciencias 
naturales. Como no pudieron llegar a un acuerdo, Josué decidió separar­
se y vender su parte en trescientos pesos, pagaderos en mensualidades. 
Más tarde lo haría Ed uardo, por lo que el 9 de agosto de 1868, a los 
dieciséis años, Pancho quedó como Director y único dueño 
del Museo al que llamó “Museo Moreno”.
Su actividad, lejos de disminuir, se incrementó. Firme 
en el propósito de ampliar el campo de sus exploraciones, 




Chascomús, situada a unos 100 km de Buenos Aires, donde un tío polí­
tico, Leonardo Gánd ara, tenía un establecimiento rural. Aprovechaba 
estas visitas para recoger flechas, lanzas y una gran cantidad de restos 
fósiles que comenzaron a incorporarse a sus colecciones.
C o n texto  historie*1852-1873
Se abre el Canal de Suez.
La b ondadosa atención que siempre le dispensó el Dr. Burmeister, se 
transforma con el tiempo en una sólida amistad, a pesar de la diferencia de 
edades. Para estimular su vocación bautizó una especie fósil con el nombre 
de “Dasypus Moreni”, y encareció a don 
Francisco Facundo que alentara a su hijo.
Moreno ya tenía entrada franca, no sólo en 
el Museo sino también en el despacho de su 
Director.
xploraciones en la laguna Vitel. Estos contactos se mantienen 
en forma continua basta 1871, año en el cual quedan interrumpidos, ya 
que la familia Moreno ante el avance de la epidemia de fiebre amarilla
Musco Je Historia Je Chascomús 
(construcción Je 1872). Coto actual.
establece su residencia momentánea 
en la estancia de su tío político, en 
Chascomús.
La permanencia en este lugar —que 
se extendió por varios meses— fue 
aprovechada por Moreno para desa­
rrollar a pleno sus aptitudes de explo­
rador y organizador. Creó un verda­
dero grupo de trabajo en el cual su 
hermano Eduardo se transformó en 
el conductor de un carrito de pértigo, 
y él, ayudado por dos jóvenes 
peoncitos, tomó a su cargo las tareas 
de excavación y recolección de restos 
fósiles. Trabajó en forma muy inten­
sa, basta la extenuación. El material 
extraído era cuidadosamente 
limpiado y acomodado en cajo­
nes, que llegaron a sumar cua­
renta.
Cuando desaparece el peligro de la fiebre amarilla la familia retorna 
a Buenos Aires con su precioso cargamento. Moreno va a emprender 
la clasificación del material, cuestión que mucho le preocupaba. La 
suerte lo acompaña, ya que en la ciudad se encuentra, junto con 
Burmeister, el señor Manuel Eguía, un coleccionista experto en estas 
tareas. Con su colaboración, muy pronto dio cumplimiento a este trabajo.
1870 . En los Estados Unidos 
la llamada Revolución Mer­
cantil experimenta un gran 
incremento: pequeñas gran­
jas y talleres son absorbidos 
por las grandes empresas.
1871 . Estalla en la ciudad de 
Buenos Aires la epidemia de 
fiebre amarilla que ocasiona 
14.000 muertos, y produce 
un éxodo que deja a la ciu­
dad con sólo un tercio de sus 
habitantes.
¡osé Hernández.
1 8 7 2 . Se
publica el 
Martín Fie­
rro de José 
Hernández.
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Aguarihay plantado por Moreno. 
Foto actual.
Después de regresar de Vitel, el padre de Mo­
reno, don Facundo, piensa trasladarse con su fa­
milia a una quinta ubicada en Parque de los 
Patricios, entre las calles Brasil-Caseros y 
Catamarca-Deán Funes. En la construcción, ya 
comenzada, kabía previsto algunas babitaciones 
destinadas a las colecciones de su bijo Pancbo.
useo Moreno. Mas como los mate­
riales recolectados fueron muchos, los espacios 
disponibles no eran suficientes para albergarlos. 
Se plantea la necesidad de agregar más habitaciones a la vivienda en 
construcción, o de proyectar un pabellón independiente. Es entonces que 
su padre, convencido por el Dr. Burmeister de la importancia científica 
de las colecciones, y de la capacidad y vocación de su joven bijo, decidió 
dotar al Museo de un edificio apropiado. Así lo bizo, y su inauguración 
tuvo lugar en diciembre de 1872, cuando Moreno tenía veinte años.
El frente del edificio, de clásico estilo belénico, era similar al que fuera 
adoptado por Moreno para el Museo de La Plata. Constaba de un salón 
de 10 m por 15 m, destinado a las colecciones, y una habitación de 5 m 
por 10 m para la instalación de un laboratorio y la biblioteca.
Concluida la construcción del flamante museo, Moreno decide 
plantar a su lado un aguarihay que alcanzó un tamaño enorme, 
constituyéndose en un verdadero símbolo. Bajo su sombra mucho 
escribió Moreno y, además, supo disfrutar de momentos de quietud 
que contribuyeron —según sus propias palabras— a fortificar su áni­
mo y recuperar energías. También allí se reunía con los niños des­
validos de los barrios vecinos, cuyos dramas calaron tan hondo en 
su espíritu.
Moreno siguió viviendo en la quinta basta 1912, año en que la 
propiedad se subdivide por la sucesión de su padre Francisco Fa­
cundo. Hoy en la manzana de la quinta familiar se levanta el edifi­
cio del Instituto Félix Fernando Bernasconi. A su entrada, por la 
calle Cátulo Castillo 2750, existen espaciosos jardines, en uno de 
los cuales se encuentra este árbol que ba cumplido ya casi ciento 
treinta años. En la década de 1950, tienen lugar actos vandálicos 
en la misma, y en dos ocasiones el aguarihay es víctima del fuego, lo 
que hace temer por su subsistencia. Pero las autoridades del Institu­
to Bernasconi no ahorraron esfuerzos en procura de su rehabilitación, 
tanto que en la actualidad puede considerarse salvado: ramas nuevas lu­
cen brillantes y un retoño se abre camino en medio de los troncos latera­
les quemados.
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Laguna Vitel. Foto actual.
En una placa Je komenaje coloca Ja al pie 
Jel tronco por autoriJaJes nacionales pueJe 
leerse: “Comisión N acional J e  M useos y  M onu­
m entos H istóricos, Ley 12.ÓÓ5. Lugar H istóri­
co. Capital Fe Jera!. P lantó es te  Aguaribay e l Pe­
rito Dr. Francisco P. Moreno. ”
El salón construiJo allá por 1872, pronto 
se fue llenan Jo, primero con los restos fósiles 
conteniJos en los cuarenta cajones provenien­
tes Je Vitel. A éstos, poco Jespués, se fueron 
agreganJo restos Je los kakitantes primitivos 
Je la Patagonia, enviaJos por un comerciante 
Je Carmen Je Patagones. Este komkre, aficio- 
naJo a las exploraciones, se convirtió en un en­
tusiasta proveeJor Je restos fósiles.
Poco Jespués Je inauguraJo el Museo More­
no, un acontecimiento inesperaJo provocó un 
camkio muy favorakle en su rumko futuro: la 
llegaJa a Buenos Aires Je un naturalista kelga, 
el Dr. EJuarJo Van BeneJen, amigo Jel Prof. 
Paklo Broca, célekre cirujano francés (1824- 
1880), funJaJor Je la Escuela Je Antropología 
Je París.
El Dr. Van BeneJen llegó con el propósito 
Je kacer una visita al Dr. Burmeister, quien, 
con la intención Je krinJarle una mejor aten­
ción, confió a Moreno la misión Je actuar c< 
visitante, acompañánJole en sus recorriJas por
M oreno ¡unto a su  padre 
en uno d e los sa lon es d e l flam ante museo.
)mo cicerone Jel ilustre 
Buenos Aires.
u primera puklicación en la Revue J/Antkropologfie.
DesJe 1 uego, lo primero que kizo Moreno fue llevar a Van BeneJen 
a conocer su Museo, el que mereció preferente atención Jel visi­
tante. Las colecciones que en especial Jespertaron su interés fue­
ron las Je restos fósiles Je los kakitantes primitivos Je la Patagonia. 
En este sentiJo, instó a Moreno a que le kiciera llegar a 1 Prof. 
Broca una memoria Jescriptiva Je estas colecciones, que serían Je 
su interés por estar relacionaJas con los estuJios que estaka reali- 
zanJo sokre la evolución Jel komkre.
Moreno cumplió con este Jeseo; la información recikiJa fue 
muy apreciaJa por el Prof. Broca, quien la puklica en la Revue 
J  Antkropologie Je París (tomo II, año 1874). Pablo B  roca (1824-1880)
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b ren te d ei M useo M oreno (1872).
ARTICULO DE MORENO 
EN LA REVUE D'ANTHROPOLOGIE
C o m e n t a r io  d e  P a b l o  B r o c a
E l señor Moreno acaba de fundar en Buenos Aires un museo antropológico, donde están dispuestas y colocadas 
en el mejor orden las colecciones que ha reunido hasta ahora. Nos ha enviado cuatro fotografías representando el 
salón de su nuevo Museo. La disposición de los estantes y de los objetos ya numerosos que contienen, muestran 
que no se trata sólo de una colección científica, digna de un discípulo del Dr. Burmeister. Este Museo, creado por 
un hombre lleno de juventud, no puede dejar de crecer rápidamente y podrá llegar a ser para el estudio de las 
razas de la América Austral, tan valioso como lo fue treinta años atrás el Museo Morton para el estudio de las razas 
de Améñca Central y Septentrional (...)
Trayecto J e  la exploración realizada en 1873.
Viaje a Carmen de Patagones. Las colecciones que llamaron la 
atención del Prof. Broca eran, fundamentalmente, las que provenían de 
la exploración realizada por Moreno en Carmen de Patagones, en atril de
1873. Este viaje constituyó su bautismo donde 
nació su pasión irresistible por esta región que do­
minó toda su vida.
Cuando llega a Carmen de Patagones, Moreno 
es recibido con todos los honores por su amigo el 
comerciante, quien actúa como un verdadero 
cicerone. El joven explorador tuvo oportunidad de 
maravillarse ante el río Negro, recorrer sus empi­
nadas barrancas y verdes planicies y visitar el fa­
moso fuerte de Patagones.
Al cabo de un mes, consiguió reunir una colec­
ción de más de sesenta cráneos, mil flechas y pun­
tas de lanzas y otros sílex tallados, con los cuales 
regresó para clasificarlos y acomodarlos en su mu­
seo. Pero la época no era propicia para internarse 
en el Oeste, sin preparativos y recursos. Recordó 
las recomendaciones de su padre en este sentido, 
supo contener sus ansias y pronto emprendió el 
regreso a Buenos Aires.
Para apreciar la magnitud de esta empresa, rea­
lizada poco antes de cumplir veintiún años, hay 
que situarse en la época. El ferrocarril entonces
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llegaba hasta Las Flores, y la enorme distancia entre este lugar y Carmen 
de Pata gones (aproximadamente mil kilómetros) dehía ser cu­
bierta en galera y a caballo, sorteando enormes peligros, como 
el de la acechanza de los indios.
Solamente dos poblaciones existían en su trayecto: una,
Bahía Blanca, que entonces tenía una reducidísima pobla­
ción, y Carmen de Patagones, fundada en 1779 por Antonio de Viedma, 
que era, con su fortín de avanzada, el vigía nacional de estas desoladas 
tierras.
Con este viaje termina una etapa de la vida de Moreno —la de su niñez 
y adol escencia— para comenzar la de sus exploraciones personales realiza­
das entre 1874 y 1880.
Las investigaciones sobre temas antropológicos y paleontológicos em­
prendidas por Moreno durante esta etapa de su vida, tan promisoriamente 
iniciadas, no pudieron continuarse. El cargo como Director del Museo, 
junto con la enorme responsabilidad que asumió como Perito Argentino 
en la cuestión limítrofe con Chile, significaron la interrupción de sus 
trabajos científicos. Así lo dejó expresado Moreno al renunciar como 
Director del Museo: La dirección de un museo sem ejante exige, tiránicamente, 
Ja dedicación exclusiva de Ja vida entera (...) De ah í que, con secu en te con esta  
convicción, haya preferido ser verdadero director an tes que investigador e sp e ­
cialista.
No obstante, Moreno es considerado como un investigador importan­
te de la época que le tocó actuar. Su contribución al desarrollo de la 
ciencia en la Argentina ba sido extraordinaria, al fomentar y crear 
posibilidades en este ámbito. Así, el Museo de La 
Plata con su dirección, en pocos 
años se convirtió en un cen­
tro de excelencia.








iño aún , la lectu ra  J e  la s a v en tu ra s  J e  M arco  Polo, J e  
S im b a J  e l  m arino, (...) J e sp e r ta r o n  en  m í un vivo J e -  
s e o  J e  c o n o c e r  tierra s (...) lo s v ia je s  y  ex p lo ra cion es J e  
L iv in gs ton e en  Á frica e jer c ieron  en  m i ce reb ro  p r e J is -  
p u e s to  un e fe c t o  s in gu la r  e  inexplicab le y  su s c ita r o n  en  
m i a lm a un s en t im ien to  J e  pu ra  a Jm ira c ión  p o r  e s o s  m á r tires  J e  la c ien c ia  y  
un vivo an h elo  J e  segu ir , en  e s fe ra  m á s m o J e s ta , e l  e jem p lo  J e  tan  a tr e v iJ a s  
em p r e s a s  (...) M i vo ca ción  es ta b a  J e c i J i J a :  h ab ía J e s cu b ie r to  un te so ro  c i e n ­
tífico  y  era n e c e sa r io  explotarlo.
F ra n cis co  P. M oren o
Esta pasión por los viajes le permitió cumplir, al 
mismo tiempo, con otros sueños alimentados desde su 
adolescencia: la formación de un museo y el reconoci­
miento de la Patagonia y su región cordillerana.
Moreno, como explorador, demostró poseer aptitu­
des sobresalientes: coraje y audacia, sostenidos por una 
gran resistencia física. No en vano se ganó el respeto y 
admiración de los indios —a quien él también respetó y 
admiró en algunos aspectos— que lo calificaron como 
H uin ca  (cristiano) Toro Moreno o Valiente M oreno, 
máximos calificativos ponderativos usados por ellos. 
Además, la heroicidad que exhibía al dar cuenta sin 
pestañar de los manjares indígenas, constituidos por 
carnes crudas de diverso origen y otros alimentos sazo­
nados con sangre caliente de yegua, contribuyeron a 
conquistar la simpatía y amistad de los aborígenes.
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I. A Santa Cruz, kasta la desemkocadura del río del mismo nomkre.
II. Primer viaje al lago Nakuel Huapi.
III. A Santa Cruz, remontando el río kasta sus nacientes (Lago Ar­
gentino).
IV. Seg un do viaje al lago Nak uel Huapi.
En la época en que Moreno realizó estos viajes, la Argentina civilizada 
tenía entonces como centros principales en la provincia de Buenos Aires 
a Azul y Bak ía Blanca; esta última era una pokrísima aldea. Sólo Car­
men de Patagones constituía la guía solitaria y ais lada 
que apuntaka kacia el desconocido Sur patagónico. El 
ferrocarril llegaka kasta Las Flores, y cruzar des de Azul 
kasta Bakía Blanca representaka afrontar peligros de 
muerte.
Cuatro fueron las exploraciones realizadas durante este período.
Pero quizás por esto, por su afán de des- 
cukrir y explorar tierras inkóspitas, la “tie­
rra maldita” de Darwin, la Patagonia, se trans­
formaría en el okjetivo fundamental de su accio­
nar. Era necesario, según sus palakras, conocer eso s  territorios hasta su s 
últimos rincones y  conven cer con pruebas irrecusables a ios incrédulos y  a los 
apáticos, d el gran fa cto r  que para nuestra grandeza sería la Patagonia apre­
ciada en su ju sto  valor.
P rim e ra  e x p lo ra c ió n . V ia je  a S a n ta  C ru z  
ago sto  - d ic iem b re  1 8 7 4
ntecedentes . En 1874, a raíz de los conflictos surgidos en el sur 
de nuestro país en la región limítrofe con Ckile, el G okierno resolvió 
constituir una Comisión Especial para que explorara las tierras inme­
diatas a la kakía de Santa Cruz y elakorara un informe sokre la situa­
ción existente.
Para cumplir con este okjetivo se dispuso enviar al kergantín goleta 
Rosales al mando del teniente coronel Martín Guerrico. Moreno, en co­
nocimiento de esta decisión, se dirige a las autoridades nacionales solici­
tando, por las razones que expone, ser incorporado a la tripulación. Su 
pedido es resuelto favoraklemente, en forma inmediata.
En su nota kakía resaltado la conveniencia de explorar estas regiones 
y ampliar los conocimientos geográficos, indispensakles para resolver en 
forma científica los límites naturales entre nuestro país y Ckile.
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1874-1880
Los viajes de Moreno narra­
dos en este capítulo se pro­
ducen duran­
te la presiden­
cia de Nicolás 
A v e lla n e d a  
(1874-1880), 
que fue el ter­
cer presidente 
de un período 
de co ntinu i­
dad institucional iniciado por 
Barto lom é M itre ( 1862-  
1868), y seguido por Sar­
miento (1868-1874).
Esta continuidad institucio­
nal hace posible el desarro­
llo de algunos procesos que 
contribuyen al progreso del 
país, a la mejor calidad de 
vida de sus habitantes y a 
la explotación racional de 
los recursos naturales y hu­
manos.
Aun con un sistema político 
incipiente, sin padrón cívico 
y sin documentos de identi­
dad, comienza a hacerse sen­
tir la voz de la opinión públi­
ca que reclamaba por el per­
feccionamiento de sus insti­
tuciones.
A ello contribuye la difusión 
de publicaciones de índole 
diversa, llamada diarismo, 
impulsada por el bajo costo 
del papel y una mano de 
obra barata, y también el de­
bate público, llamado parla­
mentarismo, donde la orato­
ria inflamada juega un papel 
muy importante.
Como dato ilustrativo de este 
período, cabe agregar lo si­
guiente: Avellaneda es el pri-
Contexto histórico
Nlcolás Avellaneda
mer presidente enfrentado 
con una verdadera crisis eco­
nómica, caracterizada por es­
casez de oro, ¡liquidez mone­
taria, quiebras de bancos y co­
mercios, y una vertical caída 
del precio de su principal pro­
ducto de exportación: la lana.
La crisis puede ser superada 
por la aplicación de un rígi­
do sistema de contención del 
gasto público y privado. 
Como dijo Avellaneda, para 
salvar la crisis hubo que aho­
rrar "sobre el hambre y la sed 
de millones de argentinos".
En nuestro país se producen 
adelantos en el orden social, 
político y económico, mien­
tras en el mundo se registran 
importantes avances tecno­
lógicos y científicos.
C o n texto  h istó rico Objetivos. Además de los ya 
señalados, Moreno se propo­
ne realizar excavaciones en 
búsqueda de materiales de 
estudio para aumentar las 
colecciones de su museo. 
Como ba madurado en su 
mente la idea de remontar el 
río Santa Cruz en búsqueda 
de sus nacientes, piensa que 
este viaje resultaría útil para 
adquirir, in situ, alguna expe­
riencia previa.
Partida. Desde el puerto de 
Buenos A ires, agosto de 
1874, en el bergantín goleta 
Rosales, basta la bakía de 
Santa Cruz, con escala en 
Carmen de Patagones.
Regreso. En el mismo bu­
que, a fines de diciembre de
1874.
Itinerario J e  la primera exploración a 
Santa Cruz.
Duración. Cuatro meses.
En ese año —1874— babía llegado a Buenos Aires, para trabajar en el 
Museo Público de Buenos 
A ires junto con el Dr.
Burmeister, un naturalista 
reconocido, el Dr. Carlos 
Berg. Moreno consideró que 
su incorporación a la expe­
dición sería muy beneficio­
sa y, con la anuencia del Dr.
Burmeister, logró que se su­
mara a la tripulación.
En Carmen de Patagones 
el buque bizo su primera es­
cala que resultó muy prove­
chosa para Moreno. En el aspecto científico, acompañado por Berg, tuvo 
ocasión de recolectar valiosos restos fósiles para incorporarlos a su museo. 
Su contacto con los indios constituyó una interesante experiencia al revelar­
le aspectos poco conocidos de su idiosincrasia. Sin duda, los conocimientos 
adquiridos le resultaron muy útiles para sus posteriores encuentros.
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Goleta Rosales.
La segunda escala fue en la kak ía de Santa Cruz. Aquí el tiempo resultó 
escaso para cumplir con uno de sus propósitos: realizar, en Lote, un corto 
viaje de ascenso por el río Santa Cruz. Pero en otro aspecto, según sus 
palaLras, el contacto con la na­
turaleza de esta región kizo que 
fuera madurando la determi­
nación de ser él quien estudia­
ra el complejo panorama geo­
gráfico, kistórico y político que preocupaka a amkas naciones.
Las turkulencias políticas en la Capital, alteraron los planes de la ex­
pedición. Así, al recalar nuevamente en Carmen de Patagones, reciken 
orden de proseguir de inmediato el viaje de regreso a Buenos Aires, don­
de arrikan a fines de diciemkre de 1874.
Esta corta exploración, aunque no resultó pródiga en descukrimien- 
tos, contrikuyó a intensificar aún más su pasión por la Patagonia, que se 
convertiría en el okjetivo fundamental de su accionar fut uro. Además, en 
este viaje conoció a un joven guardiamarina de apenas veinte años, Car­
los M. Moyano, con quien trakó rápida amistad y más tarde, en 1877, 
fue uno de los tripulantes del Lote que remontó el río Santa Cruz kasta 
sus nacientes.
Apenas llega a Buenos Aires, Moreno procede a clasificar los materia­
les recolectados. En los primeros meses de 1875 recorre la provincia de 
Entre Ríos, donde estudia la formación del suelo litoraleño, y recoge 
numerosas muestras de fósiles. Poco después se traslada a la laguna de 
Blanca Grande, al oeste de Azul, donde recorre los cementerios indíge­
nas. En Blanca Grande vi por primera vez e l triste toque de silencio ordenan­
do d escan so  a los que con e l arma en e l brazo, alertas siempre, vigilaban la 
llanura d el o este  ( ...)  tem erosos siem pre por e l malón de los indios (...)
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CAP TUILO 3
PRIMER. VIAJE AL LAGO
NAHUEL HUAPI
SEGUNDA EXPLORACIÓN
VIAJE POR TIERRA A 
LAS FLORES, BAHÍA BLANCA, 
CARMEN DE PATAGONES
VALLE DEL COLLÓN-CURÁ, 
TOLDERÍAS DE SHAIHUEQUE, 
LAGO NAHUEL HUAPI
REGRESO A BUENOS AIRES
Objetivos. Los principales objetivos perseguidos por 
Moreno fueron: llegar al lago Nabuel Huapi, ha­
cer su reconocimiento, y encontrar un paso en la 
cordillera que permitiera el acceso a la ciudad chi­
lena de Vald i via.
No pudo cumplir totalmente el programa con­
cebido por cuanto el Señor de las Manzanas, ca­
cique Shailrueque, no lo autorizó para cruzar a 
Chile.
Duración. Aproximadamente seis meses:
25 de septiembre de 1875-11 de marzo de 1876.
Itinerario
Partida. 25 de septiembre desde Buenos Aires (en tren).
Buenos Aires - Las Flores (en tren, 190 km).
Las Fl ores - Babia Blanca (en galera, 470 lem).
Bahía Bl anca - Fortín Mercedes — Carmen de Patagones (a ca bailo, 230 km). 
Patagones - Chichinal (a caballo, 500 km).
Cbicb inal - Caleufú (valle C ollón Curá) (a caballo y a pie, 350 km). 
Caleufú - Nabuel Huapi (a caballo y a pie, 80 km).
Total de km recorridos: 1820
Regreso. A Buenos Aires el 11 de marzo de 1876.
Nab uel Huapi - Caleufú - Cb icbinal (a caballo, 430 km). 
Cbicbinal - Patagones (a caballo, 500 km).
Pata gones - Babia Blanca (a caballo, 230 km).
Babia Blanca - Las Flores (en galera, 470 km).
Las Flores - Buenos Aires (en tren, 1Ç0 km).
Total de km recorridos: 1830
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ntecedentes. A su regreso de Santa Cruz, en diciembre de 1874, 
Moreno no permaneció ocioso. Dominaba su pensamiento el propósito 
de llegar al lago Nabuel Huapi, seguro de que en la “región de las manza­
nas” encontraría un paso por la cordillera para cruzar a la ciudad de 
Valdivia, en Cbile.
Tanta importancia se le asigna a esta proyectada exploración que des­
pierta el interés del general Mitre, demostrado, por aquel entonces, en los 
comentarios que al respecto expresa en una carta que escribe al Ministro 
de Reí aciones Exteriores de Cbile, Dr. Diego Barros Arana. He aquí 
algunos párrafos de la misma:
“Se me iba pasando hablarle de otro joven naturalista, que es nuestra 
esperanza. Muy joven aún, se ba becbo conocer én Europa por un trabajo 
suyo publicado en 'La revue d’Antbropologie’ del Profesor Broca (...) En el 
Boletín de Ciencias Exactas’ ba publicado otro trabajo sobre la antigüedad 
de los indios de la Provincia de Buenos Aires (...) Pero su obra mejor es 
un museo antropológico, arqueológico y paleontológico, 
que ba formado en su casa, con objetos reunidos 
por él, entre los cuales se cuentan más de 
cuatrocientos cráneos indíge­
nas, que es sin duda la co­
lección craneológica ameri­
cana más completa que exis­
ta. Es inteligente e instruido, posee una vasta biblioteca americana y sobre 
Lodo la pasión de los viajes y el coraje de afrontar todos los peligros y fatig as 
para explorar regiones desconocidas.
(...) Su nombre es Francisco P. Moreno y pronto lo tendrá por Cbile.
El joven Moreno va a bacer un viaje de exploración. Recorriendo las 
pampas y atravesando la Cordillera, seguirá desde el fuerte de Carmen de 
Patagones, más o menos, el itinerario en sentido inverso al de Cox, pa­
sando por Nabuel Huapi (...)”
Después de mucbo meditar, convencido de la importancia de la explo­
ración proyectada, presentó un petitorio a la Sociedad Científica Argen­
tina solicitando un subsidio económico para su realización.
La nota elevada a consideración de sus autoridades, contiene detalles 
precisos sobre los trabajos e investigaciones que piensa llevar a cabo. Para 
no extendernos demasiado, Lacemos sólo mención a un párrafo de la 
misma, que pone en evidencia su temple y sentido práctico.
Esta expedición la emprenderé solo, acompañado de algunos indios. Las 
grandes expediciones no siempre dan buenos resultados; está  proba do que más 
vale la exploración práctica de un país, por un solo hombre, que por muchos 
unidos. Cuando los indígenas ven hombres armados, tratan siempre de impe­
Contexto histórico1875
1875 . Se formaliza la crea­
ción de la Unión Tipográfica, 
primera organización gre­
mial para luchar por la dis­
minución del horario de tra­
bajo y aumento de salarios.
Se produce la primera huel­
ga de obreros que logra con­
quistar la adopción de hora­
rios máximos: diez horas dia­
rias en invierno y doce en ve­
rano.
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Itinerario J e  la según  Ja  exploración.
dirles e l paso, com o ocurrió con Viííarino en 
1872 en e l reconocim iento del Limay y  Ne­
gro. A demás, no es lo m ismo proveer de ali­
m entos a veinte o treinta hombres que a uno, 
a quien acompañan gen tes prácticas en este  
terreno.
El petitorio fue resuelto favorablemente 
en la sesión de la Sociedad Científica Ar­
gentina del 15 de septiembre de 1875. 
Esta institución, a su vez, elevó una nota 
al Gobernador de la Provincia de Buenos 
Aires, Aristóbulo del Valle, solicitándole 
su apoyo oficial, el que se concretó el 17 
de septiembre.
Una semana después de formalizados los trámites, Moreno parte de 
Buenos Aires el 25 de septiembre de 1875, en un tren que lo lleva a 
Las Flores, desde donde comienza su expedición.
Desde Las Flores a Bah ía B lanca, en gal era. No se queda mu­
cho tiempo en Las Flores. Casi de inmediato emprende la marcha, en 
galera, Lacia Azul, donde permanece unos días. Continúa después inter­
nándose cada vez más en el desierto, donde se advierten vestigios bu- 
meantes reveladores de la presencia de malones. Ansia no perder detalles 
del recorrido, y le pide al mayoral permiso para sentarse al lado de él, en el 
pescante. El viejo criollo, llamado Calderón, accede, y entre los dos surge 
pronto un diálogo animado que resulta muy ilustrativo para Moreno.
Al enterarse Calderón del viaje que tiene proyectado, trata de disuadirlo 
por el enorme peligro que ello entraña. Mas no insiste, ya que Moreno se 
muestra cada vez más firme en su decisión.
“¡No vaya amigo, lo van a matar los elimos!” le decía Calderón. Más 
adelante Moreno comentaría así este kecho anecdótico: Pero cuan Jo  se  
tiene veintitrés años y  amor por una iJea, las dificultades y  los malos pronósti­
co s son siempre alicien­
tes para no cejar en ella, 
razón por la cual no me 
im presionaron m ayor­
mente las esca sa s pobla­
cion es fo sea d a s y  su s  
habitantes armados, con 
el ganado paciendo bajo 
su s fu egos: había que s e ­
guir adelante ( ...)
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Después Je vanos Jias Je viaje, la galera llega por fin a Bahía Blanca, 
pohrísima alJea que ya hahía visitaJo en 1873. Aquí permanecerá menos 
Je  una semana, exploranJo las costas Jel océano en Jirección a Monte 
Hermoso, el lugar JonJe Darwin estuJió sus Jepósitos marinos.
En Bah ía Blanca concluye el viaje, en Jiligencia. Allí consigue un salvo- 
conJucto otorgaJo por la “ComanJancia Militar’ ’, que Jecía: “Por cuanto 
pasa hasta el río Negro por Nueva Roma, Salinas Chicas y Colora Jo el Dr. 
Francisco P. Moreno en husca Je yerbas meJicinales. Por tanto, se piJe al 
cacique General Don Manuel Namuncurá y toJos sus capitanejos, en nom­
bre Jel Goh ierno Argentino, no póngale impeJimento alguno en su mar­
cha ni le hagan ningún Jaño." Bahía Blanca, octubre 7/75.
caballo, hacia Fortín MerceJ.es. Para co n tin uar su m archa, M o ­
reno Jebe proveerse J e  ropa a Je c u a Ja , caballos y escolta. C on esfuerzo 
form a su propia expeJic ión : Jo s po licianos, Jo s in J io s  y  cinco caballos. 
No obstante su m agra cabalga Ju ra  y  las J e  sus asisten tes, logran  cubrir 
en un J ía  las 10  le guas que lo separan  J e l fo rtín  N ueva Rom a, prim era 
etapa hac ia  Fortín  M erceJes. E l curioso aspecto que presentaba él y  su 
com itiva, está Jescrip to  en esta graciosa carta e n v ia ja  a su p aJre  Je s Je  
Fortín  M erceJes el 13 J e  octubre J e  1875:
Querido viejo:
Sólo en las lám inas d el Quijote grabadas por Doré s e  puede en con trar a 
un grupo más ridículo. F igúrate a Pangolín de poncho, pantalones de lienzo, 
botines rotos y  la bolsa colgada, m ontando en un mancarrón estilo bayo, el 
que co stó  $ 400 y  escoltado por dos policianos, que más bien parecían vende­
dores de diarios y  dos benditos indios m ontados en “arpas ’, algo peores que 
e l fam oso  tostado de Josué*.
’Josuú, su liurmano.
Pn este lugar tuvo algunas sorpresas des­
agradables: los indios del grupo le liquida­
ron el resto de su despensa —un matambre, 
galleta y azúcar— y abandonaron la expedi­
ción con el pretexto de que sus caballos no 
aguantaban más.
No se desanima y prosigue su marcha 
con la sola escolta de los dos ''milicianos” 
facilitados por el comandante de Babia 
Blanca. Dos días después arriba al Fortín 
M ercedes, a orillas del río Col orado.
En esta localidad se encuentra el comandante Liborio Bernal, a quien 
Moreno conociera, en 1873, en Carmen de Patagones. Un aconteci­
miento sorprendente tuvo lugar a su arribo: dicbo comandante preparaba
Un fortín  de la época .
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unas fiestas, como digno recibimiento a los caciques indios Quenipumil, 
Yancermil y Guenupil.
Las ceremonias, muy originales, llamaron vivamente su atención: la 
llegada en tropel, aproximadamente trescientos indios, los apretones de
manos uno en uno, las vueltas en redondo 
de los jinetes y sus gritos, el intercambio de 
solemnes discursos, y otra serie de extraños 
rituales, permitieron a Moreno adquirir un 
primer conocimiento sobre la idiosincrasia 
de los indios.
h a  banda de música era sublime —escribió 
Moreno—; una corneta abollada y  una gran 
caña perforada forrada con un cuero de vaca en 
la punta, la que probablemente le servía de cla­
rín, aunque despide el rebuzno de un asno.
La segunda parte de los festejos continua- 
Fiesta J e  recibim iento a los caciques. ron a| siguiente, con demostraciones in­
creíbles de maestría de los jinetes, infinidad de cohetes voladores y busca­
piés, la consabida borrachera de la indiada en pleno y el infaltable petitorio 
de los caciques a 1 Gob ierno nacional: mil quinientas vacas.
Moreno hizo su bautismo, ya que tuvo que participar en las jineteadas, 
' en la banda como músico y en los banquetes, donde debió “soportar” 
magníficos manjares, como entrañas crudas de yeguas, aderezadas con la 
sangre caliente del animal.
Hacia Carmen de Patagones. Concluidos los festejos, Moreno de­
cide continuar su viaje hacia Carmen de Patagones. Las dificultades que 
ba experimentado —pérdida de parte de su escolta y de sus provisiones- 
hacen flaquear un poco su ánimo.
Se repone rápidamente ante la ayuda que le presta el comandante Bemal, 
quien le facilita como baquiano a un indio presidiario que obtiene así su 
libertad, además de cuatro paisanos para arrear a la caballada y unas cin­
cuenta yeguas que le proporcionarían alimento a los expedicionarios.
Para llegar a Pata gones deben cubrir 31 leguas —155 km—, y lo hacen 
en trece horas sin descanso. En una carta escrita a su padre le comenta 
así esta galopeada: ( ...)  he galopado durante 13 horas segu idas haciendo 
31 leguas, y  mi cuerpo no ha sentido na da, lo que es  más raro cuanto que esa  
noche dorm í sobre unas tablas en mi reca do. i S i ser é fu er te ! Todos Jos que 
iban conm igo están admirados, na die creía que yo  iba a resistir tanto. Hoy 
me quedo sin com er para escribirles a todos; me s en té  a las dos y  son las 
7.25. Tengo los dedos duros de mover la pluma.
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En Carmen de Patagones permanece poco más de un mes; ( ...)  los 
malos tiempos y  los arreglos d el viaje hacia Neuquén me han tenido su jeto a 
este  pueblo. H asta ahora so  lo he h echo  un viaje a la Bah fa de San B las, en 
cu yo s alrededores p a sé  se is  d ías con buen resultado (...) , escribe Moreno a 
su padre en carta fechada el 23 de octubre de 1875.
Durante su estada realizó además excursiones a las cos­
tas del océano, Punta Rasa, Aguada de los Loros, valle y 
Loca del río Negro. Recolectó cráneos de indígenas 
para el estudio de su morfología, realizó observa­
ciones sobre los indígenas —razas y costumbres- 
así como sobre la arqueología y geología de 
las regiones visitadas. Sus trabajos y estu­
dios figuran en el informe elevado a la Co­
misión de Investigaciones Científicas el 14 
de marzo de 1876.
Después de asistir a la boda del coman­
dante Liborio Bernal con una nieta de un
viejo vecino del lugar, el Dr. Benito Crespo, intensifica sus preparativos 
para emprender la gran aventura: llegar kasta Neuquén —en la con­
fluencia de los ríos Neuquén y Limay— para lo cual deke recorrer unos 
600 kilómetros. Y desde la confluencia, para llegar al campamento de 
Skaikueque, en el valle del Collón Curá, dekerá galopar 300 km más.
acia el valle del Collón Curá. No resulta fácil completar la expe­
dición para llegar basta el valle del Collón Curá, donde está el campa­
mento de Sbaibueque. Gracias a la ayuda brindada por el comandante 
Bernal, el panorama comienza a aclararse y renace el optimismo. Así lo 
expresa Moreno en una carta enviada a su padre el 16 de noviembre de 
1875: Vuelvo a repetirte que cada día que transcurre tengo más confianza en 
mi viaje; e l com andante B erna1 hace todo lo posible porque todo salga bien 
(...) B erna1 les man da m uchos regalos a ¡os caciques, en nombre d el gob  ierno 
argentino. Llevo aguardiente, 10 pon chos fin os, 10 chiripaes, 10 sombreros, 
10 cam isa s y  10 pares a e Dotas, unos m agn íficos estribos a e plata para 
Sh aihueque, etc. Esto, unido a lo que regalaré por mi cuenta, haré que ten ­
gan grandes fie s ta s  a mi llegada a los toldos. B ernal también me ha regalado 
una magnífica carpa de Sargento Mayor, en la que viviré com o en Florida 
128; y  por si a ca so los indios tienen d eseo s de poseerla, m e apresuraré a 
regalarla, haciendo a s í un regalo (aunque forzado) digno de un rey.
Las tratativas con los indios que le servirán de escolta son muy difi­
cultosas y requieren una buena dosis de paciencia y perseverancia. Por 
fin llegan a un acuerdo, y el 27  de noviembre de 1875 se reanuda la 
expedición.
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Vista J e  Carmen J e  Patagones (1874).
La próxima meta es la Guardia General Mitre, distante 18 leguas (90 
km) de Patagones, donde piensa permanecer unos días para completar 
algunos detalles relativos a su escolta, que desea reforzar.
La suerte lo acompaña. En la Guardia está una partida de indios 
leales, al mando de un mestizo llamado Miguel Linares, sokrino de 
Sk aikueque. Esta partida se La formado para salir en persecución de una 
banda de indios ladrones de ganado, circunstancia que aprovecha More­
no para solicitar a Linares integrarse a su comitiva, asegurándose en esta 
forma una conveniente escolta. Los Linares constituían una familia respe­
tada por su honradez; Miguel, uno de los hermanos, era muy reconocido 
por su valentía y conocimiento de la región.
La situación tensa que viven los indios y los continuos contratiem­
pos que dehe superar, fueron así comentados por Moreno en “R em in is­
cen cia s
Indudablem ente e l m omento elegido para mi viaje no era e l más propicio. 
Corrían rumores del alzamiento de las indiadas “Salinera" y  continuam ente 
llegaban noticias de su s avan ces en las fron teras (...) Sin embargo Nabuel 
Huapi me atraía cada vez más, y  más que e l herm oso lago, lo d esconocido  
(...) Quería contribuir con mi esfuerzo a que aquellos desiertos dejaran de ser  
tales. Sí, e l conocim iento de su s fu en tes  de riqueza nos daría m ayor fuerza 
para su defensa, y  e l en tusiasm o de la primera ju ven tud  m e dijo que contri­
buiría a s í a abrir la senda por donde la civilización llegaría a los Á ndes (...) 
No me detendría ante fa tiga s que otros hombres, cu yo  ejemplo procuraba 
seguir, habían arrastrado sin quejas, persigu iendo los m ism os ideales en cir­
cun stan cia s mil v eces más penosas.
El 6 de diciembre dejan la Guardia General Mitre, en marcha hacia 
Chichinal (hoy G eneral Roca) distante 450 km, donde arriban después 
de nueve días de marcha.
Al llegar a Chichinal, Miguel Linares descubre rastros de la hacienda 
robada en cuya busca habían salido, y, entonces, se despide de Moreno, 
quien con el resto de su comitiva continúa rumbo al encuentro de la 
naciente del río Negro, donde se reúnen los ríos Neuquén y Limay, en el 
punto hoy conocido como Confluencia. El recorrido es sólo de 10 leguas 
(50 km), pero se hace penoso por la falta de alimentos, constituidos por 
achuras crudas de alguna yegua cansada o trozos de carne de avestruz 
cocinados a las piedras caldeadas al rojo.
Allí llegan sin hacer ninguna pausa, toman un breve descanso y se 
preparan para cruzar el río con sus cabalgaduras y equipos.
Para trasladar los equipos construyen una balsa con cuatro ramas de 
sauce calzadas, mientras los jinetes afrontan el violento torrente aferra­
dos a las crines de sus cabalgaduras, a la usanza indígena. Después del 
cruce y de un descanso, se ponen en marcha bordeando el río Limay
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hasta el río Picunleufú, distante 120 km del punto de partida.
En esta zona se encuentran con los primeros manza­
nos silvestres, pero no están cerca del Valle; cruzan 
el río Picunleufú y prosiguen su marcha. Des­
pués de tres días llegan a la confluencia 
del río Collón Curá con el Limay; 
abandonan entonces el cauce de este 
río y se internan por las gargantas 
basálticas del Collón Curá, en cuyas 
orillas deciden acampar.
Moreno despacha entonces un 
chasque, solicitando la autorización 
de Shaihueque para entrar en sus 
dominios. Mientras espera al emi­
sario, hace un detenido examen de 
la región.
n las tolderías de Shaihueque, G r a n  S e ñ o r  J e  l a s  M a n z a n a s .
Por fin llega el ansiado aviso: Shaihueque y su corte recibirán, con todos 
los honores, al ilustre viajero mensajero de paz que trae las palabras del 
gobierno amigo.
Las 5 leguas que Moreno y su comitiva debieron recorrer en terreno 
montañoso, fueron cubiertas velozmente por la ansiedad que los domina­
ba. Y a las nueve de la mañana llegaron a la told ería de Caleufú.
El campamento de Shaihueque estaba situado en el ángulo que forma 
el río Caleufú y e 1 Ya la-Leú-Curá (h acen ruido las piedras), ríos que casi 
juntos van a desembocar en e IColl ón Curá, en un hermoso valle al pie de 
la Sierra de Tchilch iuma (agua que gotea), en la que el Caleufú tiene su 
naciente en un pequeño y hermoso lago.
Shaihueque aparece montado en un brioso ca hallo, ataviado con sus me­
jores prendas, acompañado de su corte. Se suceden apretones de mano con 
música de lamentos: es el canto de las mujeres alegrándose por el feliz térmi­
no del viaje y doliéndose por las penurias pasadas. Apéanse de las cabalgadu­
ras junto al toldo real, y se estrechan las manos.
Amigo, dice el viajero.
Sí, amigo, contesta Shaihueque.
Comienza luego el parlamento, en el amplio toldo del Gran Señor de 
las Manzanas. El intérprete es Loncochino, “Secretario del Superior 
Goh ierno de las Manzanas”, un mestizo valdiviano, mentiroso y peligro­
so, que muy malos ratos proporcionará a Moreno.
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¿Qué viene a hacer humea a mis campos?, inquiere Shaihueque.
He oído hablar d el Gran Señor de Jas M anzanas y  d el gran poder que 
tiene sobre los otros caciques, contesta Moreno. Por eso  lo he visitado, com o 
su amigo, de paso para recoger bichos, y  s i e l Gran J e fe  
me lo perm ite, cruzar a Chile y  volver por mar a B uenos 
Aires.
Años después, Moreno escribe con respecto a esta 
visita:
Espero disponer de tiempo que dedicaré a referir mis 
impresiones en medio tan primitivo, pues fu i e l último viaje­
ro que las experimentó antes del inconsulto aniquilamiento 
de aquellas tribus, al vivir la vida del indígena independien­
te y  dueño de pampas y  cumbres, sin más leyes que las 
impuestas por su s necesidades limitadas, alimentándose 
de los animales de su s campos, vistiéndose con la labor de 
su s mujeres y  guerreando de tiempo en tiempo por cuestio­
nes de brujerías o después de borracheras.
Shaihueque se muestra receloso con respecto a los 
propósitos que persigue el viajero; no le cree cuando 
afirma que el gobierno de Buenos Aires es muy amigo, 
y se queja porque no le llegan las raciones prometidas.
Como el diálogo se torna poco favorable, Moreno decide, para apaci­
guar los ánimos, comenzar en forma ceremoniosa con la entrega de los 
regalos del gobierno argentino.
Conversaciones posteriores lo conven­
cieron de que no era conveniente insistir 
con su viaje a Chile, y tendría que confor­
marse con conseguir autorización para lle­
gar hasta el Gran La go.
Moreno aún no se bahía repuesto de 
las penurias del viaje —recordemos que so­
portó diez horas interminables montado 
en su caballo, desde las cinco de la maña­
na hasta las tres de la tarde, sin probar 
bocado—, cuando, disimulando su cansan­
cio, tuvo que presenciar las endemonia­
das cabriolas que 453 jinetes efectuaban 
en su homenaje. Deb ió también, en lar­
gos parlamentos, repetir sus explicaciones en cuanto a los propósitos de 
su viaje, a los caciques principales: Nancucheo, Molfinqueupu, 
Huanquipichuin y Yanbakirche.
A pesar de su gran ansiedad por partir hacia el lago Nabuel Huapi,
Río Collón Cura. Foto tomada por M oreno en 1896.
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acepta una invitación formulada por 
el cacique Ñancuckeuque, para visi­
tar sus toldos en la falda del Lanín, 
junto al río Ckimekuin.
Se congratuló luego de kakerlo ke- 
cko porque allí estaka presente otro 
gran cacique, Quinckakuala, quien le 
prodigó su confianza e influyó ante 
Skaikueque para que éste lo autoriza­
ra a viajar kasta el lago Nakuel Huapi.
Así recuerda Moreno el encuentro 
con el cacique Quinckakuala:
Deb o a Quinchahuala, un indio bonachón, e I hab er obteni do e l perm iso 
deseado para llegar hasta e l lago N ahuel Huapi, que me había sido den egado  
en e l prim er momento.
Creo que gan é su simpatía con haber aceptado de él y  com ido sin repugnan­
cia aparente, un plato de harina de maíz con sangre de yegua  y  mondongo 
crudo, con lo que puso a prueba mi decantada amistad.
Apenas terminan las fiestas realizadas en los toldos de Ñancuckeuque 
en celekración de la nukilidad de las doncellas, decide regresar a Caleufú, 
donde encuentra a Skaikueque totalmente ekrio.
Deke dejar transcurrir tres días en espera de su 
recuperación. Cuando ello ocurre, aprovecka la oca­
sión y despliega toda su elocuencia para finalmen­
te convencerlo para que lo autorice a viajar kasta 
el Gran Lago.
Hacia e lN a k  uel Huapi. Antes de empren­
der el viaje, Skaikueque le kace renovar su prome­
sa de llegar solamente kasta el lago. Toma sus pre­
cauciones para okligarlo a cumplir: le kace dejar 
su cartera y retratos de familia, extiende la dura­
ción del viaje kasta una semana y le da poca comi­
da: una oveja para él y sus acompañantes.
Moreno por fin parte kordeando el río Limay y 
después de dos días de marcka llega al lago Nakuel 
Huapi, el 22 de enero de 1876, constituyéndose
así, a los veintitrés años, en el primer komkre klanco que kakía arrikado al 
Gran Lago desde el Atlántico.
De esta forma expresa su emoción al contemplar el inmenso lago:
Ventisquero Lanín. Foto tomada 
por Moreno en 18QÓ.
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Al llegar a I lago ansiado, h ice reflejar 
por primera vez en su cristalinas aguas 
los colores patrios y  bebí con gozo su s  
fr es ca s aguas en las nacien tes delL imay 
( ...)  Fácil me había sido realizar mi pro­
pósito, disipar las dificultades al em puje 
de la voluntad. ¿Q ué quedaba de las p e ­
nurias más aparentes que reales? ¡N ada!
El esp ír itu  d e s ca n sa b a  tranquilo  
com o e l lago azulado e s e  día, sin  v e s t i­
g io s  de las borra sca s an teriores. M uy 
pequeño era e l esfu erz o h ech o  por e l 
prim er hom bre blanco que d e sd e  e l  A t­
lántico llegara a ta l sitio.
1 regreso a caballo: Caleufú - 
C b ich  in a l - P atagones - B a b ia  
B lanca - Las Flores (1Ó30 km). Moreno descansa durante tres días en 
el lago Nabuel Huapi. Quisiera prolongar su permanencia para recono­
cer más a fondo el lago, internarse en los bosques vecinos y alcanzar las 
nevadas montañas que lo limitan por el oeste en búsqueda del paso de la 
cordillera, pero, serias razones contienen sus deseos: obtiene noticias de 
algunos indígenas sobre la sublevación del cacique Catriel y de la invasión 
mayor que se está preparando, en la que tomarían parte las tribus
cordilleranas. Decide, entonces, vol­
ver inmediatamente a la toldería de 
Sbaibueque y desde allí apurar el 
regreso a Buenos Aires y dar alar­
ma a las poblaciones fronterizas.
Sbaibueque, acompañado por su 
paisano Cbacayal lo recibe en una 
forma fría y recelosa. En los toldos 
existe un ambiente de hostilidad 
contra Moreno, a quien le atribu­
yen las inexplicables desgracias ocu­
rridas: enfermedades, robos fre­
cuentes, tormentas andinas, la es­
pesa niebla que cubría las mesetas, 
y otras más.
No obstante, se realizan las fies­
tas programadas en su homenaje y, 
además, para ahuyentar el “walichu” (diablo) que se bahía posesionado de 
los told os desde su llegada. Moreno, para librarse del enojo de los indios,
Lago N ahuel Huapi. Foto actual.
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debió participar en las jineteadas y realizar increíbles proezas, así como 
en los sacrificios de los animales seguidos por los abundantes banquetes 
de entrañas crudas de yeguas.
La fiesta duró tres días, y a su término continuaron con las infaltables 
borracheras que tornaban a los indios cada vez más agresivos. Moreno 
optó entonces por retirarse al monte cercano junto con su asistente y dos 
ancianos más de las tribus de Sbaibueque.
Tres días más tarde regresa a los toldos, donde ya reinaba la calma y 
Sbaibueque estaba sobrio. Sin embargo, para evitar que la tranquilidad 
presente fuera alterada, aprovecha una distracción de los indios y cambia 
el aguardiente por agua.
Dos días después se despide de Sbaibueque, y montado en el espléndi­
do potro que le lia regalado, cruza de nuevo el río Coll ón Curá y entra en 
el valle del Limay.
Prosigue su marcha bordeando el río Limay rumbo a la confluencia 
con el Neuquén. Más adelante se encuentra con tropas de ganado de las 
estancias, saqueadas en la provincia de Buenos Aires. Estos arreos eran 
dirigidos, en su mayoría, por mujeres, pues los hombres hacían falta para 
la gran invasión proyectada.
Moreno entabla diálogo con una partida que llevaba 
ganado para Chile. Se hace pasar por chileno, compra­
dor de ganado, y se entera por los indios de un asalto 
reciente a la mensajería de Babia Blanca, donde mu­
rieron el Mayor Jurado y el mayoral de la mensajería 
de Babia Blanca, el criollo Calderón, que bahía acon­
sejado a Moreno no proseguir su viaje.
Así relata Moreno su conversación con un 
indio integrante de la partida:
-¿Y mataron muchos cristianos?
- Muchos, y entre ellos un comandante.
- ¿Sabe su nombre?
- Sí, Jurao.
¡Pobre M ayor Jurado! Me había despedido en e l Azul, tem eroso por mi vida, 
m eses antes. Yo le había contestado: ¿Quién sabe a cuá 1 de los dos matan 
primero? Por e l m ismo indígena supe que habían muerto también a l mayoral de 
la mensajería de Bahía Blanca, e l bueno y  bravo Calderón, a quien ya  me he 
referido. Supe además del degüello de una hermosa joven, la que para no caer 
cautiva se  había escondido bajo una carreta (...) ¡Y ta les h echos iban a repetir­
se  bien pronto! Era urgente advertir sobre es te  peligro a los indefensos poblado­
res fronterizos (...)
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Ante estas noticias alarmantes, Moreno decide apresurar el regreso y 
tomar precauciones para asegurar su continuidad. Como no contaha con  
caballos su ficien tes para llegar con rapidez a Patagones, resolví arrear por 
sorpresa con los que llevaban los indios.
Ensillamos despacio para no despertar so sp ech a s (...)  Una vez a caballo, 
atropellamos a la caba Hada india y  la arreamos a todo galope. Casi todos los 
indios estaban a pie en e s e  momento, y  aun cuando algunos de entre ellos 
emprendieron nuestra persecución , e l revoloteo de su s lanzas ce só  con algunos 
tiros de mi revólver.
Sigue la marcka apresurada kacia la confluencia del Limay con el 
Neuquén; ya muy avanzada la nocke decide acampar, cuando faltan 10 
leguas para llegar a Ckickinal.
Al día siguiente el viaje continúa sin interrupciones: D esde Chichi nal, 
contábam os con 25  caballos, adem ás de los nuestros, gra cias a lo cua l llegué 
sin m ayores tropiezos a Carmen de Patagones; galopando siem pre con e l 
pensam ien to fijo  en los pobladores fronterizos, ignorantes de la atroz d esgra ­
cia que los amenazaba. A penas un día para mudar algunos animales y  de 
nuevo a ca bailo. En dos d  ías h ice e l trayecto hasta Bahía Blanca (240 km), 
y  sin d escan so  nuevam ente en marcha, día y  noche, hacia e l norte, iba bien 
montado, Shaihueque me había obsequiado con un precioso y  fu erte animal, 
e l cua l yo  reservaba para un último extremo, y  en Patagones había adquirí do 
otro que no desm erecía, pero éste  quedó heri do de muerte en Bahía Blanca.
Una tarde a lcan cé a divisar e l pun to donde hoy s e  levanta la próspera  
ciudad  de Tres Arroyos, en e l que en ton ces solo existía —y  en con stru cción— 
un rancho para alojamiento de la fuerza policía 1. Allí s e  detuvo de golpe mi 
ca bailo y  ca yó  com o e l anterior. A pie llegué solo a l 
rancho, donde se  m e procuraron nuevos elem entos 
para continuar.
Desde Tres Arroyos continúa el 
viaje al día siguiente rumko a 
Tandil, distante 1Ó0 kilómetros. Al 
pasar por la estancia de los vascos 
de la Canal, 11 amada “La Juanita”, 
se acerca para avisarles sokre el 
malón que se avecina.
La marcka se torna fatigosa por 
el cansancio de los ca kallos. Ya en­
trada la nocke, perdido el rumko, de­
cide acampar a orillas de un ojo de agua y tiende el recado al reparo de 
una mata de cortadera.
Cuando apunta el lucero del alka, la senda se aclara y advierte que ya 
está muy cerca de Tandil, donde entra con el sol naciente. Lo primero
Estancia “La Juanita ”.
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que Lace es despertar al Juez de Paz para ponerlo en conocimiento del 
malón que se aproxima y, mientras se prepara la caballada, se toma un 
momento de tregua para visitar la entonces famosa piedra movediza.
Prontamente vuelve a la realidad: otra vez en el recado y al galope 
tanto de día como de nocbe. No se puede perder tiempo. Para llegar a Las 
Flores faltan aún 140 kilómetros.
Años más tarde, en “R em in is c en c ia s  ”, Moreno evoca así el episodio de 
“La Juanita”:
¿V ivirá a lg u n o  J e  lo s  v a s c o s  J e  la e s ta n c ia  “La 
Ju an ita  ” y  r e co rJa rá  a l h om b re qu e un J ía , y a  tan  leja ­
n o , J e s J e  e l  p a len qu e, le s  p iJ ió  a gu a  y  les  g r i tó  qu e s e  
cu iJa ra n , p u e s  e l  terrib le m a lón  ven ía  J e t r á s ?  M á s J e  
una vez lo s s e ñ o r e s  J e  la C ana l s e  han  a c o r J a J o  J e  m i 
a J v e r ten c ia  a p r e su ra Ja  a l p a sa r  s in  resu ello  p o r  su  e s ­
tan cia  y  p e J ir le s  m u Ja  J e  ca b a lga  J u ra s . . .  i S a lv a r em o s  
la fam ilia , p e ro  lo qu e e s  la s v a c a s . . . !  S a lva ron  a la 
fam ilia ; a la s v a ca s  s e  la s llevó  la in J ia J a  una  s em a n a  
J e s p u é s .  L os v a s c o s  J e  “La J u a n ita  ” r e s is t ie r o n , p e ro  
c r e o  qu e a lg u n o s  p e r J ie r o n  la v iJa .
A propósito de los vascos de la Canal, la señora Adela Moreno Terrero 
de Benítez, relata lo siguiente en su libro “Recuerdos de mi abuelo Fran­
cisco Pascasio Moreno”: “Casi cien años después, pude constatar que los 
vascos de la Canal se salvaron. En una oportunidad, cuando yo preparaba 
mesas de casamiento, una familia de la Canal requirió mis servicios. Al 
saber mi apellido, me preguntaron si estaba emparentada con el Perito 
Moreno, a lo cual respondí que era nieta suya. Emocionados, entonces, 
me dijeron: ‘Gracias a su abuelo nosotros vivimos . ”
Antes de emprender esta etapa, necesita renovar 
la caballada; en Tandil poco es lo que consigue. En 
una estancia próxima a Raucb babía caballos, pero 
llega a las diez de la nocbe y la gente estaba durmiendo. Insiste en la 
llamada y una voz contestó: “Agarre los caballos que están en el corral”.
A garro (...), no  s o y  bu en  jin ete , m is p iern a s to r c iJ a s  no s iem p re  e s tá n  a l 
qu ite en  las e s p a n ta J a s  J e l  caballo y  recib í e sa  n o ch e  e l  J é c im o  g o lp e  J e  la 
jom a  Ja . S ólo m e q u e ja b a  m e J io  v iJrio  en  lo s a n teo jo s  (...)
Porf in llega a Las Flores, y así como estaba su c io , m a lo lien te, h a ra p ien ­
to  llevando su carguita de la montura, sube al tren.
A raíz de este viaje en tren, Moreno cuenta esta anécdota:
S e  equ ivo ca , bu en  hom bre, e s t e  c o ch e  e s  J e  p r im era  (...), m e J ije r on  J o s  
J i s t in g u iJ a s  p o r teñ a s  qu e lo o cu p aban . S on río , m e cu b ro  con  e l  p o n ch o  p a m ­
pa  y  m e a rrin con o , e s p e r a n J o  qu e a s í  s e  J is cu lp e  m i a tr ev im ien to , p e ro  e s cu -
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cho. Pob re Moreno, parece que los indios lo tienen cautivo en 
la cordillera, según  avisan de Chile (...) Me perm iten, señori­
tas, no es  exacta la noticia. M e miraron sorprendidas... ¿Y  
cóm o lo sabe u sted ?  /Porque so y  M oreno! Y en charla amiga, 
porque ambas lo eran de m is hermanas, se  me hizo corto e l 
trayecto.
Arriba a Buenos Aires en marzo de 1876. Habían trans­
currí do cerca de seis meses desde su partida, 25 de sep­
tiembre de 1875, durante cuyo lapso recorrió 3650 fe m, 
de los cuales 2330 a caballo y el resto en diligencia y tren.
Su regreso constituye una verdadera odisea: desde 
Caleufú basta Las Flores (1640 km), sin etapas, galopando día y nocbe, 
en una desesperada carrera ante la amenaza de una invasión india en 
marcha, consigue llegar a Buenos Aires tres días antes de que se produ­
jera el malón, que costó cientos de vidas humanas y miles de cabezas de 
ganado.
Desafortunadamente, en la ciudad no se habían tomado las providen­
cias necesarias, pues tanto sus mensajes telegráficos como su comunica­
ción inmediata con el Ministro de Guerra, el día de su llegada, fueron 
desoídos. Cuenta Moreno, que alguien dijo la nocbe de su llegada: “No 
te creen, dicen que son cosas de muchacho que llega asustado.”
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TERCERA EXPLORACIÓN
VIAJE POR MAR 
CON ESCALAS EN LA 
BOCA DEL RÍO CHUBUT 
Y EN PUERTO DESEADO
EXPLORACIÓN A 
LAS SALINAS E ISLA DE 
LEONES. VISITA A INDIOS 
PATAGONES
ISLA PAVÓN. ASCENSO POR 
EL RÍO SANTA CRUZ. 
LLEGADA A SUS NACIENTES: 
LAGO ARGENTINO. 
EXPEDICIÓN HACIA LOS 
LAGOS DEL NORTE:
SAN MARTÍN Y VIEDMA
REGRESO A BUENOS AIRES
CAPÍTULO 4
VIAJE
A LAS NACIENTES DEL
RIO SANTA CRUZ
Objetivos. Llegar a las nacientes del río Santa Cruz, 
(...) problema aún no resuelto completam ente, averi­
guar la verdadera situación de la Cordillera en la 
zona del E strecho de M agallanes y  confirmar los 
derechos argentinos en las tierras ubicadas a l orien­
te de los Andes.
Duración. Aproximadamente siete meses: 20 de octubre de 1876 - 8 de 
mayo de 1877.
Itinerario
Por mar en la goleta Santa Cruz
Partida. Desde Buenos Aires, 20 de octubre de 1876.
Llegada. A la babía de Santa Cruz, 21 de diciembre de 1876 (2700 
km).
Escalas
Primera. Boca del río Cbubut, 15 de noviembre de 1876 (1750  km). 
Segunda. Puerto Deseado, 14 de d iciembre de 1876 (630 km). 
Tercera y última. Babía de Santa Cruz, 21 de diciembre de 
1876 e isla Pavón, en bote (370 km).
Total d e km recorridos: 2750 
Exploraciones por tierra 
Desde la boca del río Cb u but (1000 km).
Desde Puerto Deseado (200 km).
Desde la isla Pavón a las Salinas, Isla de Leones y a una told ería 
de indios patagones (320 km).
Total de km recorridos: 1520
Ascensión por el río Santa Cruz basta sus nacientes {Lago Argentino) (en 
bote, 300 km).
Exploración a los lagos San Martín y Viedma (300 km).
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El regreso
Lago Argentino kasta la isla Pavón (en Lote, 300 km).
Isla Pavón kasta Punta Arenas (a cakallo, 500 km).
Punta Arenas a Buenos Aires (en vapor).
Después de su regreso a Buenos Aires desde el Nakuel Huapi, en 
marzo de 1876, Moreno no descansa por mucko tiempo porque ankela 
continuar con sus exploraciones.
Contexto histórico1876-1877
1876 . La red ferroviaria ar­
gentina alcanza 2500 km, y 
su construcción constituye 
una importante fuente de tra­
bajo para los inmigrantes y un 
cambio radical en la econo­
mía del país.
En particular, desea concretar su fallido propósito de remontar el río 
Santa Cruz, que en 1874 se vio obligado a postergar.
Proyecta entonces un viaje de reconocimiento que lo somete a consi­
deración de las autoridades nacionales. El mismo es prontamente apro­
bado por el presidente de la Nación, Dr. Nicolás Avellaneda y su Minis­
tro de Relaciones Exteriores, Dr. Estanislao Zeballos.
Para el cumplimiento de este objetivo, la Nación puso a su disposición 
la goleta Santa Cruz, al mando del coman­
dante Luis Pied ra Buena, dos marineros y 
un grumete, junto con un bote a remo y 
vela para la navegación del Santa Cruz, y 
alimentos para el viaje.
Lo provisto para las exploraciones pro­
gramadas no estuvieron de acuerdo con lo 
solicitado. Moreno, al respecto, manifestó:
El viaje, desde un principio, presentaba gra ­
ves dificu ltades: ¡as provisiones, quizás por 
error, eran sum am ente reducidas, y  e l bote d e­
masiado grande y  pesado. A demás, uno de 
los dos marineros s e  hallaba enfermo. Pero no 
era ya  tiempo para allanarlas. El buque había 
demorado más de lo necesario en e l puerto, y  
urgía a su capitán hacerse a la mar. Por eso, a 
las doce del 20  de octubre de 187Ó levó anclas 
la Santa Cruz.
El buque asignado, de sólo 100 tonela­
das ofrecía pocas comodidades, pero en cam­
bio llevaba un buen compañero, su capitán 
don Luis Piedra Buena, (...) bravo y  m odes­
to compatriota quien, a cada m om ento m e su ­
ministraba curiosos datos sobre las tierras au s­
trales que é l había recorrido en su  vida azaro­
sa de marino, y  su s relaciones de viaje que de 
veinte años a esta  parte ha realizado (...)
Ferrocarril.
Itinerario d e ia tercera exploración.
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C o n texto  h istó rico
El ingeniero alemán Otto 
Nikolaus patenta el motora 
cuatro tiempos.
El norteamericano Alexander 
Graham  Bell 
patenta el te­
léfono.
Porfirio D íaz 
asume la pre­
siden cia  de 
M éjico, tras A.Craham  Bell. 
un m o v im i­
ento revolu­
cionario, y se 
mantiene en 
el poder hasta 
1911.
Porfirio Díaz.
Durante el viaje por mar, Moreno no dejaba de preocuparse por las 
características del bote y por su tripulación. La barcaza —para ocbo remeros, 
él babía pedido una para cuatro— era muy grande, pues 
me día 5,50 m de eslora y 1,20 m de manga, y, además, 
sumamente pesada. No reunía las condiciones marine­
ras convenientes para realizar tan difícil y arriesgado 
viaje.
En cuanto a la tripulación, la ofrecida era insufi­
ciente como para asegurar la navegación por el río.
Mas en este sentido, una circunstancia casual le re­
sultó muy gratificante. En el Santa Cruz, como con­
tramaestre iba Francisco Estrella, un práctico del Río 
de la Plata que sentía deseos de visitar nuevas tierras.
Moreno inmediatamente lo acometió, y después de mucbo conversar 
logró convencerlo para que lo acompañara en la aventura: A sí aum entó  
mi tripulación con un hombre enérgico, acostumbra Jo  a l mar y  a las pampas, 
a Jas que había recorrí J o  com o so IJaJo.
L. Piedra Buena.
oca del río Cb ubut. Primera escala.
Exploraciones. El 15 d e noviembre, casi un mes después de la par­
tida, el buque recala en la boca del río Cb ubut, en el lugar donde se 
instalara la colonia galesa en 1865.
El comisario nacional y administrador de la colonia, don Antonio 
Oneto, ya estaba en conocimiento de su llegada, y para revelar su situa­
ción encendía, durante la nocbe, grandes hogueras a la orilla del mar.
Colonos ga leses
Aq uí Moreno permanece durante veinticinco días, 
tiempo durante el cual se dedica a explorar el valle y sus 
alrededores.En su libro “Viaje a la Patagonia A ustral” deja 
testimonio de sus observaciones por esta región, así como 
información sobre la colonia galesa.
En sus expediciones llega basta la región donde nueve 
años después el teniente coronel Jorge Fontana fundó la 
Colonia 16 de Octubre, con centro en la localidad de 
Esquel. Yendo bacia el Sur, a unos 120 km del curso del 
río Cb u but, recorre la cuenca del río Senguer, y localiza 
dos grandes boyas lacustres vecinas. A una de ellas la 
bautiza con el nombre de lago M usters; el lago vecino es el conocido boy 
como Colb ué Huapi (antes Coallo-Huape). Actualmente constituyen un 
importante centro turístico, que tiene una población cercana, Sarmien­
to, fundada en 1897.
Resultaron muy importantes las observaciones realizadas por More­
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no en la red hidrográfica del río Ch u hut.
La abundante información que obtuvo 
la utilizó, con éxito, cuando le tocó ac­
tuar como Perito Argentino en la con­
troversia limítrofe con Chile.
Asimismo, aporta interesantes datos 
sobre las poblaciones de Rawson y 
Gaiman (del galés, piedra blanca), actual­
mente un pintoresco pueblo ubicado en 
el valle que recorre el río Cb u but. E n- 
tonces su población estaba constituida 
por 509 gal eses adultos, 35 de varias na­
cionalidades y 159 argentinos, de los cuales 150 eran nacidos en la colo­
nia. Los habitantes se ballab an esparcidos en ciento veinte casas, en una 
extensión de casi 200 b m de Este a Oeste.
Valle 1Ó de O ctub re. Foto tomada por M oreno (18QÓ).
Como siempre, no se olvida de su museo.
Aprovecha las exploraciones para enriquecer 
las colecciones: dientes de tiburón, ostras fósi­
les, fragmentos de cáscaras de tortuga, un dien­
te de cocodrilo, valvas de ostras, y varios ele­
mentos más fueron recogidos para el destino 
indicado.
uerto Deseado. Segunda escala.
Expl oraciones. El 10 de diciembre de 
1876 la goleta prosigue su viaje rumbo al Sur, y cuatro días después llega a 
Puerto Deseado.
Lago M usters. Foto actual.
Frente al lugar donde fondea, en la ladera de los cerros, se ven aún los 
restos del fuerte que levantó Francisco de Viedma en 1780 por orden de 
la metrópoli. Esta construcción, que despertara la admiración de Darwin 
en 1834, cuando llega Moreno estaba reducida a un montón de piedras.
El D irector D epartam ental de Inm igraciones deseaba tener inform es so ­
bre Puerto D eseado, para colonizarlo en ca so  que s e  presentara con ven ien te . 
Moreno, además, abrigaba otro propósito. Dominado por una fuerte an­
siedad, quería realizar un reconocimiento bidrogeográfico del río Desea­
do, sobre el cual existía poca y contradictoria información.
Por ello, al día siguiente de su llegada, 15 de diciembre, decide lanzar­
se al mar en el bote que le bahía proporcionado el gobierno nacional. 
Comienza entonces la navegación por las aguas de la había, rumbo al 
Oeste, siguiendo el derrotero de la expedición que realizara Fitz Roy 
acompañado por Darwin.
Al comienzo, en las aguas salobres, la navegación transcurre sin difi-
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cultades y una suave trisa permite izar sus velas. Pero a medida que se 
internan, los cerros se aproximan, la Latía se estrecLa y la mareta se 
tace dificultosa. A mediodía, después de más de seis toras de navega­
ción, arritan al último punto que alcanzó la expedición inglesa de Fitz 
Roy. Resulta impositle seguir avanzando con el tote, que queda varado 
frecuentemente. El agua comienza a enturtiarse, y su 
gusto es atora menos salotre.
Decide entonces continuar la m areta a pie. Deja 
el tote al cuidado de tres tom tres, con orden de ir 
alejándose de allí gradualmente con la marea, para 
no quedar en seco. Con otros dos tom tres sigue in­
ternándose en la gran quetra da. Puede comprotar 
que el cauce del río se torna suelto y fangoso; el agua, 
aunque potaLle, no es completamente dulce.
So t re la tase de las otservaciones realizadas, llega a la conclusión de 
que los informes putlicados en Buenos Aires sotre el río Deseado, des- 
critiéndolo como un río de cauce caprictoso y torrente impetuoso en la 
primavera, no se ajustan a la realidad.
Darwin, que lo examinó en primavera, lo calificó como un simple 
arroyo. Quizás este río taya descendido de la cordillera y, posiLlemente, 
por algún accidente notatle, se oLstruyó cerca de sus fuentes.
A la una de la madrugada del día siguiente, Moreno y sus acompa­
ñantes llegan al tote, y después de unas toras de descanso, se dirigen al 
fondeadero de la Santa Cruz.
ak ía  de San ta  Cruz — is la  Pavón. Tercera escala.
Expl oraciones. El 17 de diciemtre parten de Puerto Deseado rum- 
to  a la Latía de Santa Cruz, y el 21 fondean en la entrada de la 
misma.
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Apenas desembarcados, Moreno decide emprender el viaje bacia la 
isla Pavón, situada a unos 50 km de la desembocadura del río San­
ta Cruz. Junto con tres acompañantes, comienzan la navegación 
en el bote.
La marcha algunas veces se ve entorpecida por ( ...)  e l kelp o 
M acrocystis; las delgadas hojas de esta  planta s e  enredan en los 
remos y  la fuerza de ésto s no hasta para cortar las largas 
tiras verdes de d ecena s de m etros que la marea 
hace afluir d esd e e l océano hasta e l interior de 
la b  ahía. Esto me hace recordar los h erm osos 
cam alotes que, descend iendo d esd e los con fi­
n es de Bolivia y  d el B rasil ( ...)  flotan a l a ca ­
so  en la llana hah ía d el Plata.
Con un lenguaje poético, Moreno rinde tributo de admiración a esta  
inm ensa y  simpática planta, que flota lozana y  tranquila en medio de las 
tem pestades y  conserva la calma en los sitios que cubre su ramazón bienhe­
chora ( ...)  La sublime ley de la armonía que lo rige todo invisiblemente no 
podría haber elegido para desarrollar esta  planta m ejor espa cio  que la desola­
da región antartica; allí e s  e l principal elem ento de una poderosa vida ( ...)
Después del mediodía, cuando comienza el descenso de la marea, el 
avance es muy difícil; por la tarde, la baja es completa y se bace imposible 
continuar.
Como mi d eseo  es  llega r esa  m isma noche a la isla, dejo los marineros a l 
cuidado d el bote para que, cuando la marea vuelva a repuntar, continúen a 
remo; por mi parte, sigo  a pie, acom pañado por Estrella:
No pudo cumplir con su deseo: los fangosos pajonales mojados obs­
truyen el avance, y deciden pasar la nocbe en un pequeño desplayado. 
No ten iendo cubierta de n inguna esp ec ie  para envolvernos, no h ay más 
remedio que am ontonar un po co  de arena para impedir que la hum edad  d el 
pantano s e  transm ita a l cu erpo; p on em os por almohada e l sa co  lleno de 
piedras y  de plantas, y  nos cubrim os las cabezas con los som breros m oja­
dos y  los pañuelos. Esta e s  exigua d efen sa  contra los m illones de m osquitos 
que nos ased ian  y  pican, m ientras, en m angas d e cam isa , no dorm im os ni 
descan sam os, pu es p iernas y  brazos tienen que es ta r en con tinuo m ovi­
m iento para espan ta r e s to s  in cóm odos vecinos.
En la madruga da del 22 Je d iciembre, reanudan la mareba. No tard an 
en distinguir (...) una pequeña columna de humo que s e  eleva, caballos, 
perros y  gallinas que relinchan, ladran y  cacarean respectivam ente, y  nos 
anuncian la vida civilizada en esta  apartada posesión  argentina (...) una 
figura humana aparece sobre e l pequeño techo de la casa (...) un hombre 
cruza a ca bailo e l b razo d el río que separa la isla de la m eseta su r 
(...) y  la figura envuelta en un quillango llega apresuradam ente: 
es mi antiguo conocido Isidoro Bustam ante, gau cho san tiagueño  
que e l azar de la vida ha conducido aquí (...)
Moreno y Estrella cruzan el río por el vado y arriban a la 
isla, acompañados por Isid oro Bustamante. Aquí se encuen­
tran con el subteniente Carlos Moyano, quien les manifiesta 
su interés de acompañarlos en la ascensión del río Santa Cruz.
A la tarde llega a la isla el bote con el resto de la gente.
Cuando la visitó Moreno, en el centro de la isla se agru­
paba la población principal: unas diez personas, cuatro piezas, un co­
rral para el ganado y los caballos y una pequeña huerta. La vida aquí es 
monótona, salvo cuando los indios tebuelebes la visitan en procura de 
alimentos y aguardiente, ofreciendo en trueque quillangos y plumas de 
avestruz.
La isla Pavón se encuentra en el kilómetro 54 del río Santa Cruz, me did o
Ca ríos M oyano
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desde su desembocadura, seguida por otras once de menor tamaño. Fue 
bautizada así por el comandante Luis Piedra Buena en homenaje a la batalla 
del mismo nombre. Tiene una forma alargada, 2500 m de largo por 200- 
400 m de ancbo. Dada su ubicación privilegiada —bahía que internarse unos 
kilómetros desde la costa— su presencia pasaba inadvertida y, por lo tanto, se 
encontraba exenta de peligros.
Con la factoría instalada por Luis Piedra Bue­
na en 1859 —un rancbo de paredes de adobe, te­
cho media agua de troncos y ramazones, cubierto 
de barro— comienza su vida.
Más adelante se agregan otras construcciones y 
una empalizada que rodeaba la casa principal, so­
bre la cual se erigía un mástil donde siempre flameó 
la bandera argentina. Frente a la casa se encontra­
ba un cañoncito montado sobre una cureña.
Fue la base de las operaciones de Piedra Bue­
na, junto con la Isla de los Estados, Magall anes y 
Malvinas. Unico lugar civilizado al sur del río 
Negro, faro y bastión de soberanía. En ella llegaron a residir kasta veinte 
personas, se criaron animales y se hicieron cultivos. Muchos visitantes se 
alojaron en ella, entre los que se encontraba George Musters, quien lo hizo 
entre mediados de 1869 basta septiembre, antes de emprender sus viajes de 
exploración.
las Sa lin as y a la  Isla de Leones. Antes de comenzar la ascen­
sión del río Santa Cruz, Moreno quiere realizar una excursión a las Sa­
linas y a la Isla de Leones. Además, desea visitar una toldería de indios 
tebuelcbes.
En estas expediciones iniciadas el 30 de diciembre, es acompañado 
por el teniente Moyano y el gaucho Cipriano García. Comienzan por 
recorrer las grandes salinas al sur de la bahía de Santa Cruz con el obje­
tivo de estudiar sus orígenes, composición y posibilidades de explotación.
En la madrugada del 31 de d iciembre continúan hacia el Monte León 
—más de 40 k m al sur— que (...) se  eleva d e lan te , tr is te , ár id o , sem b rad o  de  
c a sc a jo  g la c ia l  y  p erfo rada su  a b ru p ta  lad e ra  por in n u m erab le s  cu evas ,  donde  
se  a s i la n  los p u m a s , m ien tra s  los cóndores a n id a n  en la  cum bre. G u an aco s , 
uno que otro av es tru z , a lg u n o s  zorros que h u yen  de los perros s a lv a je s , s e  
en cu en tran  m erodeando.
Por la tarde, cuando baja la marea, pueden cruzar sin peligro hacia la 
Isla de Leones, fragmento de meseta separada del continente por la lenta 
acción de las aguas. La isla, otrora muy visitada por sus depósitos de
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Como es el último día de 1876, deciden acampar en un pequeño bajo 
rodeado de hermosas colinas, donde el pasto es abundante, (...) y  lo f e s t e ­
jam os d ignam ente con un m agnífico asa do de guana co  y  un 
buen jarro de té indígena m uy agradable (para es ta s  regio­
nes) h echo con hojas de la olorosa Verónica elliptica. D es­
pués de combinar e l plan de campaña para mañana, cada  
uno se  retira a su “dormitorio ”.
El 1° d e enero de 1877, (...) en segu ida de desearnos, 
ca si a l m ismo tiempo, “un buen año ” para los que queremos 
y  para nosotros, nos ponem os en camino.
Al atard ecer del mismo día, después de recorrer unos 
70 km rumbo al Noroeste, llegan a la isla Pavón, donde 
se reúnen todos los componentes de la colonia. Hasta 
muy avanzada la noche se entretienen con la música de 
un acordeón, una guitarra y la de los organitos que Mo­
reno lia llevado para los indios.
Puente sobre e l río Santa Cruz. Poto actual.
El H imno Nacional, tocado por e l señor Dufour, administrador de la isla, es 
escuchado por todos con recogimiento; los aires gau ch escos y  las alegres cuadrillas 
déla  Belle Hélène y  d e là  Fille de Mme. Angot nos alegran al aima (...)
Visita a una toldería de indios patagones. Moreno pensaba con­
cretar su anhelo de visitar una toldería tebuelcbe al suponer que la podría 
encontrar en los alrededores de San Julián, paraje donde algunas tribus 
se dirigen en invierno, y permanecen allí basta que comienza la parición 
de los guanacos.
Una circunstancia inesperada facilita sus planes. El 2 de enero por la 
tarde llega a la isla una comitiva compuesta por cuatro indios tebuelcbes, 
acompañados por la china M aría, pampa, casada con el cacique 
Conchingan, cuyos toldos están en el valle de Sbebuen-Aiken, inmedia­
to al río Chico. La china María viene con el propósito de cambiar algu­
nos quillangos y plumas de avestruz por azúcar, yerba, galleta y, sobre 
todo, por aguardiente.
Moreno, respetuoso de la idiosincrasia de los indios, decide atenderlos 
ceremoniosamente. Así lo describe en su “Viaje a la Patagonia Austral
Es necesario recibir a esto s hijos de la pampa con la solemnidad debida para 
atenuar con cierta apariencia pomposa e l desdén que pueden sentir por e l insig­
nificante personal de la expedición (...) La bandera se  iza, los marineros visten 
su traje de gala, M oyano se  coloca su uniforme y  la espada, y  yo  no tengo más 
remedio que revestirme con un sobretodo que he adornado con botones dorados
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y  galones y  que reservo para ocasiones solemnes. El indio es am igo del aparato 
y  las pobres pompas que nos es  dado ostentar pueden contribuir en algo al 
respeto de nuestra misión por parte de ellos. Como es  necesario un título que 
equilibre siquiera a! de cacique, adopto e l de Comandante.
Moreno trata Je congraciarse con María, quien habla algo Je español 
por haber viviJo Jurante algún tiempo en las inmeJiaciones Jel río Ne­
gro. Ella le regala un quillango y él Jos mantas Je bayeta punzó, y así 
queja sellaJa una amistaJ.
Igualmente hace obsequios a los inJios para conquistar su voluntaJ y 
facilitar así su tentativa Je alquilarles o comprarles algunos caballos ne­
cesarios para tirar Jel bote en el recorriJo por el río Santa Cruz.
Después Je  algunos 
agasajos, María con sus 
inJios emprenJe el regre­
so a sus tolJos llevanJo los 
alimentos que ba compra - 
Jo a los cristianos. Dos 
Jías Jespués, Moreno acompañaJo por Moyano, IsiJoro y García, sigue 
las huellas Je María y sus inJios, rumbo al campamento tebuelcbe.
En Jos Jías recorren la Jistancia que los separa Je la isla Pavón —80 
km— y el 7 Je enero Jivisan granJes hogueras sobre las cuales se elevan 
Jensas espirales Je humo negro: es la señal conveniJa con María para 
inJicar la ubicación Je sus tolJerías.
Momentos Jespués algunos inJios se acercan para recibirlos. La sen sa ­
ción que experimenta el viajero cuando llega a una toldería tebuelcbe está  lejos 
de ser la misma que siente ante e l recibimiento solemne que se  le bace en la de 
los pebuencbes y  mapuches (...) No bay aquí ninguna etiqueta previa que 
cumplir, ni siquiera es necesario el perm iso para penetrar en su cboza (...)
Para 1 ograr su propósito —conseguir caballos—, Moreno Jebe permane­
cer un par Je Jías sumamente molesto, ya que en la moraJa Je estos 
inJígenas la limpieza es JesconociJa, y los olores nauseabunJos son im­
posibles Je soportar.
Comienza sus intentos con el cacique Concbingan, que se encuentra 
muy enfermo con una oftalmía purulenta, muy común entre los inJios 
que habitaban la Patagonia. Lo atienJe en forma muy agraJable, pero 
lamenta no poJer satisfacerlo porque su tropilla ba sufriJo mucho en las 
bolea Jas recientes.
Con María no le va mucho mejor, a pesar que con sen tí almorzar con ella 
(...) aun cuando s é  e l suplicio gastronóm ico que me espera. Finalmente, a 
costa  de em peños y  regalos, pudo consegu ir dos caballos por cierta can tidad  
de azúcar y  yerba.
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En otros toldos -los de los indios propietarios- obtiene dos caballos 
más. Con los cuatro  caballo s consegu idos ag regán d o les los que d ispone Isidoro , 
tengo y a  los n ecesario s p a r a  e l v iaje, y  au n q u e  n inguno  es bueno d e l todo, no 
quiero in s is t ir  tem iendo que los volubles tehuelches cam b ien  de opinión y, 
desconfiando  de nosotros, no qu ie ran  a lq u ilam o s  n inguno .
Satisfechos por el resultado de la vi­
sita a los toldos tebuelcbes, el 9 d e ene­
ro emprenden el regreso a la isla Pavón.
Se despiden de los indios de Sbeb uen- 
Aiben, quienes en forma burlona les dan 
cita para el lago donde nace el Santa Cruz. No pueden dejar de sonreírse 
ante la promesa de entregarles víveres, donde es insensatez pensar en 
llegar, pues según ellos, la s  a g u a s  son  ta n  b ra v a s  que m u ch a s  veces no  
p erm ite  que la s  m u jeres  reco jan  lo su fic ien te  p a r a  beber.
Prosiguen su marcha durante dos días, y el 11 de enero al mediodía 
llegan a la isla Pavón.
A s c e n s ió n  p o r  e l r ío  S a n ta  C ru z  
h a sta  sus n a c ie n te s .
ntecedentes.
Capitán Roberto Fitas Roy - 1834 . En la expedición que Fitz Roy, 
a bordo del B eag le  iniciara desde Plymouth, Inglaterra, en 1831, fue 
acompañado por el joven naturalista Carlos Darwin. En abril de 1834, 
fondea en la ría de Santa Cruz, en Punta Quill a, con el objeto de reparar 
su nave. Decide entonces remontar el río Santa Cruz en tres balleneras, 
provisto de víveres para tres semanas y con una tripulación de veinticinco 
hombres, entre ellos Carlos Darwin.
El 18 de abril comienzan la navegación, que en muchas ocasiones 
deben hacerlo a la sirga. El 4 de mayo, ante las dificultades para navegar, 
deciden continuar remontando el río a pie. Fitz Roy, Darwin y algunos 
otros hombres llegan a avistar la cordillera; posiblemente estaban a dos- 
tres jornadas del lago cuando deciden no continuar por las penurias que 
soportan. El 5 de mayo inician el regreso y el 8 están en la desembocadu­
ra del río.
G. H. Gardiner y otros - 1867 . En octubre de 1867 ese gran 
pionero que fue el comandante Luis Piedra Buena preparó una expedi­
ción para recorrer el río Santa Cruz y evaluar sus posibilidades como vía 
de comunicación. Envió cuatro hombres por tierra, a los que proveyó de 
caballos, víveres y pertrechos para un largo viaje. Uno de ellos abandonó 
al cuarto día, y asumió el comando de la expedición el inglés G. H. 
Gardiner, quien había integrado una misión junto con Scbmidt (1861)
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que abandonó para servir a Piedra Buena. Hombre de cierta cultura, 
llevó un diario detallado del viaje. Después de veintidós días la expedición 
llegó al lago; levantó un croquis precario de la región donde también 
aparece el lago Viedma. Permanecieron unos quince días en el campa­
mento y el regreso lo hicieron en dieciséis días.
Subteniente \klentín Fei lbergf - 1873 . El subteniente 
Valentín Feilberg inició, el 16 de noviembre de 1873, el ascenso 
del río Santa Cruz. Empleó una lancha ballenera de 14 pies de 
eslora (poco más de 4 m) y fue acompañado por cuatro tripulan­
tes: dos galeses, un francés y un correntino. iba provisto de víve­
res para veinte días, brújula y un catalejo.
Cuando el avance se bacía imposible, continuaban a la sirga, 
con tracción humana. A  veces, por la fuerza de la corriente, 
debían desembarcar y llevar la ballenera a hombros. Llegaron a 
superar el sitio máximo alcanzado por Fitz Roy. Al culminar la 
jornada 19a, Fei lberg, exhausto echado sobre el suelo, oyó el ruido 
sordo y rítmico producido por el oleaje del lago. Era el 26 de noviembre 
de 1873. Permaneció cuatro días en campamento, pero las condiciones 
climáticas adversas le impidieron navegarlo. Para el regreso tardó cua­
tro días.
Acuerdan que el ascenso del río debe comenzar cuanto antes, por 
temor a la proximidad de la estación fría.
Se dedican a arreglar el velamen de la embarcación, a construir den­
tro de ésta divisiones necesarias para contener las provisiones y a equipar 
la caballada que ha de remolcar el bote.
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V alentín  F e ilberg .
La tripulación queda constituida por seis personas, siete con Mo­
reno, en esta forma: como remeros, Francisco Gómez, correntino, 
y José Gómez, brasileño, apodado Patricio por Moreno, y el gru­
mete Abe lardo Tiola, que fueron los tres asignados por el Go­
bierno. Tres incorporaciones importantes se agregaron: la del 
práctico Estrella, el subteniente Carlos Moyano’y el gaucho 
santiagueño Isidoro Bustamante, háhil cazador, a cuyo cargo 
estará la provisión de alimentos.
Preparados ya para iniciar tan tremenda 
aventura, Moreno es consciente del esfuerzo 
y del viaje lento y penoso que demandará esta 
empresa: el río Santa Cruz debe ser remon­
tado arrastrando la embarcación desde la orilla con una soga —a la sirga— a 
lo largo de más de 300 kilómetros. Es un río de llanura muy caudaloso, 
especialmente en primavera y verano, durante la época de deshielo, y sus 
aguas son muy frías.
En algunos lugares corre entre barrancas —de 4 a 200 metros de altu­
ra—, mayores en sus orígenes, que delimitan sus valles cuyo ancbo varía 
entre 500 metros y algunos kilómetros, en el fondo del cual corre el río a 
una velocidad media de 10 km por kora.
Conoce antecedentes de anteriores intentos: el del capitán Roberto 
Fitz Roy, el de G. H. G ardiner y el del subteniente Valentín Feilberg. 
Está bien compenetrado de la lucba ardua y extenuante de esta loca 
em presa . Pero una pasión muy fuerte y una voluntad indeclinable lo 
animan y está seguro de que el éxito coronará tan ambicioso proyecto.
Sabe también que existen muy pocos parajes resguardados, por lo 
que tendrán que dormir a la intemperie, envueltos en quillangos. Ele­
van poca comida: fariña (barina de mandioca), galletas, café para ca­
lentarse y recobrar energías, y yerba, por lo que estarán obligados a 
alimentarse con el producto de la caza: avestruces, peludos, guanacos y 
basta pumas...
Las circunstancias del viaje, que los obligarán a comer para seguir 
viviendo y luchando, le merecen estas reflexiones:
En mi corta vida de viajero jam ás he cazado por mi mano ei más insignifi­
cante animal, cuando no ha sido necesario para mis colecciones o e l alimento. 
¿Qué más gozo puede encontrarse que verlos libres sin temor de uno, cuando la 
lucha por la vida no nos o hliga a destruirlos? No dehemos hacer más grande y  
triste e l desierto destruyen do o alejando su s esca sos habitantes.
Com ienza el ascenso por el río S an ta  Cruz: 15 de enero de 
1877 . Entre sa ludos, con  las band era s izadas en e l  m á stil d e la balle­
nera, y  sob re la ca sa  d e la isla, las sa lva s d e los revó lv eres y  los “ad ió s ” 
d e seá n d on o s  m u tua s fe lic id a d es , in iciam os e l via je ( ...) S e d ice  que e l 
pa trio tism o  c iega  y  a s e r  cier to  es to , quizás en m í s e  p rodu ce  e s t e  noble 
fen óm en o . Nada veo en e s t o s  d ía s que pu eda  o ca s ion a rm e trop iez os; 
olvido las p enu r ia s d e l m arino in g lés  que m e ha p reced id o  y  só lo  p ien so  
que con  en erg ía  y  vo lun tad  ob ten d ré e l  fin  d esea d o . El e jem p lo  d e ta n to s  
o sa d o s  v ia jeros que no d isp on ían , g en era lm en te , d e los e lem en to s  m a te­
riales in d isp en sab les , cu en ta  que con  la fu erza  m ora l que allana todo ; 
que no re con o ce  es to rb o s  para co n s e gu ir  lo que s e  intenta, lo ten go  s iem ­
pre p resen te (...)
El 15 de febrero, después de treinta días de navegación, los expedicio­
narios alcanzan el objetivo perseguido: llegan al Gran La go que da naci­
miento al río Santa Cruz.
Los obstáculos y peligros que debieron superar durante este viaje, los 
padecimientos físicos y morales soportados, están magníficamente na­
rrados en su libro “Viaje a la Patagonia A ustral”.
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Al atardecer, amarran la embarcación en una pequeña babía, e insta­
lan el campamento detrás de grandes arbustos, que los protegen del fuer­
te viento. Isidoro ba cazado un pequeño guanaco para la cena, que es 
asado y comido alegremente.
El segundo día, 1Ó, continúan navegando bien temprano basta el 
mediodía, cuando toman un descanso porque el calor a esas boras es 
agobiante.
A centenares de metros de iniciado el camino, encuentran el primer 
obstáculo serio: las aguas del río, en pendiente, bajan con fuerza; el sue­
lo, suelto, no permite emplear los caballos. El trabajo de éstos tienen que 
hacerlo los hombres: (...) dos marineros y  yo  remontamos e l bote. Lo con s e­
gu im os no haciendo ca so  de las esp inas que nos arrancan grandes fra gm en ­
tos de las ropas y  no pocas go ta s de sangre, ni de los ca ctu s que nos hincan  
cruelm ente los p ies (...)
Después de seis boras de trabajo consecutivo, al mediodía descansan 
basta las tres de la tarde: mate, un jarro de café, un poco de fariña y un 
piche asado, constituyen su comida.
En el ocaso, paran en un desplayado, inmediato a una gran mata de 
incienso, donde bailan algunos troncos cortados que revelan que este 
lugar fue el paradero elegido por Fitz Roy.
El tercer día —enero 17— fue muy duro, ( ...)  e l remolque se  hace muy 
dificultoso; la corriente ha aumentado en velocidad y  en algunos pasa jes se
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En los primeros días de enero, 15, 16 y 17, (...) Las d ificu ltad es no 
fu eron  m uchas; d esd e e l  com ienzo e l bote e s  rem olcado con  ayuda  d e un 
caballo; (...) la sirga  e s  en com endada  a Patricio; e l corren tino F ran cisco  
sond ea  con  e I b  ichero para que e l bote no s e  vare (...), Estrella d irige e l 
timón para que la em barca ción  ofrezca siem pre la proa a la corren tada . El 
s eñ o r  M oyano s e  en ca rga  d e s e gu ir  en ella, con  la a gu ­
ja  de m arcas, las ondu la cion es d e l río, com pa rán ­
dolas con  la carta de Fitz Roy. Abe lardo cu i da 
la tropilla; Isidoro va a bolear a lgo para  
la cena . Yo s ig o  a p ie por tierra y  
por agua  d irig ien d o la sirga  y  ju n ­
tando a l m ism o tiem po ob jeto s para  
las co le c c io n e s  (...)
La navegación, cada vez más 
enérgica, los aleja de la isla Pavón; 
el río aparece sembrado de islas y 
algunos pantanos dificultan la mar­
cha. En las orillas, el suelo areno­
so está cubierto de grandes canti­
dades de arbustos.
forman verdaderos rápidos. Nos vemos obligados a ayudar al caballo, tirando 
todos de la cuerda. A la menor negligencia la embarcación puede zozobrar y  
concluir con nuestra expedición (...) A la tarde el viaje se hace aún más 
engorroso. Sólo llevamos tres días de viaje y  nuestras ropas revelan, 
por lo menos, el pesado trabajo de m eses; las esp inas las han 
convertido en harapos y  nos van dejando desnudos; e l calzado se 
va gastando rápidamente con el roce de las piedras y  por los 
agujeros se introducen en conosas esp inas de cactus.
Las manos se  nos ampollan por el trabajo de la cuer­
da, y  los chicoteos de los arbustos arañan en todo 
sentido piernas y  brazos.
Llegado el m ediodía, después de alm orzar algunos aves­
truces asados a las piedras, descansan un  par de Loras.
Por la  tarde , el v ia je  p resen ta , todavía , m ás d ificu ltad es ; por la  fa lda 
de un a  L arranca tup id a de arLustos d iv isan  un  pum a perseguido por 
algunos perros. E n  el trayecto , en tre las m atas , en cu en tran  restos de 
guanacos que aún  conservan parte de sus carnes.
A vanzada la nocLe, Lacen cam pam ento , a p esa r de las p rotesta s de 
Patricio a causa de la vecindad de las fieras. El m iedo lo mantiene desvelado 
y  acompaña a los perros en la guardia.
res días muy duros: 18, 19  y 20  de enero. El sitio donde Lan 
acampado la nocLe del 17 se encuentra frente a una Larranca, a pico, 
Lastante elevada. Antes de iniciar la navegación al día siguiente, Moreno 
decide explorar la región.
Monta a ca Lallo, se dirige Lacia el Norte y asciende Lasta la meseta 
más alta; cuenta cinco escalones que suLen gradualmente desde el río, 
Lasta alcanzar una altura máxima de 50 metros. Hacia el interior se 
divisan claramente otras mesetas más elevadas.
Dice Moreno: Nada se  d istingue en e l horizonte; no se  ve la anhelada 
cordillera, e l viento no encuentra obstácu los y  arrasa todo con la violencia 
característica en esta s regiones; e l esp ectá cu lo es  tristísimo (...)
S e  apresura a descender por la  falda de la  m eseta Lasta el cam pam ento 
para com un icar a sus com pañeros lo que La oLservado, y  adoptar las 
precauciones para co n tin uar el viaje, que sin  duda será m uy d ificu ltoso .
En el cam ino , desde lo alto , d ivisa una gran  trop illa  de guanacos, 
costeando la falda de la m eseta por sendas que durante años Lan seguido. 
Tanto le atrae el espectáculo, que dom ina su im paciencia , desciende del 
caLallo y se sien ta soLre unas piedras para presenciarlo . E l m ism o resu lta 
sum am ente in teresan te , y  M oreno no puede m enos que dejar un  te s ti­
m onio poético de lo que tuvo el p lacer de contem plar.
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D esciendo del caballo y  me sien to sobre e l ca sca jo  para presen ciar e l e sp e c ­
táculo que s e  prepara y  que me ha dado a conocer e l viaje de Darwin.
Los guanacos, considerándom e inofensivo, van aproximándose; siguen  al 
jefe. La curiosidad les hace olvidar e l m iedo y, de la gran tropa, sólo perm ane­
cen lejos a lgunas madres tem erosas que amamantan en la quebrada su s  
recien tes hijos, y  que ya prevenidas, están prontas a fu ga r a la primera seña l 
de peligro. El ser desconocido silba: R igoletto y  la Filie de Mme. Angot, 
producen en ellos gran sen sa ción  y  parecen luego preferir Aída; ponen gran
atención, estiran su s cuellos, los yerguen , recono­
cen con mirada curiosa los alrededores y  la fijan  
luego en quien les hace oír ese  relincho o grito. S e 
alejan algunos pasos, s e  paran; e l macho brinca, 
saltan todos, corren, vuelven apresurados, s e  pa ­
ran a ten tos y  haciendo cóm icas cabriolas s e  acer­
can a pocos m etros d el que les proporciona tal e s ­
pectáculo. S e vuelven atrevidos; los relinchos se  
su ceden  al m ismo tiempo que las piruetas (...), 
hasta que un tiro a l aire los calma, pero no los 
asusta.
Prestan atención nuevamente; quizás compren­
den por la impresión que han causa do a l caballo el 
fogonazo y  e l trueno, que hay peligro. Parecen 
consultarse, acercan su s suaves h ocicos a l suelo, aspiran; su  instinto les hace 
com prender que esa manifestación de la industria humana les es hostil y  
deciden alejarse.
Principia e l desfile: las hembras con su s crios marchan adelante, luego las 
que aún no los tienen. El macho es e l último; cam ina con pausa, salta de 
cuan do en cuando, relincha, me mira a la distancia, y  cuando parece com ­
prender que no lo persigo, vuelve a rumiar en las faldas. Tres o cuatro tiros 
más los asustan  nuevam ente y  una nube de polvo, que dura largo rato, me 
indica que huyen  con gran prisa. Sin embargo, no he p en sado hacerles mal, 
sino observarlos.
Recién a mediodía comienzan a moverse: el camino por tierra es muy 
malo; las piedras sueltas lastiman mucbo a los caballos; el río continúa 
creciendo y la velocidad de las aguas es cada vez mayor. A cada momento 
deb en descansar. Nos fa tigam os más en este  corto trayecto  —dice Moreno— 
que en todo e l trabajo verificado hasta ahora.
Por suerte, cuando acampan, pescan unas truchas de gran tamaño que 
permiten reponer sus fuerzas: (...) su carne es buena y  nos sirve de exquisi­
to manjar para variar nuestra siem pre igual cena.
El 19 fue un día aún peor: Trabajamos muchísim o hoy, es  un día cruel, 
cam inam os poco y, con dificultades enorm es; las dos orillas son a p ico (...)
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M ás de una vez tenem os que soltar Ja cuerda de remolque, pu es quienes la 
llevamos por tierra nos en con tram os en inm inente peligro de ser arrastrados 
a l río. Nada resiste a la correntada de un recodo; la cuerda s e  corta cada vez 
que tres hombres y  un caballo hacem os esfuerzos (...)
Ya a las cinco de la tarde, extenuados, deciden acampar. Un guanaco y 
algunas truckas fritas en grasa de avestruz, constituyen una abundante 
cena que consuela los estómagos vacíos.
En la madrugada del 19, Moreno reflexiona así: ¡Q ué mal día s e  pre­
para h o y ! D esde temprano comienzan los apuros. He pasado una mala no­
che; e l trabajo de a yer ha extenuado a mi g en te  (...)
Continúan el viaje a la sirga, cruzando a pie los barriales, entre ramas 
que arañan sus rostros y cactus que bieren sus pies. De nuestras caras 
parece brotar sangre; e l calor de la mañana y  la excitación nerviosa nos tiene 
agitados. Trabajamos com o faná tico s y  no nos fijam os en obstácu los (...)
A la semana de baber partido, dice Moreno: Tenemos las m anos que­
madas por las sogas, y  los p ies y  las piernas ulcerados por las esp inas y  voy 
creyendo que, aun a p esa r d é la  decidida voluntad que tenem os, e l éxito no 
coronará la em presa U E l p  adecim iento moral principia y  m e tiene agitado. 
Es demasiado el p eso  que llevo encim a: hay m om entos que yo  m ism o con sid e­
ro loca la em presa, pero la razón vuelve y  no m e doblego (...) M e desconsuela  
ver a mis pobres marineros, rudos pero fieles, no murmurar aunque hay 
razón para ello. Los prem io a l despertarse con la ración de galleta que me 
corresponde, es  decir, una que parto en dos y  que no desdeñan ¡qué exigua 
gratifica ción !  Y más adelante agrega: No debo exponer a nadie; n inguno 
más que yo  tiene la responsabilidad de esta  expedición y, por lo tanto, y o  debo 
afrontar e l peligro.
Los rápidos son cada vez más frecuentes y pasarlos requiere grandes es­
fuerzos; en algunos casos, deben emplear boras para avanzar cien metros.
Estas peripecias vividas, las describe muy bien en las líneas siguientes:
Tres ataques segu id o s y  en érg ico s nos ayudan y  reso lvem os em prender 
por e l su r la tarea de remolque (...) Todos nos lanzamos a l agua y, no ya  
tiran do sino arrastrando e l bote, unas v eces tend iéndonos, otras en redán ­
donos en las m atas sum ergidas, avanzam os hasta que por e s e  intrincado 
archipiélago de islas, p iedras y  arbustos su eltos, p od em os llegar con g ran ­
d es p recau cion es a l cau ce d e l río. H aciendo esfu erzos para no deja rnos 
arrastrar por la corrien te arribamos a la orilla norte donde Isidoro nos e sp e ­
ra con la caballada. El sitio donde varamos sólo queda a cien  m etros d e l 
torbellino y  para sa lvar e s e  espa cio  h em os n ecesita do cin co  horas de trabajo 
continuo.
Prosiguen el ascenso divididos en esta forma: Abelardo Tiola y More­
no, por tierra, y también Isidoro, que conduce la caballada; el resto queda 
en el bote.
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Cuenta Moreno que en un momento el cansancio que sentía era tan 
grande, que cayó, deskecko, sokre un médano calentado por los rayos 
solares, mojado y fatigado kasta no poder más, y se quedó dormido al sol. 
Quizás lo hub iera si do para siem pre si no me hubiera despertado tres horas 
despu és Abelardo, quien me buscaba a caballo tem eroso que a pie, y  sin 
armas, hub iera sido atacado por un puma.
Extenuados, antes de la caída de la tarde, deciden acampar en un 
desplayado donde akundan los arkustos que les sirven de protección. Al 
día siguiente, 20 de enero, okligados por el mal tiem­
po y el cansancio acumulado, se toman un des­
canso.
La fuerte tormenta continúa por dos días 
más y recién e 1 24, cuando calma el viento 
pampero, prosiguen la marcka a las diez de la 
mañana y caminan sin tregua kasta las diez de 
la nocke.
Van pasando por parajes donde el río se an­
gosta, pero kay pocos rápidos y la marcka del 
kote no es dificultosa. Además, como en la 
orilla los arkustos kan disminuido, el cakallo 
presta ayuda en la ascensión del río.
Cuatro días permanecen aquí, a la espera de la recuperación física de 
Isidoro, circunstancias que aprovecka Moreno para realizar algunas ex­
cursiones que le permiten descukrir fértiles suelos regados por preciosos 
manantiales y dos pequeñas lagunas permanentes, donde se alimentan 
miles de aves.
No obstante, la estadía no es placentera; en general los días son fríos, 
oscuros y a ratos cae una fría llovizna. El viento sopla con furia producien­
do en ciertos m om entos silbidos tristísim os en e l valle silencioso. Para ahu­
yentar a los pumas que molestan a la caballada, in­
cendian los matorrales. Y, al mismo tiempo, así se 
defienden del frío intenso que a la nocbe des­
ciende a cero grado centígrado.
El 1° de febrero, después de una nocbe cruel, 
belada y lluviosa, continúan viaje en la madruga­
da. Como las piedras agitan demasiado el agua, to­
man la precaución de medir la profundidad del río en 
medio de su cauce. Moreno decide, entonces, que la 
gente siga en el bote, mientras que él emprende la cruzada a pie, para 
acortar camino y conocer, aunque sea ligeramente, la llanura. Pasan una 
agradable nocbe después de haberse alimentado con fariña guisada con grasa  
de avestru2  y  excelentes bifes de guanaco.
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En la madrugada del 3 de febrero, aunque la corriente no es tan rápi­
da, la marcha se retrasa mucho por las inundaciones. Las aguas han 
ocu ltad o matorrales sobre los cuales vara el bote. Para desligarse de las 
ramas deben echarse al agua, tarea que los maltrata cruelmente.
Más adelante, fuertes temporales les impiden seguir avanzando: ba­
lancea el bote y, a pesar de sus buenas amarras, corre peligro de ser arras­
trado.
No hay posibilidad de m overnos y  para continuar la marcha de 
hemos aguardar a que los elem entos s e  apacigüen. Los mosquitos 
nos incomodan horriblemente esta  tarde; e l so l ha vuelto a apa­
recer, ha calmado e l viento y  e l calor alienta a esta s pequeñas - 
fiera s que en grandes enjambres nos asaltan produciendo 
nos fieb  re.
A la mañana siguiente, con un buen jarro de 
café bien fuerte, tratan de superar un remolino.
Hacen varias tentativas, (...) pero la corriente podero­
sa nos arranca la cuerda de las m anos y  hace girar e l bote 
alejándolo aguas abajo exponiéndolo a zozobrar contra las 
piedras. Finalmente, resuelven cambiar el lugar de ataque. Eligen la 
margen sur y por fin superan este escollo.
Concluida tan fatigosa tarea, almuerzan, y tras un breve descanso 
continúan la marcha remolcando el bote a la sirga. El camino, a partir de 
este  punto, se  hace más fácil; habiéndose alejado hacia e l norte la m eseta  
abrupta basáltica, queda libre e l valle abajo. Entrada la noche acampan en 
la margen norte, en un retazo fértil.
El 5, la navegación se ve entorpecida por las piedras y un río rápido que 
corre por un valle muy angosto. En consecuencia, Moreno decide separar­
se del bote para proseguir la exploración a caballo.
Presiente la cercanía del lago, siente ya olor de a gu a . Monta en su caba­
llo, tan extenuado como él, escala médanos, cae y se incorpora, y por fin, 
desde una altura, experimenta un gozo incontenible ¡divisa los Andes!
¡Los Andes están en e l fondo del horizonte! Sus atrevidas moles azules se  
destacan severas, coronadas su s cum bres por blanca nieve, pu es ninguna 
nube las oculta. Encuentro com pensada todas las fa tiga s. S iento no tener la 
tripulación a mi lado para admirar jun tos e l grandioso respaldo de nuestra 
patria.
Recién a medianoche, después de muchas peripecias, retrocede y se 
reúne con sus compañeros, quienes sorprendidos por la oscuridad lian 
detenido la navegación.
El día siguiente fue triste para Moreno: un fuerte viento andino y sus 
dolencias, lo obligan a guardar reposo. He aquí sus reflexiones:
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Cordillera de los Andes. Foto tomada por M oreno (1896).
La en ferm edad  que me han producido las a g ita cion es f í s i c a s  y  m ora­
les, sobre todo en los ú ltim os d ía s de trabajo, m e han abatido hoy, y  los 
dolores reum áticos que ven go  sin tien do d esd e e l día que ca í a l a gua y  
dorm í ren dido a l sol, m e han a ta cado la espa lda y  la cabeza d e ta l m an e­
ra que m e e s  im posible m overm e. Con ba yeta s ca ­
lien tes d esapa recen  m om en tán eam en te los dolores 
y  una fu er te  d o sis  de su lfa to  d e quinina calm a la 
fieb re; e s to  m e perm ite a la tarde recorrer las a ltu ­
ras de los cerro s para volver a ver la Cordillera, vis­
ta que espero me consuele.
Un buen descanso y un exquisito bife de guanaco 
cazado por Moyano y obsequiado por Estrella, con­
vertido en excelente cocinero, lo reconfortan y le 
permiten continuar la marcha.
Por suerte, el día que ya recuperado reinicia su 
marcha —7 de febrero— ésta no presenta dificulta­
des mayores. La llanura está  cubierta de matorrales 
de matorro blanco que dan un bello asp ecto ; la arena que cubre e l ca sca jo  
pequeño perm ite galopar con gu sto . S e respira libremente aquí. Todos tira­
mos de la sirga con placer siendo e l cam ino cóm odo (relativamente) (...) Al 
día siguiente —8 de febrero— caminan muy poco, pues Moreno padece 
nuevamente dolores reumáticos.
Desde el 9 de febrero en adelante la prosecución de la marcha exige 
enormes esfuerzos. Anoche los pum as han alborotado la caballada, lo que no 
nos permitió dormir (...) Por la mañana el cam ino es pésim o y  e l calor insopor­
table; la creciente es terrible y  hace difícil la continuación de la marcha. Estrella 
y  Patricio dirigen el bote, e l correntino Gómez y  yo  tiramos de la cuerda sum er­
gidos en el agua. Tenemos nuestros cuerpos calados por la fría agua del torrente 
y  la cabeza calentada por un so l de 30  °C a la sombra. Es uno de los más 
crueles días que hemos pasado; suave vapor se  eleva de nuestros cuerpos y  
siento latidos dentro del cráneo que me hacen tem er una congestión del cerebro.
Al caer la tarde, después de muchos remansos, llegan al punto señala­
do por Fitz Roy como Paseo de los Indios; encuentran huesos de caballos 
y un fragmento de cuchillo que prueban la veracidad del marino inglés. 
Los picos de la Cordillera están más definidos y nos orientamos con la 
aguja tomando como punto de observación el Castle Hill de Fitz Roy.
El 10 de febrero alcanzan el punto donde Fitz Roy suspendió la ex­
ploración, pero no encuentran vestigios porque la creciente oculta todo.
H emos tenido que tirar e l bote a pie durante ca si todo e l día, y  esto  dentro 
del agua a causa de los arbustos y  de la inundación, pero lo hacem os con 
gu sto  pensando llegar a l fam oso  lago Viedma, donde nos dicen que nace e l 
Santa Cruz.
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Moreno certificará que esto no es así, ya que después de arribar a las 
nacientes del río, que bautiza con el nombre de Lago Argentino, días más 
tarde llega basta el lago Viedma.
Tan fatigados están esa nocbe que ni siquie­
ra piensan en comer, aunque a 
bordo sólo tienen algunas latas 
de conserva. Pero prefieren guar­
darlas para el porvenir, por si en­
contraran terrenos donde faltara la 
caza. Isidoro, que conduce la 
caballada desde la costa, les grita que 
ba cazado un avestruz pero no pueden acercarse por más tentativas que 
bacen.
Reposan entre las bancadas del bote o entre los arbustos, (...) en cog i­
dos com o aves de rapiña (...), y reanudan la marcha por la mañana.
Ya ban dejado atrás las huellas del viaje de Fitz Roy y van siguiendo las 
de la lancha ballenera de Feilberg, (...) quien más.feliz que yo, no tuvo que 
afrontar esta  gran inundación.
El 11 tienen que superar una gran vuelta del Santa Cruz, inmensa S 
bordeada de barrancas escarpadas y de pantanos, (...) en donde mi tripula­
ción ha dem ostrado una resistencia tenaz para sortea rlo s obstácu los (...) nos 
en con tram os en la llanura m isteriosa, próxima a !la go  que dehe esta r escond i­
do por las gra ndes h umaredas producidas por 
incendios de bosques andinos. Llevar a cabo 
esta  tarea ha demandado un trabajo de 1Ó 
horas consecu tiva s durante las cuales sólo ade­
lantamos a rumbo 400  metros.
Hacen nocbe dentro del bote, (...) sum a­
m ente rendidos, mojados y  sin tener ropas que 
mudarnos porque durante e l trabajo d el día 
varias v eces las agua s han penetrado en é l y  
ha escapado m ilagrosam ente de hundirse; sólo 
tenem os que lamentar la pérdida de parte de 
nuestras exiguas pero p reciosas provisiones.
El 12 no es muy activo; concluir el trabajo de la gran vuelta del río les 
lleva algunas horas. Se sienten muy cansados. Ni ayer ni an teayer hem os 
com ido carne y  s í  sólo a lgunas galletas y  dos latas de sardinas con fariña 
frita en grasa de avestruz; es  necesario buscar m ejores alim entos (...) Isidoro 
ha salido a cam pear guanacos, pero és to s  han desaparecí do, lo que nos alar­
ma; (...) los caballos s e  encuentran en deplorable estado.
Al mediodía deciden descargar el bote para hacerle algunas reparaciones 
y, además, poner las provisiones al sol para secarlas y aprovechar las que no
Curva en S  d e l río Santa Cruz. Foto actual.
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se Layan deteriorado. Esta operación demuestra que en los últimos días 
se lia perdido, por lo menos, una tercera parte de los alimentos.
El siguiente día, 13 de febrero, se inicia en forma auspiciosa. S i bien 
en un principio se presentan rápidos, éstos pronto cesan, y, en conse­
cuencia, disminuye la velocidad de la corriente. Pueden, así, adelantar 
con los remos durante un largo trecbo —alrededor de 10 km—, con 
pocos inconvenientes.
Como la tripulación ba quedado muy cansada por el trabajo 
rudo de los días anteriores, Moreno considera prudente no conti­
nuar. Tanto más, cuando cree que haciendo un esfuerzo, será 
posible llegar al lago al día siguiente, que estima no debe estar 
muy lejos.
Instala entonces el campamento en un pequeño desplayado 
donde abunda el pasto suficiente para la caballada. Además, deci­
de aprovechar los muchos trozos de madera disponibles para arre­
glar las carpas, ya que el tiempo amenaza y el aspecto del cielo anuncia 
una tempestad.
Una vez que el campamento queda ordenado y los hombres de la 
expedición pueden gozar de un merecido descanso, monta a caballo en 
busca del lago que, a juzgar por el aspecto de las montañas, presiente 
no debe estar lejos. Va describiendo los parajes que atravie­
sa, donde abundan los médanos, entre los cuales se ven 
pequeñas playas desnudas y cubiertas de cascajos o pobla­
das de pastos amarillentos. A um en ta  Ja p r e s e n c ia  J e  CX TTCX ~ 
J o s  qu e p a s ta n  en  e lla s, m ien tra s  lo s  n u m er o s o s  a v e s t r u c e s  
a ta ca n  g o z o s o s  y  s in  p i e J a J  la s m o ra Ja s  g u in J a s  J e l  ca la fa te  
( ...) b a n J a J a s  J e  ro jo s  p e c h o s  c o lo r a J o s  vu e lan  ch illan  J o  a m i 
ap rox im a ción  ( ...)  m ien tra s  lo s a v e s t r u c e s  J e s p l i e g a n  va p o ro ­
s o s  s u s  p eq u eñ a s  a la s , J e s c r ib en  cu r v a s  y  c ír cu lo s  en  s u s  
rá p iJ a s  g a m b e ta s  h u n J ien  J o  s u s  p a ta s  en  la a r en a  ( ...)
El aire comienza a ser cada vez más fresco, (...) h a y  o lor 
J e  a gu a  y  un ru iJo  c e r ca n o  h a la ga J o r  en  ex trem o revela  o la s 
qu e s e  ba ten  con tra  ro ca s  (...) Entusiasmado, Moreno agui­
jonea al caballo con las espuelas que, jadeando, asciende y 
desciende por la cadena de médanos basta que, extenuado, 
cae en un pozo o embudo formado por el remolino del 
viento entre las arenas movedizas. Trepa la oleada de arena 
y se encuentra frente al grandioso lago.
Es un esp e c tá cu lo  im pagab le y  com p r en J o  que no m er ece  siqu iera m en ción  
t o j o  lo qu e h em o s  tra ba ja Jo  para  p resen cia r lo ; to J o  lo o lv iJo  a n te  él.
L as a gu a s  azu l-v erJo sa s p en a ch ea J a s  p o r  la s co rr ien tes  v ien en  o n Ju la n Jo
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Vista d el Lago Argentino. 
Foto actual.
a desparramarse sobre esta s playas. M oviéndose a la distancia se  ve un crista­
lino témpano, que balancea fan tá stico su  blanco castillo en las profundas aguas 
del centro que minan su base, m ientras que e l so l radiante derrite manchones 
de nieve nueva sobre la elevada cumbre de Castle Hill, inmensa fortaleza geológica 
destruida por las inclemencias y  e l tiempo. De un chubasco renegrido que se  
cierne sobre los canales del Pacífico, s e  destacan blancos y  azules picos, otros 
tantos jirones del manto patrio que se  divisa en el horizonte.
Moreno no se detiene demasiado tiempo, pues quiere hacer conocer 
la huena nueva a sus compañeros, pero antes cumple con un firme 
propósito que abriga: (...) p en etro  a caballo en e l agua m ojándom e todo lo 
posible; pueril sa tis fa cción  de un d eseo  largo tiem po arraigado.
A su regreso encuentra, elevado sobre un médano, un remo 
que conserva en su extremo restos de una bandera argentina 
que, sin duda, dejó flameando el subteniente Valentín Feilberg, 
y una botella que contiene el documento que demuestra la feliz 
llegada de esta expedición realizada en noviembre de 1873.
A la tarde llega al campamento, donde la noticia recibida 
provoca gran entusiasmo. Isidoro ba boleado un avestruz que 
es asado y devorado con alegría.
Hl 14 de febrero, último día de navegación, deparó gran­
des emociones pero también intenso trabajo. Las zonas inun- "" 
dadas y los rápidos originados por el derrumbe de barrancos 
tornan difícil la marcha. Recién a las cuatro de la tarde divisan el lago, 
después de luchar por más de dos horas para conseguir entrar. M ás 
go lp es nos llevamos h oy que en todo e l tran scu rso d e l viaje, pero no se  
puede d esm aya r a l llegar a 1 fin a l de la tarea.
Por fin el bote, con Moreno acompañado por Estrella, Francisco y Pa­
tricio, queda varado al pie del médano donde Feilberg elevó la bandera. 
También han llegado Moyano, Isid oro y Ab elardo; los dos primeros tra­
yendo la caza sobre los ca bailo s, y la tropilla baja gozosa a beber en las 
aguas del lago. Este es un momento que no olvidaré... El tiempo es de una 
dulzura inexplicable en e l sitio donde nos encontramos, m ientras que a lo lejos 
los chubascos y  e l incendio devastan la región aún misteriosa. Todos estam os 
impresionados; todo ejerce sobre nosotros una sensación extraordinaria de bien­
estar y  gozamos de este espectácu lo (...)
Entre las provisiones vienen dos botellas de coñac. Moreno destapa 
una para servir una ración a cada hombre. Todos, sin consu ltárnoslo, 
brindamos por la patria lejana, cu yo  recuerdo nos ha dado ánimo para 
llegar hasta  aquí (...)
El pequeño grupo que, con cabeza descubierta, rodea la bandera sobre el 
ári do médano, prom ete cumplir con su deber y  segu ir adelante m ientras los 
es ca so s  recursos lo permitan.
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Rematan el día con un festín: picke, avestruz, 
guanaco, fariña frita y, como postre, dulce de lecke 
con un kuen jarro de café y dos galletas por kom- 
kre, en konor del gran acontecimiento.
Pasan una nocke plácida, kajo la mata de 
calafate que sirvió de akrigo a Feilkerg, y que les 
proporciona un cálido akrigo contra el viento que 
se prepara y ya agita el lago. El cansancio  d el día no 
da lugar a soñar, (...) pa sam os una noche plácida d  ur- 
mien do so  hre la llanda arena, arrullados por las olas inm ediatas y  
por el ruido del casca jo  que va y  vuelve a l impulso de ellas.
n el L ago A rg en t in o : 15 al 22 de fekrero. El 15 de fek rero, 
comienzan las tareas de reconocimiento del gran lago donde nace el río 
Santa Cruz.
¡Q ué delicioso despertar!
Aun resuenan agradablemente en mis oí dos las armonías que e l Espíritu de 
las Aguas hace entonar por las olas del lago que ruedan sobre las piedras, a l 
aparecer la aurora de este día. Los vientos de la noche han calmado; e l lago
está  tranquilo. Los destellos del gran in­
cendio oscilan en las montañas del sur.
/Mar interno, hijo del manto patrio 
que cubre la Cordillera en la inmensa 
so  ledad, la naturaleza que te hizo no te 
dio nombre; la voluntad humana desde 
hoy te llamará Lago Argentino. ¡Que 
mi bautismo te sea propicio (...)!
Después Je levantarse, arreglar la 
única carpa que les queja JonJe co­
locan sus provisiones, y efectuar las 
reparaciones indispensables en el 
bote, deciden comenzar la navegación 
del lago al mediodía.
Pero el tiempo les juega una mala
pasada: la intensidad del viento se bace cada vez mayor, y las olas se 
tornan más furiosas. Postergan la tentativa para el día siguiente, y se 
conforman con recorrer a pie y a caballo las costas del lago.
El 16 amanece tranquilo; (...) e l lago, herm oso en su calma, nos convi­
da a internarnos en é l m ientras su Espíritu agitador duerm e (...) echam os el 
bote a l agua, izada la blanca vela y  e l pabellón a l tope.
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Lago Argentino. Foto actual.
No se acobardan aun cuando el viento arrecia y el bote sumamente 
pesado, de malas condiciones marineras, no se levanta con facili dad al 
cruzar las olas. Mas pronto aumentan las dificultades y el peligro acecha; 
el bote casi se llena de agua al varar sobre un banco y sus tripulantes se 
mojan completamente.
Por ello, al mediodía desembarcan y ponen a secar sus ropas. He 
sa tis fech o  una J e  m is g rand es a sp ira cion es, e s  decir; navegar e l lago y  p isa r 
tierra virgen de planta humana (...) Es un nuevo m isterio develado (...); 
¡Q ué gran sa tis fa cción  experim ento!  He cumplido.
En el tercer día —17 de febrero— el tiempo no los favorece, por lo que 
juzgan conveniente no navegar y aprovechar el sol de ese momento para 
recuperar, por lo menos, la mitad de sus provisiones, ya 
que la otra mitad se considera perdida.
El 18, un viento no muy fuerte permite la 
navegación a vela y se internan en las aguas, en 
dirección al fondo del lago. Van saltando de ola 
en ola hacia los témpanos, contemplando las 
inmensas moles congeladas que se balancean 
sobre las aguas. El espectáculo despierta la vena 
poética de Moreno, quien así lo describe en 
muchas de las páginas de “Viaje a la Patagonia 
Austral
A lo lejos vem os inclinarse una enorm e masa 
blanca que se  hunde m om entos d espu és con es- 
truen do y  produce una gran ola que viene rodan­
do hasta estrellarse contra nuestra embarcación.
Donde ha desaparecí do vem os alzarse blancos 
conos que se  disem inan y  balancean (...) Son los restos d el gó tico  m onum ento 
tallado y  desprendido (...) ¡Q ué cru el es  e l destino de é s t e !  La nieve vetusta  
que lo forma, anciana de siglos y  siglos, ha avanzado len tam ente hacia el 
lago, coronada de ligeros capullos y  de rocas que ha desprendido a su  lento, 
pero m ajestuoso paso, d el flan co de la montaña (...) Pero las agua s d el lago, 
hijas de otros hielos anteriores, baten con su s olas los fla n co s congelados, lo 
carcom en, lo agrietan por su base, d esga jan  grandes trozos y  dan nacim iento 
a l grandioso témpano, a s í la bulliciosa onda triunfa y  en un instante d esapa ­
rece la obra d el cierzo helado de los siglos, que s e  disipa a los prim eros rayos 
del so  Id e enero. Los pequeños con os flo tan tes son  los fra gm en tos de la m on­
taña, que es  un pedazo d el ventisquero (...) A sí los hijos viven a expensas de 
los padres; a s í lo exige la marcha de la naturaleza.
Por la tarde, los vientos se vuelven violentos y las corrientes los arrojan 
a una pequeña playa. El arribo a es ta s  p layas desabrigadas equivale ca si a 
un naufragio. N ecesitam os hacer esfuerzos serios para poner e l bote a salvo 
(...) No tenem os nada seco  y  e l viento fr es co  nos hiela y  barre nuestro peque­
ño campam ento.
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Prosigue el mal tiempo. El 19 es imposible navegar. Moreno sale a 
caminar y bace un interesante descubrimiento: las barrancas verticales 
están cubiertas de signos trazados por mano de bombre. Más adelante 
bace un hallazgo aún más curioso: de una pequeña cueva, cuyas pare­
des tienen figuras pintadas, logra extraer un cuerpo humano bien con­
servado y pintado de rojo. Por la f orma que tiene el cabello, cortado 
casi de raíz, y por la pintura roja que lo cubre, piensa que esta intere­
sante momia debe pertenecer a un fueguino, no de los que habitan la 
gran isla, sino de los del continente que vivían en el tiempo en que 
Ped ro Sarm iento de Gamboa hizo su expedición al Estrecho de 
Magall anes, en 1580.
El 20, la comida es muy escasa y, además, un golpe de ola les ba 
arrebatado el charque que bahía quedado secándose sobre el bote. Por 
suerte, entre los matorrales inmediatos a los cerros, han encontrado 
un hermoso huevo de avestruz, (...) que n os p roporciona , ad em á s, un 
nuevo m an jar con  que aum en ta r nu estro  hum i Ide almuerzo.
La manera patagónica com o se  los prepara perm ite que no quede ningún 
desperdicio y  que e l feliz descubridor los aproveche enteram ente. S e les h a ce 
un pequeño agujero de una pulgada de diámetro en un extremo, y  d espu és  
de sacarle una parte de la clara, s e  los coloca entre la ceniza, cuidando de 
revolver su conten ido y  mantenerlos verticales; así, a fu ego  lento, se  
asan sin que la cáscara s e  quiebre. Cocinados de esta  manera 
son excelentes en esta s soledades (...) S i s e  ha cuidado bien, la 
cáscara puede servir d espu és com o taza para té o café, y  hasta de 
mate, pero se  necesita  tener buenos dedos para agarrarla. El con ­
tenido de este  huevo se  divide entre los cin co que form an la tripula­
ción; es una ayuda a la fariña con porotos preparada por Patricio, 
quien ha si do nombra do cocinero de la expedición.
Las condiciones climáticas durante el 21 y 22 son desfavorables. Mo­
reno considera que es necesario salir cuanto antes, pues están perdiendo 
un tiempo precioso. Pero como por la tarde, a la entrada del sol, el cielo 
anuncia que el día siguiente será aún peor, decide entonces tentar la 
suerte y lanzarse a las aguas intranquilas del lago.
Desde temprano se distinguen humos sobre las montañas del nordes­
te los que, sin duda, anuncian la llegada de los indios tebuelcbes y la 
presencia de María, quienes seguramente reclamarán las provisiones pro­
metidas por Moreno cuando estuvo en sus tolderías de Sbebuen- Aik en.
Cuando el temporal arrecia, se encuentran en medio del lago, frente a 
un inmenso témpano. La oscuridad es total, pero lo sienten cerca por los 
trozos que se desprenden. Si llegáramos a chocar con algún fragm ento, 
nuestra ruina sería en ton ces segura.
A las d os de la mañana creen distinguir tierra, consiguen tomar rum-
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bo hacia la costa y una gran ola arroja el hote sohre la 
playa. Por milagro, embicaron a unos 500 metros del cam­
pamento donde quedaron Isidoro, Estrella y Abelardo, a 
quienes se les ban unido los indios teb uelcbes.
Nuestra presencia alarma a la g en te dormida; la sorpresa de 
los indios, que ya  han llegado, se  traduce en gritos; quizás nos 
creen fantasm as, ¿quién puede figurarse que en una noche s e ­
mejante hayam os cruzado e l lago?
Cada uno carga con su s mantas mojadas y  se  acuesta sohre 
la arena, molido de cansancio, pero feliz de haber navegado en el 
lago. El alba nos sorprende despiertos; la preocupación por la casi 
perdida del bote no nos permite dormir.
xploracion bacía los lagos S an  M artin  y Vied ma.
El 23 d e febrero, el viento sopla con fuerza y los chubascos 
se suceden con rapidez. Comienzan por descargar el bote, 
retirando el cascajo depositado por las olas durante la tem­
pestad, arrastrándolo basta un puerto seguro. Por suerte 
para Moreno, la momia no ba sido muy deteriorada, no así 
un madero pintado, cuyas figuras se ban borrado casi completamente. La 
momia es enterrada rápidamente, para que no sea vista por los indios, 
que sienten gran temor ante ella.
Los indios comienzan a acosar a Moreno sin piedad, a pesar de la 
triste situación en que se encuentra; no olvidan las promesas que les 
hiciera al visitarlos en Sbeb uen-Aihen. Con harto sentim iento, y  para 
sa tisfa cer m is com prom isos h echos en un m om ento de entusiasm o, tengo que 
entregarles la m ayor parte de las provisiones que poseem os.
Como además están muy inquietos, reparte entre ellos algunas galle­
tas y recién acierta calmarlos cuando de un pequeño órgano que les regala 
hace brotar melodías. La música les produce singulares sensaciones; ma­
nifiestan alegría al escuchar las vibrantes cuadrillas francesas. ¡ Oír la Filie 
de Mme. Ángot fren te a los tém panos! Con un poco de aguardiente —que he 
traído para las co leccion es— comienza la fiesta .
Al día siguiente, bien temprano, despide a los indios porque no tienen 
carne para comer; llevan la orden de hacer fuego sobre los cerros para 
indicar el camino a seguir para llegar a la toldería.
Moreno deja el bote a cargo de Francisco, con provisiones para quince 
días, y junto con Moyano, Estrella e Isidoro a cargo de la tropilla, em­
prende viaje hacia el Norte. La marcha durante ese día —24 de feb rero—, 
no ofrece mayores dificultades, pero el hambre y la sed la transforman en 
penosa. Por la noche el frío es muy intenso.
Témpanos en e l Lago A rgentino. Foto actual.
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El 2 5  J e  febrero, a l m e J io J ía , av istan  los to lJo s , situados m ás o 
m enos a 5 0  km  a l norte J e l río S a n ta  C ruz . M ar ía , que ha lleg a Jo  
an tes, ya k a  an u n c ia Jo  la v is ita  J e  M  oreno. É sta tien e  com o p rinc ipal 
objetivo la  obtención  Je  caballos, y  qu illangos para que sus hom bres se 
p ro tejan  J e l frío .
Lago Tar.Foto actual.
Después Je  largos parlam entos y 
. regalos Je  por m eJio  —golosinas, m an ­
tas con colores, y  alcohol m uy J ilu iJo  
en agua—, consigue cinco quillangos, 
Jos caballos y un  petiso. S e  J a  por 
satisfecho y Je ja  a los in Jio s conten­
tos con el licor fa lsificaJo  y la  m úsica Je l órgano, que escuchan entusias- 
m aJos y  los tranquiliza.
A  la com itiva que con tinúa la m archa J e l 2 Ó Je  febrero se incorpora 
Chesko —conociJo  como Ju an  C aballero— quien  sirve J e  gu ía para con- 
Ju c irlo s a los lagos J e l norte. Por la  t a r je  llegan  al valle Je  
S h eh  uen-A iken , fértil y  con pastizales, que les perm ite 
Jescan sar y, a Jem ás, proporciona co rn ija  a la  cab a lla Ja . 
Parten al J ía  s igu ien te y  bordean ei gran baña do o laguna 
llamada Tar o “Sucia ” la que s e  extiende con agua s en ­
turbiadas basta e l pie de un cerro eruptivo de curiosa form a, 
llamado Kocbait (pájaro).
E n la  t a r je  J e l  2 7  J e  feh rero llegan  a u n  paraje  que 
parece separaJo  J e l resto J e l te rr ito rio  patagón ico . Todo 
es  d istin to aquí y  en vano s e  buscaría la planicie y  los 
m édanos que preced en  a l Lago A rgentino. Este es  un pai­
sa je de los Alpes, pero triste, d esconocido, sin nombre; sólo lo visita e l indio. 
La civilización no lo conoce aún y  es necesario buscarle un nombre ( ...)
L lamésmole Lago San Martín, pu es su s  agua s 
bañan la maciza base de los A ndes, único p e ­
d esta l digno de soportar la figura heroica del gran  
guerrero.
A cam pan  y a Jm ira n  u n a  e sp lé n J iJa  lu n a  
llen a  que sale tras  el m onte Pana que se refle­
ja en el lago . Luego Je  u n a  breve r e c o r r ija  
por los a lre Je Jo re s , en la  t a r je  J e l  2 8  J e  fe­
brero estab lecen  su cam pam ento  en la  Jes- 
em b o caJu ra  J e  un  río , boy Jen o m in a Jo  río 
Torre, que Je sc ie n Je  J e l m acizo Je l Pana, ce­
rro volcánico s itu a Jo  al este J e l lago San Mar­
tín . A l l í  recogen  m u estras J e  carbón  vegeta l 
y J e  m o luscos fósiles en el lecho  J e l  río .
La fa lta  J e  provisiones y  J e  m eJio s J e  mo-
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Es tanda “La Tercera , fo to  actual. En las inm ediaciones 
J e  e s te  lugar, a cam pó M oreno en la noche Jel 2 7  Je feh  rero Je 1877.
vilidad les imposibilita internarse y explorar las inme­
diaciones, ya que aún deben visitar el lago Viedma. 
Mientras sus acompañantes parten en busca de ali­
mento, Moreno divisa un témpano varado y corta al­
gunos trozos que masca, en reemplazo de comida.
En la mañana del 1° de marzo emprenden viaje 
rumbo al Este, atravesando un gran incendio origina­
do en unas matas quemadas por Chesko.
Luego de diez millas de marcha paran a orillas de 
la laguna Tar, donde almuerzan sólo frutos de calafa­
te. Tuercen con rumbo al Sur con la caballada ex­
hausta y ellos en ayunas. En dos días Moreno sólo ba 
comido trozos de hielo del témpano y Moyano se siente 
mal por la falta de alimento. Pasan una noche muy 
triste.
Después de marchar ocho millas, rumbo SSO , el 
2 de marzo, en un día tempestuoso y desde un cerro 
bastante elevado divisan el extenso lago Viedma, si­
tuado entre el San Martín y el Lago A rgen tino .
Después de observarlo, Moreno concluye que es mayor que el Lago 
Argentino. En el fondo distingue una pequeña cadena de cerros y, cuando 
se bace un claro entre los vapores agolpados, se ve el negro cono del volcán 
y una ligera columna de bumo que se eleva de su cráter.
Es el Chaltén de los tebuelcbes, montaña humeante que 
vomita bumo y cenizas y, según ellos, morada de infini­
dad de poderosos espíritus.
Como es te  volcán activo no ha sido m encionado por los 
navegan tes ni viajeros, y  com o e l nombre de Chaltén que 
le dan los indios lo aplican también a otras m ontañas, me 
perm ito llamarle volcán Fitz Roy com o una muestra de la 
gra titud  que los argen tinos debem os a la memoria d el sa ­
bio y  en érgico almirante inglés que dio a conocer a la cien ­
cia geográ fica  ( ...)
Moreno, como se sabe, confundió el cerro Fitz Roy 
con un volcán. Esto ocurrió porque no tuvo oportunidad de contemplar­
lo en días claros, sino tormentosos, donde todo está cubierto por nubes 
densas y oscuras, que parecen originarse en el tecbo mismo de la monta­
ña. Estas nubes asemejan columnas de bumo que se desplazan desde la 
cumbre.
El 3 de marzo, al pasar junto a unas matas es atacado por una leona 
hambrienta, que pone en peligro su vida. El río que tiene sus nacientes en 
el lago Viedma, junto al cual tuvo lugar el ataque, es bautizado con el
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Lago San M artín. Foto a ctua l
Exploraciones a los la gos San M artin y  Viedma.
Cerro Fitz Roy. Foto actual.
Río Leona. Foto actual.
nombre Je Río Leona en recuerJo Je este hecho, así 
narra Jo por Moreno:
Caminaba solo hacia el río para dejar en su s  orillas 
una botella que contuviera la prueba de mi visita a él, 
cuando al pa sar por un matorral he sido ata cado por 
una leona (...) só  lo llevo conm igo  la brújula prismática  
en su es tu ch e y  una pinza para tomar insectos, débiles 
armas para repeler una fiera. Sin embargo, la presencia  
de ánimo no me abandona y  a p e sa r  de h aber si do arro­
jado a l suelo por e l  choque violento que he reci bido, al 
su je ta rse  la leona con su s  uñas sobre mis espa ldas y  
cara, tratando de morderme e l  cuello, pud e levantar­
me, arrollar e l  p on cho  y  remolinear velozmente la 
brújula a modo de boleadora e imponerme a s í  a la 
puma que s e  lanza varias v e ce s  con in ten ­
ción de herirme, con s igu iendo  sólo rom­
per e l  pon cho  y  arañarme e l  p e cho  y  
las piernas, d esgarrándom e las ro­
pa s  (...) Sin s e r  herido grav em en te  
pude llegar hasta  e l  paradero: en las 
inm ed iac iones la puma s e  ocultó cer­
ca de unas matas.
Siguen bacía el Este a través Je un abra extensa, 
basta llegar al paraJero que IsiJoro ba instalaJo en la 
falJa Je un cerro, al laJo Je manantiales, JonJe los 
caballos se ban repuesto Je la ascensión Jel río Santa 
Cruz. Aquí pasan la nocbe.
Al Jía siguiente, 4 Je marzo, bien temprano co­
mienzan la marcha bacía el Lago Argen tino . Luego Je 
galopar algún tiempo, alcanzan a Jivisar las aguas Jel 
lago, matizaJas Je blancos témpanos. No tarjan  en 
llegar al campamento que encuentran muy tranquilo; 
los Jos marineros y Abel arJo ban limpiaJo el bote y 
arreglaJo las escasas provisiones que les quejan; Pa­
tricio, que es tan temeroso, tiembla asustaJo al ver manchas Je sangre 
en la ropa Je Moreno y las beriJas en su cara causaJas por el ataque Je 
la leona.
Permanecen en el campamento Jurante seis Jías, obligaJos por el 
malís imo tiempo, lluvias con t inua s  y  gran  tem pora l de n ieve en la Cor­
dillera.
Como el 10 amanece calmo, echan el bote al agua y se Jirigen a la 
punta Jel lago —Punta Feilberg—, JonJe Jejan un poste clavaJo, un men­
saje en una botella y una bolsa Je cuero llena Je sa l para que la aprovechen
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los indios. Inician el descenso, en forma rápida, en Lusca de una playa 
tranquila donde puedan fondear el Lote y Lacer cruzar los caLallos, lo que 
consiguen sin lamentar ninguna pérdida.
En este lugar, Lacen campamento entre unos médanos que se levantan 
a orillas del lago. Como disponen de caLa­
llos descansados, comienzan a recorrer la 
zona occidental, ocasión que aprovecLa Mo­
reno para Lautizar el cerro dominante de la 
región con el nomLre de Monte Félix Frías 
( ...) en honor a mi esclarecido amigo, que con 
tanto ardor defendió la causa de los argentinos 
en la cuestión limítrofe con Chile.
Aquí permanecen, siempre activos, Las- 
ta el 16 al mediodía. Después de cargar 
todos los oLjetos coleccionados, ( ...)  aban­
donamos, no sin tristeza, los lagos Argenti­
no, Viedma y  San Martín y  la severa y  sa l­
vaje Cordillera. El viento d el o este  aum enta  
la velocidad d e las agua s d el Santa Cruz y  apenas la angosta  embarcación  
toma e l cen tro d el canal, em prendem os e l d escen so  d el río de una manera tan 
veloz com o lenta fu e  la ascensión .
Este trayecto, que al remontar el río les LaLía llevado treinta días, lo 
Lacen a favor de la corriente en sólo tres, y veintitrés Loras de navegación 
total.
La llegada a la isla Pavón, muy emocionante, tiene lugar el 19 de 
marzo.
Pasamos e l Rincón de los M achos y  d istingu im os e l techo de la población 
de la isla y  su chim enea que humea (...) M om entos d espu és e l blanco bote 
aparece en e l ancho cana l fr en te a la isla. H emos izado las velas aprovechan­
do e l viento de los A ndes (...) La em barcación ondula y  los tripulantes sa luda­
mos gozosos la cultiva da ribera. El tiro de rifle, salva que anuncia nuestra  
presencia ha alarmado a su s habitantes. Grande debe ser  e l asombro de los 
sencillos tehuelches que contemplan an siosos e l curioso esp ectá cu lo de la llega­
da de un bote trip ulado, que d esciend e con velocidad increí ble d esd e la Cordi­
llera (...) De pronto e l bote da vuelta a la pequeña isla y  aparece esta  vez 
navegando gallardo a la vista de los toldos. Un clamoreo salvaje con testa  a 
nuestros sa ludos de alegría. Los hombres montan los potros en pelo y, a todo 
correr, prorrumpiendo en alaridos, tratan de acortar las d istan cia s que aún 
nos separan de su s prim itivas moradas. No hay duda que por un m om ento 
creyeron fan ta sm a andino e l ligero bote (...)
En la isla no encuentran novedades de ningún género. Los indios que 
Lan acampado frente a ella son los de ConcLingan y los del cacique
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Lago Viedma. Foto actual.
Gumerio. Estos ííltimos vienen desde las inmediaciones de Naliue l i i  uapi 
a conocer los campos de Santa Cruz.
El regreso
n vapor, desde Punta Arenas a Buenos A ires. L uego  J e  re co rrer  
J u r a n t e  a lg u n o s  J ía s  la s p in t o r e s c a s  in m e J ia c io n e s  J e  P u n ta  A rena s, 
tra n sp ó r tem e a M on tev iJ e o  en  e l e s p l é n J i J o  va p o r  Galicia, y  J e s p u é s  J e  una  
J e l ic io sa  n a v e ga c ión  J e s em b a r ca b a  e l  8  J e  m a y o  J e  1 8 7 7  en  e s ta  c i u J a J  J e  
B u en o s  A ires, co n ten to  co n  e s t e  v ia je qu e m e ha J a J o  o p o r tu n iJ a J  J e  a p r e ­
c ia r  la g ra n  im porta n cia  qu e tien en  pa ra  n o so tr o s  la s f e r a c e s  tierra s in m eJ ia -  
ta s  a lo s la g o s  (...)
Cuando Moreno llega a Buenos Aires —8 de mayo de 1877— bab ían 
transcurrido casi siete meses desde su partida del puerto de Buenos Aires 
el 20 de octub re Je 1876.
El recorrido durante este lapso abarcó muebos miles de kilómetros. 
En cifras muy aproximadas, 2700 por mar, 1120 de exploraciones te­
rrestres y 600 por el río Santa Cruz, en sus viajes de ascenso y descenso, 
efectuados en bote. El regreso, desde la isla Pavón basta Punta Arenas, 
500 km a caballo.
iaje a la  Patagonia A ustra l”. Poco después de su arribo a esta 
ciudad, recuperado de sus padecimientos físicos, escribe su “diario de 
viaje” condensado en un volumen de 480 páginas, titulado “Viaje a la 
Patagonia Austral”, editado en 1879.
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caballo, desde la  is la  Pavón a Punta Arenas. Como Moreno 
esperaba tener noticias desde Buenos Aires —según compromiso contraí­
do por el comandante Piedra Buena, siempre y cuando regresara a la 
isla— y esto no ocurrió, resuelve, entonces, trasladarse por tierra basta 
Punta Arenas y tomar allí el vapor del Estrecho.
En la isla Pavón se quedan Moyano, los dos 
marineros y Abelardo Tiola. Moreno emprende 
~ viaje al Sur a caballo, acompañado por Isidoro 
Bustamante y Francisco Estrella. Parten el 6 de 
abri 1 Je 1877 JesJe la isla y cubren la distancia que los separa 
de Punta Arenas, aproximadamente 400 km, en siete días. Llegan 
extenuados, ya que las provisiones eran sumamente escasas, y a ello se 
agrega el mal estado de los ca ballos, que no podían ser exigidos.
En la sesión de la Cámara de Senadores de la Nación realizada el 
18 de septiembre de 1879, al tomarse conocimiento del contenido de 
este libro, el senador Aristóbulo del Valle, en una magnífica y entu­
siasta alocución destacó el valor de esta obra, y lo importante que 
sería difundirla para que los argentinos puedan apreciar las riquezas y 
bellezas extraordinarias de nuestra región austral. Se resolvió enton­
ces “autorizar al Poder Ejecutivo para suscribirse a 500 ejemplares de 
la obra titulada ‘Viaje a Ja Patagonia A ustra l’, de Francisco Pascasio 
Moreno, para su distribución entre bibliotecas y sociedades geográfi­
cas de la Nación y del extranjero, según nómina agregada.”
Consideramos relevante transcribir, aunque sea en forma parcial, algunos 
párrafos del prólogo del libro escrito por Moreno el 31 de mayo de 1879.
La en ferm edad adquirida durante e l viaje, cu yo  “diario” es  e s te  libro, que 
me ha aquejado d esd e mi regreso, m e ha impedido publicar m is observacio­
nes; boy, que puedo hacerlo, presen to es ta s  páginas 
com o la primera parte d el trabajo.
La segunda, que debe con ten er los resultados cien ­
tíficos a s í com o la descripción de las co leccion es fo r­
ma das, verá la luz en cuanto sea  posible. En un volu­
men igual a é s te  irá la “D escripción de las an tigü eda­
d es d el Chubut", con siete p lanchas litografiadas y  
grabados intercalados; los ‘Cráneos d el cairn fun era ­
rios d el C hubut” (...)
Este diario, que contien e m is im presiones de viaje­
ro no tiene p reten sion es de ningún género. No esp ere 
pues, e l lector encontrar en é l d escrip cion es brillantes 
de los grandiosos panoram as que s e  desarrollan en las com arca s que he visi­
tado, pu es tengo la sin ceridad su ficien te para decir que sem ejan te tarea es 
superior a m is fuerzas y  que no debo tentarla.
La pintura de la naturaleza, unas v eces horriblemente árida, otras lujosa 
hasta recordar e l trópico, pero im ponente siempre, tanto en su s habitantes 
com o en su s áridas m esetas, en su s m antos volcánicos inm ensos, en su s  
elevadas m ontañas nevadas, en su s volcanes, en su s lagos, en su s ríos, en 
su s torrentes, en su s bosques, n ecesita , para ser  fiel, la pluma de Humboldt 
o de Darwin. Simple admirador de esa s tierras nuestras, sólo aspiro a que 
con esta  narración m is compatriotas puedan form arse una idea de lo que 
encierra esa gran porción de la patria, siem pre denigrada por los que se  
contentan en mirarla m entalm ente d esd e las bibliotecas.
Nuestra cuestión con Chile (...) aum enta e l interés que tienen para noso­
tros los territorios que he recorrido en mi último viaje. D iscutimos hace tiem ­
po las Tierras Australes sin conocerlas, hablamos de lím ites en la Cordillera 
y  aún no sabem os qué dirección sigu e ni dónde conclu ye y  s i puede servir de
Lago San Martín y  m on tes Lavalie, según  croquis cíe 
M oreno. Dibujo J e  A. Paris.
8 4
Cubierta J e  la segunda  edición
(187Ç).
límite natural o no en las regiones inm ediatas a l E strecho 
de Magallanes. En esto s últimos años e l interés particu ­
lar ha esparcido noticias llenas de contradicciones que aho­
gan, unas por la fertilidad y  riqueza que encierran eso s  
pretendidos parám etros inhabitables, y  otras en que se  
pintan con los colores más sombríos, com o para hacer 
abandonar toda idea de utilizarlos.
H ácese necesario, pues, que sepam os con seguridad  
con qué elem entos puede contribuir la Patagonia a la pros­
peridad de la República y  esto  sólo s e  puede con segu ir 
conociendo su geografía y  su s productos naturales. H ay 
que estudiar allí las cond iciones geo lógica s y  climáticas, 
su geografía , su s producciones y  las venta jas que puede 
ofrecer para su colonización; todo por medio de investiga ­
cion es seria s y  m inuciosas.
M ientras no s e  realiza esto, concurro a la obra común  
con esta  relación, y  com o es  indudable que la lectura de viajes aum enta el 
número de viajeros, desearía que ella contribuyera a que algunos de mis 
compatriotas visiten las regiones que describo. No deben arredrarles las fa ti­
ga s  de un viaje que proporciona las indescriptibles em ocion es que su scitan  e l 
esp ectá cu lo de lo desconocido y  los impulsos a llevarlo a cabo, haciendo votos 
para que los colores patrios que d e jé solitarios en e l punto más lejano que 
a lcan cé durante mi viaje, sean llevados más adelante por otros argentinos, 








VIAJE POR MAR 
HASTA VIEDMA
VIAJE POR TIERRA DESDE 
VIEDMA HASTA 
EL LAGO NAHUEL HUAPI
REHÉN DE LOS INDIOS
PRISIONERO DE 
SHAIHUEQUE
HUIDA EN BALSA Y A PIE
REGRESO A BUENOS AIRES
REPERCUSIÓN
PERIODÍSTICA
Objetivo. En su calidad de jefe de una expedición a 
las regiones del sur, se le encomienda a Moreno la 
exploración de los territorios australes bañados por 
el océano Atlántico.
Duración del viaje. Aproximadamente cinco me­
ses: octubre de 1 8 7 9 -  11 d e marzo de 1880. 
Partida. D esde Buenos Aires, en vapor, el 5 de octubre de 1879. 
Llegada. A B  uenos Aires, el 11 de marzo de 1880.
Itinerario
Por mar. En el Vapor Vigilante. Buenos Aires — Viedma.
Por el río Negro. En el Vap or Vigilante basta Cboele-Cboel (aprox. 456 
km).
Desde este punto regreso a Viedma, donde llega e 1 3 d e noviembre de
1879.
Por tierra. A ca ball o desde Viedma, 11 de noviembre de 1979, hacia la 
Cordillera: Valcketa, Maquinchao, Techa, la pampa donde actualmente 
está Esquel, valle de Cbolil a, lago Nalruel Huapi.
Total de km recorridos: 1400
Regreso. Fuga en balsa por el Limay basta la confluencia con el Neuquén 
(aprox. 300 km).
Desde el fortín militar basta Patagones (a ca bailo, 500 km).
Desde Patagones basta Buenos Aires (a caballo, 800 km).
Total de km recorridos: 1600
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ntecedentes de la programación del viaje. Al regreso de la ex­
pedición a la Patagonia Austral, 8 de mayo de 1877, Moreno comienza 
a preparar un extenso informe sobre los resultados obtenidos en este 
viaje —elevado a la consideración del ministro Bernardo de Irigoyen—, y 
comienza la redacción de su libro titulado “Viaje a Ja Patagonia A ustral”,
publicado en 1879.
El 17 de octub re de 1877 d ona su museo al gobierno de la Provincia 
de Buenos Aires, el cual se incorpora al patrimonio público con el nom­
bre de Museo Antropológico y Arqueológico de Buenos Aires, nom­
brándoselo Director del mismo.
En marzo de 1879 recibe una nota del Gobierno nacional, por la cual 
se le informa que “(•••) el señor Presidente de la República manda practi­
car una expedición a los territorios del sur bañados por el Océano Atlán­
tico, y lo designa a usted para dirigir aquella importante operación.
El señor Presidente espera que no se negará usted a desempeñar la 
comisión que se le confiere, agregando así un nuevo servicio a los que 
tiene ya prestados al país en este género de estudios.
En la fecba se pide al Excelentísi­
mo Gob ierno de la Provincia se sirva 
concederle licencia para aceptar este 
nombramiento, desatendiendo pro­
visoriamente sus tareas como Director 
del M useo Antropológico.”
Inmediatamente —2 de abril de 
1879— Moreno contesta aceptando su 
designación y solicitando como única 
retribución (...) e l derecho de incorporar 
al  M useo Antropológico de Ja Provincia 
los objetos de interés cien tífico y  cultural 
que co leccion e en las exploraciones. Al 
mismo tiempo, agrega información so­
bre los lugares que conviene visitar y 
detalla los elementos necesarios —car­
pa, caballos, armas, provisiones— con 
que debe contar la expedición, estimando que se requieren no más de 
4600 pesos para inversiones y gastos.
El Gobierno de la Nación, por nota de abril de 1879 acepta la 
propuesta de Moreno, dándole las gracias por “(•••) el patriótico des­
interés con que se presta a desempeñar esta difícil misión (...)”
En forma inmediata se pone a organizar la expedición y, también, en
1878-1880
1878 . Se produce la primera 
exportación de trigo, que se 
convertiría, treinta años más 
tarde, en el rubro más impor­
tante de las exportaciones ar­
gentinas.








fensa del pre- 'ü//oA/?oca 
sidente Avellaneda.
Comienza la Guerra del Pacífi­
co entre Chile, Perú y Bolivia.
Contexto histórico
Itinerario Je  la cuarta exploración.
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Contexto histórico
Thomas A. Edison, norteame­
ricano, inventa el fonógrafo.
forma inmediata surgieron las dificultades, ( . . )  m otivadas por Jos proced e­
res de Jos que con tanta frecuencia , entre nosotros, contrarían en ca rgos 
subalternos, Jas resoluciones d el superior.
So licitó M oreno un buque de la armada para el examen de la costa 
atlántica del Sur; después de largos trámites se resolvió que la cañonera 
Paraná los condujera, pero la Comisión debía quedar supeditada a las 
resoluciones de su comandante, lo que no fue aceptado por Moreno. Por 
fin, debió transar y aceptar el vapor Vigilante, de cien toneladas de porte, 
destinado al servicio fluvial de la Armada, y completamente inadecuado 
para esta expedición que tendría como teatro de acción la extensa región 
comprendida desde el puerto de Buenos Aires basta las peligrosas tierras 
de Cab o de Hornos.
1879 . Aparece una impor­
tante conquista tecnológica: 
el frío. El primer barco car­
guero con refrigeración hace 
un viaje entre Londres y Aus­
tralia.
Desde A rgen tin a , L e  F r i ­
g o r if iq u e , un barco francés 
que produce frío artificial,
Le Frigorifique.
transporta a Europa algunas 
toneladas de carne de oveja 
congelada.
Termina Moreno por no poner obstáculo a esta resolución, obligado 
por (...) Ja enorm e ignorancia de quienes tenían en su s m anos decid ir sobre 
los elem en tos requeridos para realizar una expedición de tanta tra scend en ­
cia (...) A duras penas pudo conseguir que en la proa del Vigilante 
hicieran un lomo deball ena de bierro, para así disminuir el peligro que 
ofrecían las aguas en que se debía navegar.
En definitiva, a principios de octubre decide partir, (...) e s ca so  de ele­
m entos, pero con abundancia de instrucciones, en su mayoría imposibles de 
cumplir. ¿Habrá algún marino que a cep te com o posible que e l Vigilante pu ­
diera afrontar con éxito la navegación d el Atlántico d el Sur y, sobre todo, la 
de las co sta s al Sur del Estrecho de M agallanes?
iaje por agua: se in ic ia el 5 de octubre de 1879 . Este día de 
octubre parte el Vigilante rumbo a Viedma. Moreno piensa sobre la im­
posibilidad de ajustarse a las directivas oficiales, las que deberían ser mo­
dificadas acorde con la realidad. Por eso, al llegar a Babia Blanca comu­
nica su plan de acción al ministro Zorrilla, que ba reemplazado a Sar­
miento.
Se produce el primer pliego 
de papel. Éste le contesta con una nota redactada en forma 
enérgica, haciéndole saber que deben respetarse es­
trictamente las instrucciones recibidas.
Consiguen llegar a Viedma, tras jornadas muy 
duras soportadas durante la travesía marítima. 
Casi de inmediato comienzan a navegar 
por el río Negro, aguas arriba. Después 
de recorrer aproximadamente 450 km, 
desisten de su propósito por cuanto la 
marcha se ve dificultada por la presen­
cia de bancos, y la embarcación resulta 
muy inadecuada para salvar estos obstáculos.
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Thomas A. Edison.
En consecuencia, emprenden el regreso, akora rápidamente, y el 3 de 
noviembre están en Viedma. Allí organiza el programa de las acciones 
futuras. Decide que la tripulación del Vigilante recorra la costa del golfo 
San Matías, levante la carta del puerto de San Antonio y baga perfora­
ciones en busca de agua potable. Por otra parte, él — con el Ing. Bovio y 
otros acompañantes— explorará la región del oeste.
C o n te x to  h istó rico1878-1880
Buenos Aires alcanza a con­
tar con trescientas cuadras 
empedradas.
xpedición terrestre desde Viedma: comienza e 1 11  d e noviem­
bre. La expedición llevaba una buena cantidad de caballos y una tropilla 
de yeguas para alimento. Moreno estaba acompañado, entre otros, por el 
Ing. Francisco Bovio, por José Melgarejo, entrerriano, y Alfredo Van 
Tritter, belga, ambos marineros del Vigilante.
Al segundo día del viaje llegan a la Guardia Mitre, distante 50 l?m de 
Patagones, en cuyas inmediaciones bay una extensa llanura donde ba­
hía acampado una caravana de indios mapuches, los que, al conocer el 
propósito de M oreno de llegar al lago Nah uel Huapi, se muestran des­
confiados.
En estos parajes tenía su residencia el viejo cacique Sincbel, uno de
los últimos pampas o 
gennahenes. Pod eroso 
en un tiempo, abora vi­
vía a un paso de la mise­
ria. Me dijo que en mi ca ­
mino encontraría tolderías 
G ennahen es, y  que en 
ellas sería bien recibido.
S incbel recordaba al capitán M usters de quien fu e su amigo. Yo lo había 
conocido en su s tiempos de prosperidad, seis años antes, pero ya que las cir­
cunstancias habían cambiado, la adversidad no había agriado su carácter a fa­
ble y  cariñoso. Su elevada estatura, su color caoba rojizo y  su porte que recorda­
ba a los jefes pieles rojas, lo hacían destacarse entre todos los demás indígenas, 
como sobreviviente típico de una raza en vías de extinción. Envuelto en su gran 
quillango de guanaco me hizo honores en su toldo con la soltura de un hombre 
civilizado. Reconocía la superioridad del cristiano sobre e l indio y  no se  le oculta­
ba el fa ta l destino que e l segundo tenía reservado.
El ingeniero alemán Ernest W. 
Siemens inventa y pone en 
marcha la primera locomoto­
ra eléctrica.
1880 . Se desata una grave 
crisis institucional por la su­
cesión presidencial. El en­
frentamiento entre el presi­
dente Avellaneda y el gober­
nador de la provincia de Bue­
nos Aires, Carlos Tejedor, cul­
mina con la intervención de 
la provincia, la elección de 
Julio A. Roca como presiden­
te de la N ación y la fe- 
deralización de la ciudad de 
Buenos Aires; medida que lle­
vó posteriormente, en 1882, 
a la fundación de la ciudad 
de La Plata, como capital de 
la Provincia.
La ciudad de Buenos Aires se 
afianza, entonces, como el 
mayor emporio de riquezas 
de la Nación. Es la benefi­
ciaría del nuevo desarrollo 
económico. Se acentúa la 
europeización en sus gustos 
y en sus modas.
El Teatro Colón se constitu­
ye en el centro de la activi­
dad social de una minoría 
rica que comienza a viajar 
frecuentemente a París.
Agregó que esos campos pertenecieron a 
su s abuelos, y  que era inútil ponderar su s 
buenas condiciones para poblar, pues e l blan­
co sabe todo y  aprovechará cuanto el indio 
no ha sabido utilizar en su ignorancia y  ha­
raganería, culpa del mal espíritu que le ha­




La población aumenta en 
forma acelerada; en cinco 
años llegan 2 5 9 .0 0 0  in ­
migrantes.
Se intensifican las corrientes 
migratorias procedentes de 
Europa hacia América.
Inmigrantes.
La población mundial, que 
era de 900 millones a princi­
pios del siglo, alcanza a 1500 
millones.
Gracias a sus oportunos consejos, Moreno incorpora dos nuevos acom­
pañantes a su comitiva. Uno de ellos, Hernández, mestizo gennaken que 
vivía cerca de los toldos de Sincliel y aseguraba ser bijo de un oficial del 
ejército argentino. A pesar de su pasado algo oscuro, consideró que po­
dría resultarle útil, por ser un gran conocedor de los usos y costumbres 
de los gennakenes; no le costó mucbo convencerlo para que lo acompa­
ñara. Tuvo la misma suerte con Gavino, otro antiguo conocido suyo, 
gennaken por parte de madre y mapuche por el padre, quien se mostró 
muy complacido en formar parte de la expedición.
Estas predisposiciones amistosas de los indios, le bacen pensar en lo 
importante que hubiera sido formar una comisión de indígenas buenos, 
bien relacionados en las tolderías andinas, con cuyo consejo éstos se 
hubieran incorporado a la Nación. Pero en lugar de este temperamento, 
por Moreno aconsej ado desde 1875, se prefirió el argumento del 
Remington, (...) y  de ah í la destrucción de m uchos miles de vidas útiles.
A corta distancia de la Guardia Mitre se encuentran con una partida 
de indios chilenos, quienes les informan que las tribus cordilleranas esta­
ban en tren de sublevación. Esto, unido a algunos informes obtenidos 
por Hernández y Gavino, terminan por convencerle de que se estaba 
preparando un fuerte malón a las poblaciones del valle.
Moreno, ante esta situación, deja a Bovio a cargo déla caravana y sale, 
como alma que lleva el diahlo hacia Cboele-Cboel donde estaba el grueso del 
ejército nacional. El general Ville gas, que ejercía su mando, le ofreció una 
esco lta d e soldados y, como refuerzo, dos veteranos de la guarnición, hom­
bres éstos muy avezados a los peligros de los campos. Completa así el equipo, 
y rumbea al Sur para reunirse con el Ing. Bovio y proseguir la marcha.
Éramos ya  diez y  seis entre blancos e indíge­
nas, de los que on ce creíam os esta r bien arma dos, 
y  digo creíamos, porque cuando hubo n ecesi dad  
de usar los cartu chos de R em ington en tregados en 
B uenos Aires, resultó que pertenecían a una par­
tida de inservibles.
Ha c ia  V a lck e ta  y  lo s to ld  os de 
Puitcliualao. Al día siguiente cruzan el valle 
de Gualicho, avanzan hacia el Sudoeste y llegan a Valcbeta, distante 
unos 100 k m de San Antonio Oeste, hoy ciudad sobre la red ferroviaria 
que une esta población con Bariloche. Aquí permanecen unos días, para 
descanso de hombres y caballos, y aprovechados por Moreno para reco­
ger abundante material para el Museo: puntas de flechas, huesos huma­
nos, moluscos, morteros indígenas.
93
El 6 de d iciembre continúa la marcha Je la caravana; cruzan el llano 
Je Yamnagoo y pasan por los manantiales Je Sbeela. DesJe allí, JonJe 
acampan, Jespacba Jos chasques; uno al Sur y otro al Noroeste en busca 
Je campamentos habita Jos.
Era Yamnagoo el paraje más conociJo Je la Patag onia para ca­
cerías, meJiante previo consentimiento Jel propietario Je la re­
gión. Varios guanacos, avestruces y  quirquinchos proporciona­
ron a mis guías ocasión Je lucir la cocina gennahen, y  reempla­
zar a la carne Je yegua, que se hacía ya poco agraJahle (...)
Estos festines, que alegraban a los componentes Je la expeJición, no 
Juraron mucho. Los Jos chasques regresaron sin encontrar campamen­
tos inJígenas; el tiempo se hizo lluvioso, uno Je sus hombres roJó, otro 
se mancó, toJo lo que, interpretaJo como malos presagios por los inJios, 
aumentaban su Jesconfianza, agravaJa por el reposo.
AJemás Je los malos presagios, tanto HernánJez como Gavino esta­
ban asustaJos y temían internarse en las tierras Je los manzaneros, sobre 
cuyo enojo y mala Jisposición ya los habían preveniJo. Pero la Jecisión Je 
Moreno era inquebrantable: la marcha Jebía seguir.
Y el 11 Je Jiciembre la continuaron; comienzan por cruzar una re­
gión volcánica, para luego atravesar una colina, llegar a una laguna Je 
agua Julce poblaJa por gran cantiJaJ Je pájaros, y contemplar, JesJe una 
altura, el paisaje más fértil Jel trayecto. La vista Je tropas Je caballos, 
una gran manaJa Je yeguas blancas, algunas vacas y un pequeño rebaño 
Je ovejas, inJicaban que un campamento inJio Jebía estar esconJiJo muy 
cerca.
Efectivamente, en un valle estrecho, verJe y lleno Je manantiales, 
estaban los tolJos. Los cencerros Je la tropilla que bajaba por una empi- 
naJa penJiente alarmaron a los inJios; los guías reconocieron a algunos 
Je éstos, se Jijeron los nombres y un momento Jespués los expeJiciona- 
rios quejaron roJeaJos por unos cuarenta hombres, casi JesnuJos, que 
los miraban con sorpresa. Los intérpretes comenzaron a actuar y así su­
pieron que se encontraban con amigos.
Eran los tolJos Je Puitcbualao, Gran Cacique Gennahen, raza que 
Moreno Jeseaba conocer JesJe bacía muchos años, y que languiJecía sin 
cesar. Una vez plantaJa la carpa y aconJicionaJa la carga, junto con su 
amigo Bovio y acompañaJos Je los intérpretes, fueron solemnemente 
recibiJos por Puitcbualao, ( . . . )  un anciano Je sesenta años más o menos, 
Je cara cuaJraJa cubierta Je arrugas, bajo las cuales se aJivinaba la maciza 
contextura Jel cráneo. Su larga cabellera estaba sujeta con una vincha araucana 
y su cuerpo envuelto con un quillango nuevo, que Jejaba ver su ancho pecho 
castaño y sus forniJos brazos y piernas.
La ceremonia fue muy corJial; las Jos bijas Jel cacique estaban encar-
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gadas de acumular todas las pieles posibles detrás de ellos, para que 
pudieran reposar sus espaldas. Afectuosamente, el Gran Cacique les 
dio la mano, y a continuación bizo una alocución larguísima, en 
lengua pampa, afirmando que nunca babía soñado tener el bonor 
de recibirlos en su toldo.
Moreno respondió diciéndole que las antiguas hazañas de 
los pampas eran admiradas por los blancos, y que su visita era 
motivada por el vivo deseo de conocerlos.
Tres días de permanencia en la toldería le permiten bacer 
observaciones muy interesantes sobre el primitivismo de los 
gennahenes, su pereza y abandono, lo que le bace afirmar 
que esta raza dentro de pocos años no podrá contar con un 
solo representante. Tales vaticinios se cumplieron.
El 13 de diciembre le anuncia a Puitcbualao que ba 
resuelto seguir la marcha. Los adioses se hacen intermina­
bles; duran más de dos horas. Al poco rato las tolderías del 
Gran Cacique quedan fuera de la vista, convencido More­
no de que ellos serán los últimos viajeros en ver a los gennahenes llevar su 
vida nómada.
Hacia los toldos de Inacayal y Foyel, en la regfión cordillerana 
de Chubut. Rumbean hacia el Sudoeste, cruzan una serranía, y atravie­
san campos con pastos abundantes y arroyuelos donde abundan los 
guanacos; y acampan en un lugar denominado Yaulonuba (donde se crían 
raíces). Allí encuentran muchas pequeñas cavernas, en las que se conser­
van pinturas, huesos de guanacos y sílex tallados.
En este paraje se queda Bovio con parte de sus acompañantes, mientras 
Moreno con una pequeña comitiva se dirige al Norte, a fin de reconocer la 
mentada llanura de Maquinchao, visitada anteriormente por Musters.
Pero a me dida que avanza presiente, por algunos indicios, la presencia 
de indios mapuches que parece confirmar noticias ya recibidas: el propó­
sito de Sbaibueque de apresarlo. Resuelve entonces regresar al Sur en 
busca de Bovio, para luego continuar, juntos, hacia la región cordillerana.
Reflexiona sobre la situación; advierte que muchos caciques están enar­
decidos por el tratamiento recibido durante la conquista del desierto. En 
particular, un acontecimiento reciente lo tiene perturbado: la detención 
de seis indios acusados de ser los autores de la matanza de nueve conduc­
tores de un transporte de carretas que llevaba víveres a los campamentos 
militares sobre el río Negro.
Sbaibueque y otros caciques afirman la inocencia de los indios deteni-
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Jos; para presionar al Gobierno nacional y obtener su libertaJ, ban pla- 
neaJo capturar a Moreno y mantenerlo en caliJaJ Je rebén, basta su 
canje por los inJios prisioneros.
Rumbo al SuJoeste, a unas tres jornaJas —200 km aproximaJamen- 
te—, llegan a lo que boy es El Maitén, en la provincia Je Cb ubut. Siguen 
bacia el Sur, en busca Je los tolJ os Je Inacayal y Foyel, en la pampa Je 
Esquel, y atraviesan Jurante este recorriJo el hermoso valle Je Cbolila, 
situaJo al oeste Je la actual ruta provincial 71.
En el valle transversal Jel Leppá (boy Estación Lepá) a unos 30 km 
Je Esquel, bacen un alto para seguir al Jía siguiente bacia las tolJerías. 
DesJe aquí, y conforme a una traJición inJia, Jestaca Jos emisarios para 
anunciar su llegaJa a Inacayal y Foyel.
Cinco años más tarje, 25 Je noviembre Je 1885, el primer Gob erna- 
Jor Je Cb ubut, teniente coronel Jorge L. Fontana, al recorrer esta región, 
a la altura Je Leppá y los cor Jones Jel Situación (boy RivaJavia), resolvió 
funJar la Colonia 16 Je Octubre. En ella se raJicaron numerosas familias 
Je galeses que poblaban el valle Jel Cbu but, sobre la costa atlántica.
La posesión Je estas tierras fue motivo Je controversias Jurante el 
JiferenJo limítrofe con Cbile, que reclamaba la incorporación Je esta 
región a su territorio. Moreno, en su caliJaJ Je 
Perito Argentino, logró una resolución favorable 
a la Argentina, con argumentos irrebatibles ba- 
saJos en sus conocimientos geográficos.
Antes Je llegar a Jestino se encuentra con 
Utrac, bijo Je Inacayal, en oficio Je embajaJor 
Je ambas partes, acompañaJo Je algunos in­
Jios jóvenes. Al caer la ta r je  ya avistan las 
tolJerías. (...) en e l amplio verde pastura je; la ban­
dera que había regalado a Utrac en años an terio­
res fia meaba sobre e l toldo de Inacayal, com o te s ­
timonio de que aquella región y  su s habitantes eran 
todos argen tinos.
Utrac les piJió que aguar Jaran un momento, mientras avisaba a su 
paJre que ya estaban prepara Jos para la ceremonia Jel recibimiento. 
Esta se inició con unas vueltas de alegría. Tomaron parte en ellas ca torce  
de los nu estros a todo galope, d escrib iendo tres círcu los a lrededor de la larga 
fila de 1 3 0 guerreros, cu ya  gritería mortificaba a nu estros caballos (...) Un 
enorm e teh uelche, ca s i desnudo, armado con un gran fa cón  que quizás fu e  
espada colonial, atropelló a l fren te, lanzando cu c  hilladas a l aire para alejar 
e l m al espíritu que pudiera en gendra r en tre los que llegaban y  los que los 
recibían (...)
Una vez que terminaron las tres vueltas acostumbra Jas, Moreno, no
Valle J e  Cholila. Foto tomada por M oreno (18QÓ)
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Inmigrantes ga íeses
obstante estar apenas a cincuenta metros de los toldos, se ajusta al cere­
monial y envía un emisario para informar que se ba de acercar para darle 
la mano derecha. Se suceden entonces los innumerables y enérgicos apre­
tones de manos de los caciques y sus capitanejos, que dejan casi exhaus­
tos a él y a todos sus acompañantes.
Inacayal les da la bienvenida; pero quiere saber los fines que persiguen 
al venir desde tan lejos a visitarlos y desea reunir a toda su gente “para 
que oiga a mi amigo”. Contesta Moreno: Ina caya l sabe 
que su  hijo Utrac es  mi am igo , e s  com o un hermano (...) y  le 
he prom etido visitarlo en su  casa  com o él lo ha hecho en la mía 
(...) A demás mi gobierno me ha en cargado que visite a los 
caciques que viven a l su r de la laguna, pu es quiere darse cu en ­
ta de su s n ecesidad es (...)
Pasadas las primeras efusiones, comienza a informar de 
su propósito: seguir basta la gran laguna. Esta noticia pro­
voca una gran polémica; se considera que el viaje del buinca 
a las tolderías de Sbaibueque, conocidas con el nombre de 
Gob ernación de las Manzanas, es inoportuno. No sólo 
causaría perjuicio al hombre blanco, sino que despertaría 
animosidad para con las tribus que lo auxiliaron.
Ante esta situación, Inacayal y Foyel, que también participaban de es­
tos temores, deciden convocar un parlamento para tratar este problema.
Tres d ías más tarde comenzó el parlamento; en su última reunión 
—30 de diciembre de 1879- se resolvió autorizar el viaje de Moreno y 
permitir que Utrac continuara como guía.
Prosigue la m archa hacia el Norte. Tentativa de envenena­
m iento. Nuevamente en el lago N akuel H uapi (18 d e enero de 
1880). Permanece unos días más en las tolderías, aproveckados para 
explorar los valles inmediatos; el 5 de enero despacka un ckasque a 
Patagones dando cuenta al ministro Zorrilla de los primeros resultados 
del viaje. El d ía 8 levanta campamento y deja en Techa todo el equipaje y 
las colecciones logradas kasta entonces. Comienza el viaje kacia el lago 
Nakuel Huapi, ubicado al norte, a unos 200 kilómetros.
Como el estado de salud del Ing. Bovio no era bueno, Moreno decide 
que regrese a Techa, con la mitad de su gente. Considera que a los fines 
de la defensa da lo mismo cinco que diez hombres y, además, cuanto más 
reducida sea la comitiva, menores serán las sospechas que despertará.
Llegan nuevamente al valle de Ckolila, a un lug ar llamado Caguel 
Huincul (colina atravesada) donde vive una de las familias de Utrac. 
En este lugar, Moreno estuvo a punto de morir víctima de un envene­
namiento, salvándose por una circunstancia casual. Su compañero, el
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mestizo Hernández, no alcanzó a sobrevivir, y falleció días después del 
atentado.
Aunque ya babía sido avisado por Gavino de la presencia de 
envenenadores en este lugar, no tuvo en cuenta su advertencia cuando 
se acercó una mujer con un cántaro lleno de frutillas y lecbe. Y junto 
con Hernández, que lo acompañaba, comenzaron a comer. Mas More­
no se contuvo de seguir baciéndolo porque una indiecita trataba de 
impedir que metiera sus maños en el cántaro, por lo que él interpretó 
que procedía en esta forma porque deseaba el manjar. Por ello, des­
pués de comer unas pocas porciones, le entregó el recipiente a la 
joven india; Hernández, en cambio, siguió comiendo.
Horas más tarde, ambos comenzaron a sentir fuertes dolores que Mo­
reno consiguió calmar gracias al láudano que llevaba. Hernández, en 
cambio, siguió agravándose, y un mes después murió.
¿Cuál fue la causa de esta tentativa de envenenamiento? Utrac la expli­
có en la siguiente forma: la india que intentó eliminar a Moreno y a 
I Iernández era una de las mujeres de Utrac, a quien mucbo lo celaba. 
Sabía que éste tenía otra mujer en Nabuel Huapi y por eso quiso que 
permaneciera en su campamento y no marchara bacia el 
lago. Si conseguía matar a Moreno y a Hernández, Utrac 
quedaría solo y no podría continuar el viaje.
En cuanto a la indiecita, esclava de la mujer de Utrac, 
trataba de salvar la vida de Moreno al impedir que 
éste comiera más frutillas. Su forma de actuar se 
explicaba porque sentía cariño por Moreno, ya que 
éste la trataba con mucbo afecto, obsequiándole mu­
chas veces con azúcar y otros alimentos.
Desde aquí Moreno sigue viaje acompañado 
por Utrac, Gavino, Melgarejo y Antonio Van
Tritter. Poco después son alcanzados por un emisario de Shaihueque, 
que le entrega una carta de Loncochino, Secretario de mi Superior Gobier­
no de I) on Valentín Shaihueque. En ella lo invitaba a visitar los toldos de 
Caleufú, y afirmaba que eran falsos los rumores sobre la intención de 
apresarlo.
La falsía del mestizo Loncochino me era ya  bien conoci da, y  juzgué prefe­
rible afrontar las con tin gen cia s d el futuro, an tes de retroceder sin haber cono­
cido la topografía del su r y  oeste  de Nahuel Huapi, la región d el fam oso  paso  
de Bariloche.
Y el 18 de enero de 1880 llega por segunda vez al majestuoso Nabuel 
I Iuapi.
Hace campamento allí mismo, sobre una explanada del lago y per­
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manece tres días, durante los cuales re­
corre los alrededores. En una de sus ex­
ploraciones, rumbo al Sudoeste, bau­
tiza una de las montañas de la re­
gión con el nombre del autor del 
bimno nacional: Vicente López y 
Planes, que boy se conoce como Cerro 
López.
Lago Nahuel Huapi. Foto actual.
acia C aleufú . B autism o 
de un  nuevo lagfo: J u a n  M a r ía  
G u tié r r ez . El 22 de enero levantan 
campamento y continúan rumbo a 
Caleufú, distante tan sólo dos jorna­
das. El primer día avanzan sin grandes 
tropiezos entre bosques enmarañados, salvando arroyos. Tarde ya, levan­
tan campamento para descansar y proseguir la marcha el 23 bien tempra­
no. En este día, Moreno decide explorar, él solo, un poco más bacia el 
Oeste en búsqueda de un paso de la cordillera para cruzar a Cbile. En su 
trayecto avista un pintoresco lago, rodeado por montañas bajas que lo sor­
prende por su belleza.
Encantador conjunto formaban los árboles, g iga n tes donde dominaban lo 
cip reses y  los colibues (...), las aljabas cubiertas de racimos de flores rojas
(...), las aguas del lago, teñ i­
das por e l reflejo de la selva; los 
peña sco s rugosos, d esta cados 
en promontorios blancos, par­
dos, negros, sangu ín eos y  ver­
dosos por los heléchos parási­
tos, los m usgos y  las cañas que 
cimbra e l viento andino; todo 
bajo un cielo azul sin nubes, 
que hacía resaltar más la blan­
cura del hielo eterno. Áquellas 
aguas no tenían nombre (...) 
vino a mi memoria un nombre 
venerado, e l d e Juan  M aría 
Gutiérrez. Cuando yo  era niño, 
e l anciano que llevaba su nom ­
bre me encantaba con su s descrip ciones magistrales de la naturaleza ameri­
cana, que tan bien sentía (...), más tarde su am istad  fu e  preciosa y  su s  
palabras de aliento nunca me faltaron (...) tributo fu e  de admiración y  grati­
tud dar su nombre a ese  lago tranquilo y  bello com o su espíritu (...)
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Lago Gutiérrez. Foto actual.
Prosigue un poco más su marcha por la gran ansiedad que lo domi­
na: la de reabrir el tradicional Paso de Bariloche, por el que los prime­
ros expedicionarios cruzaban a Chile. Conoce un relato del expedicio­
nario chileno Guillermo Cox, de 1863, donde describe un abra notable 
formada por una inflexión de la cordillera. Se pregunta Cox si esta 
abertura no sería la que daba paso al famoso camino de Bariloche, por 
el cual los sacerdotes españoles traficaban desde Cbiloé a su misión de 
Nab uel Huapi.
oreno, rehén de los indios: 25  de enero. No continúa por mu­
cho tiempo su marcha, por cuanto le preocupa haber dejado solos a sus 
compañeros en el campamento, ante la amenaza de que sean sorprendi­
dos por la partida de indios destacada en su persecución. Emprende en­
tonces el regreso, pero poco antes de llegar descubre en la senda, escondi­
do entre el follaje, a un mocetón mapuche que al verlo dio un alarido de 
guerra y revoleó en alto su lanza. Al instante comenzaron a surgir indios 
de todas partes; el campamento quedó rodeado por casi un centenar de 
ellos, capitaneados por Cbuaiman, quien le dijo que venía en nombre de 
Shaihueque para acompañarlo basta sus toldos de Caleufú.
No estaba en condición de resistir con la fuerza (...), los araucanos habían 
ocupado ya  todos los cam inos, y  resolví aplicar la astucia, fin giendo no adivi­
nar la suerte que me aguardaba, y  a cep té la marcha a la toldería. Había sido 
descubierto pero estaba preparado; tenía trazado de antem ano e l plan que 
seguiría en ca so  de que esto  ocurriera.
El plan a que alude Moreno contemplaba la adopción de medidas para 
ir salvando a sus compañeros: al Ing. Bovio, que estaba en Techa, y luego 
a Utrac y a Antonio, para quedarse solamente con dos —Melgarejo y 
Gavino— pues la balsa en que pensaba fugarse por el río Limay aguantaba 
basta el peso de tres hombres.
Inmediatamente pone en marcha su plan de acción: hace saber a sus 
guardianes que desea reunir a toda la comisión, y pidió permiso para 
hacerle llegar una orden al Ing. Bovio, que bahía quedado en Techa, para 
que se trasladara inmediatamente a Caleufú. El Secretario d el Superior 
Gobierno de las M anzanas, Loncocbino, 
aceptó con visible gozo este pedido pues 
así aumentaría el número de rehenes y 
podría recuperar en parte su ca s i perdida  
in flu en cia .
Esta circunstancia fue aprovechada por 
Moreno para que los tres chasques trans­
portaran las colecciones que bahía reuni­
do basta entonces. Lo que Loncocbino ig­
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norata era que los indios debían bacer saber al Ing. Bovio en forma verbal, 
sus instrucciones, según las cuales no tenía que bacer caso del mensaje 
escrito y sí quedarse en Tecka, donde recibiría un nuevo aviso con indica­
ciones precisas.
Dos días después arriban al Limay, que debe ser cruzado en balsa y 
a na do. C uando llegó el momento de los cruces, Moreno comenzó a 
actuar.
Allí —en el Limay— estaba el vehícu lo Je salvación: la balsa Je ramas, 
sobre la que los inJios colocan los recaJos y  que hacen cruzar naJanJo, 
agarraJos Je sus costaJos, balsa que me serviría Je mo Jelo para la que 
había iJeaJo lanzar en el Collón Cu rá. Atravesar con la misma faciliJaJ que 
el inJio hubiera JespertaJo Jesconfianza; aJvertí a mis asistentes Je que 
contaran a los inJios que sentía temor por el agua y que estaba enfermo; al 
ir a penetrar en ésta fingí fuertes Jolores en las piernas y  traté que se me 
permitiera pasar sobre la balsa en vez Je tomarme Je los palos sumergiJos, lo 
que obtuve, no sin que los inJios se rieran ante la 
JebiliJaJ Jel blanco.
Tres koras después entran en el valle de Caleufú; 
(...) los tolJos estaban en e l m ismo sitio en que los 
encontrara en 1875-1876. Hacen un breve des­
canso detrás de una pequeña loma, circunstancia 
que aprovecha Moreno para esconder entre las pie­
dras dos latas de sardinas, una de paté, el resto de 
provisiones, el barómetro y otros instrumentos que podían alarmar a los 
indios.
Se fueron acercando a los toldos, entre indios armados que llegaban 
de todos lados, lanzándole insultos al pasar, sobre todo dedicados a Utrac 
y a Gavino quienes, por ser indios, eran considerados traidores.
El cautiverio iba a prolongarse basta el 11 de febrero, día de la fuga. 
Fueron dieciocho días muy duros, difíciles de sobrellevar, que pusieron a 
prueba el extraordinario coraje y resistencia física de Moreno y sus acom­
pañantes.
1 prim er día de cautiverio: 25  de enero. Este día fue suma­
mente tenso desde sus comienzos. Fueron recibidos por indios enfureci­
dos que estaban bebiendo sangre caliente de yeguas recién degolladas, 
que insultaban y amenazaban tanto a Moreno como a sus acompañan­
tes, en especial a Utrac y a Gavino.
Moreno debía separarse de sus dos compañeros —Mel garejo y 
Antonio— e ir solo al toldo de Sbaibueque. Temía que algo les 
pudiera pasar; por eso les aconsejó que mantuvieran la calma y se 
mostraran altivos, ya que el indio respeta mucbo el valor personal.
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En cuanto a Utrac y Gavino, por su condición de indios, se alojarían 
con éstos.
Según reconoce, no estaba del todo tranquilo al entrar en el toldo de 
Sbaibueque. El gran respeto que merecía por parte de los indios e 1 “Peñi 
Huinca Moreno” o Hermano Cristiano Moreno, no alcanzaba a frenar 
la desconfianza y el malestar que sentían por el bombre blanco a raíz de 
los atropellos sufridos desde la campaña militar iniciada en abril de 1877.
Caciques amigos de Moreno, como Inacayal, Foyel y Sbaibueque, se 
sentían impotentes para contener la ira que dominaba a sus hombres.
Bien sabía esto al entrar en el toldo. Su comportamiento durante el 
largo parlamento fue notable: con serenidad y coraje pudo salir airoso de 
tan dura prueba en la que, según sus propias palabras, s e  ju gó  su vida y  
logró que terminara sin ven cedores ni vencidos.
En algunos pasajes de su relato, dice Moreno: (...) para penetrar en e l 
gran toldo de Sh aihueque levanté e l cuero que cubría la entrada. Sbaibueque 
estaba recostado en los almohadones d el co lebón de pieles que le servía de 
trono y  cama. D iciéndome amigo, compadre, m e extendió su mano, que 
rechacé. Tomé asien to fren te a él, sin contestarle.
Su comportamiento provocó la agitación de Sbaibueque, quien en 
forma destemplada llamó a Loncocbino que entró al instante y detrás 
de él todos los caciques y capitanejos. El gran toldo se llenó con un 
centenar de guerreros que venían a escuchar las razones del prisionero: 
hombres desnudos, pintarrajeados, con largas melenas y armados con 
hondas, boleadoras colgadas en sus cintos y largos facones, constituían 
la audiencia.
Moreno permanecía altivo con su traje de sargento mayor; Utrac y 
Gavino estaban sentados a su lado. No se amedrentó ante los insultos y 
amenazas de Loncocbino y exigió se le respetara. Dijo: Si b ubiera so sp e ­
chado que me insultarían en esta  forma, no hubiera venido.
Después de alternativas cambiantes, las partes terminaron cejando; él 
aceptó escribir al día siguiente una carta al general Villegas para pedirle 
pusiera en libertad a los indios tomados prisioneros.
Terminado tan largo parlamento, volvió nervioso y agitado al lugar 
donde habían quedado sus dos asistentes. Recobró la calma al ver que, no 
obstante estar rodeados por una muchedumbre curiosa y nada amigable, 
habían sabido mantenerse serenos.
Moreno siguió pensando en la aplicación de su plan. Una primera 
dificultad que debían vencer para fugarse en la forma concebida, era la de 
no dormir en el gran toldo del cacique.
Para lograrlo, fingió estar muy enfermo, casi imposibilitado para ca­
minar; con el apoyo de Utrac y Gavino consiguió convencer a Shaih ueque
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que le permitiera vivir en la carpa que le había regalado en ocasión de su 
viaje anterior.
Apenas aceptada la propuesta, armaron la carpa a cuatro metros de 
distancia del toldo y con la puerta al naciente. Ningún toldo tenían al 
frente; sólo la cancka para la última carrera kacia al río. Esa nocke 
durmieron en la carpa, sin guardia frente a la misma. ¿Cómo podrían 
pensar los indios en la posibilidad de que se fugaran a pie a una distancia 
tan grande de la frontera?
oreno continúa con la ejecución de su plan. Los días siguien­
tes —basta el 30 de enero— fueron más calmos y Moreno los aprovechó 
para ejecutar otra parte de su plan.
El 26 se despertó con el pensamiento puesto en el Ing. Bovio; 
debía avisarle que emprendiera la marcha en forma inmediata hacia 
Cb oele-Cboel. Aprovechó la bondadosa credulidad de Utrac y su ascen­
diente sobre él para convencerlo cuán conveniente sería que el Ing. Bovio 
se dirigiera a Cboele-Cboel e influyera ante el general Villegas para lo­
grar la libertad de los indios tomados prisioneros. Desde luego, Utrac 
ignoraba el plan de fuga —y no lo hubiera permitido de haberlo conoci­
do— ya que pensaba que cuando los indios liberados llegaran al campa­
mento, Moreno podría marcharse y lo llevaría con él.
No Lien accedió Utrac, Moreno escribió un mensaje en francés a su 
buen amigo, previniéndole de lo que pasaba y dándole quince días para 
llegar a Cboele-Cboel.
Al mediodía, el indio elegido como chasque empezó su mar­
cha con lentitud para no despertar sospechas, con un mensa­
je para el ingeniero que llevaba oculto en la “huincha” que 
usaba para sujetarse el pelo. Moreno estaba satisfecho: 
otra parte del plan se bahía cumplido.
El 27, Loncocbino empezó a asediarlo. Impacien­
te, le exigió que comenzara a escribir la carta prome­
tida al Gobierno nacional. Como quería retardarla, 
para esperar la salida del Ing. Bovio hacia Cboele- 
Cboel, aparentó estar muy enfermo. Además, agre­
gó exasperado: ¿Cómo quieren que escriba la carta si 
no me dan p a p eIy  tinta?
Pero el 28 comenzó, aunque en forma muy lenta, la redacción de las 
cartas. Loncocbino lo vigilaba atentamente, interrumpiéndolo a cada 
momento para cerciorarse de que no escondiera ninguna hoja escrita.
El 30 debía marcharse el chasque. Moreno 
Sbaibueque y a Loncocbino sobre la conveniencia d
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hombres el que lleve la carta. Antonio, el hombre elegido para esa mi­
sión, es portador de dos mensajes: El primer mensaje, leído por 
Loncochino, es la carta en la cual le pide al general Villegas que los indios 
tomados prisioneros sean puestos en libertad y regresen al campamento 
de Caleufú; cuando arriben, él será lib erado.
El segundo mensaje, ignorado por Loncochino, escrito en francés y 
en una hoja de papel posteriormente hecha pedazos, lo lleva Antonio 
escondido en el cuello de su chaquetilla. En éste Moreno advierte a Villegas 
que no debe dar curso a su pedido, y que lo deje a él librado a sus propias 
fuerzas, ya que tiene armado un plan para fugarse y dirigirse a Choele- 
Cboel.
¿Cómo, consiguió Moreno convencer a Sb aibueque y a 
Loncochino que era conveniente enviar como chasque a uno de sus 
hombres?
Así 1 o narra:
Dígame, compadre —le pregunta a Shaihueque— ¿su s  
indios tienen algún pasaporte para que los dejen pasar en la 
fron tera? Oír esto  y  alarmarse Loncochino fu e  más rápido 
que contarlo; avergonzado, con fesó  que no s e  le había ocurri­
do: Entonces, y o  le voy a dar un pasaporte, porque quiero 
que mi compadre Shaihueque salga bien. Y en una carilla 
escrib í una orden a un je fe  de frontera que no s é  s i existía, 
rogándole a tend iese a los chasques.
Esto no termina de conformar a sk  aihueque; quedó intranquilo y  me 
preguntó:
¿No le h arán daño a los cha squ es?
No s é  compadre; puede que no, s i consigu en  llegar sin ser vistos; pero si 
esto  ocurriera, es  m uy posible que le hagan fu ego , ya  que ahora u sted es son  
en em igos del ejército.
Cacique y  Secretario —agrega Moreno— quedaron m uy confundidos con  
esta  lógica tremenda. Los saqué de apuro diciéndoles:
¿Por qué no mandan a uno de m is hom bres? Creo que Antonio conoce 
bien e l fortín, y  aun cuando es to y  en ferm o y  me sirve de mucho, lo dejaría ir 
pues podría sa carnos de apuros.
Un mom ento d espu és Antonio, azorado pero preven i do, montaba no sólo 
con las cartas sino también con una larga lista de pedidos: azúcar, yerba, 
ponchos, botas (...) El b uen belga partió sin cambiar una palabra conm igo, 
pero agarrándose e l cu e lio de la chaqueta: allí iba la carta oculta. Pero después 
distinguí que cruzaba e l Caleufú y  ascendía por la senda que conduce al Limay. 
Era hermosa la tarde; largo rato lo s egu í con la vista y  pen sé: uno más de mis 
hombres salvado.
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Un fortín  de la época , a orillas d el río Limay.
Se suceden días de intensa agitación.
Hasta el día de la partida de Antonio, el campa­
mento estaba tranquilo. A partir del siguiente 
-31  d e enero— tod o se transformó: comenzó una 
gran agitación de la indiada. Los chasques corrían veloces a través del 
valle; continuamente llegaban noticias cada vez más alarmantes. La in­
tranquilidad alcanzó su pico máximo cuando un indio trajo la noticia 
que había escapado del fortín del río Negro junto con otros dos que 
fueron apresados y fusilados en el acto.
Después de la partida de Antonio, queda muy 
satisfecho. Sus planes se vienen cumpliendo en 
la forma prevista: ha conseguido salvar a uno de 
sus hombres más fieles y valientes, Antonio Van 
Tritter, que tantas veces le ha acompañado.
No quiero recordar aquellos m om entos, dice Moreno al referirse a los 
acontecimientos que tuvieron lugar en esos días y pusieron en peligro sus 
vidas.
Las maniobras militares de los indios, sus simulacros de ataque a 
punta de lanza, la indignación de viejos guerreros que les insultaban y 
sometían a vejaciones, hacían realmente insostenible la situación. (...) 
más de una punta de lanza me cosqui Ueó e l p echo y  más de una piedra de 
honda silbó cerca de mis orejas; aun así, debía aparentar perfecta seren i dad: 
e l m enor movim iento de terror me hubiera perdido.
Estos días de agitación terminaron con una gran reunión del consejo 
de indios celebrado en el llano, que tomó la resolución de ocupar todos 
los caminos vecinos a la frontera y estar listos para el combate.
Concluida la misma, los indios regresaron a las tolderías. Moreno 
aprovechó esta circunstancia para volver por la senda cercana al río y 
estudiar el camino elegido para su futura buida. Siguió simulando su 
terror al agua, fingiendo inutilidad, que causaba la risa de los indios: (...) 
a l cruzar los arroyos me empapaba cayendo en los pozos, pero mi vista no 
perdía un solo meandro de! caudaloso Collón Curá.
Cuando llegó a la carpa encontró a Melgarejo muy asustado, quien se 
alarmó aún más al verlo en tan desastroso estado. Pero después de expli­
carle que bahía hecho el reconocimiento del futuro embarcadero, logró 
tranquilizarlo.
Aun cuando esa  tarde sólo tuvimos para sa ciar e l hambre tallarines h e­
chos de! cuero de un cabestro viejo, la idea y  la alegría de vernos pronto libres 
los ablandó. El m omento de la evasión s e  acercaba.
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Una semana más habría de transcurrir antes de la ansiada fuga en 
balsa por el Collón Curá. La situación volvió a complicarse con la llegada 
de hechiceros notables que Sh aihueque bahía mandado a buscar a Chile, 
y con la iniciación, el 6 de febrero, de las celebraciones religiosas conoci­
das como “Rogativa”, fiesta en la cual los indios se embriagaban y 
atronaban el aire con sus alaridos, tornándose violentos.
Las celebraciones tuvieron en esta ocasión un carácter muy agresivo, 
prevaleciendo en las mismas un exaltado espíritu guerrero. La principal 
oración de los viejos capitanes al regar con aguardiente sus rojas lanzas, 
consistía en pedir fuerza en su mano derecha para hundirlas en el pecho 
del huinca.
Los ánimos estaban demasiado alterados ya que, el día anterior, al co­
mienzo de estas jomadas, la llegada desde Chile de uno de los hechiceros, 
aumentó el temor de los indios, al predecir una invasión de los cristianos.
ncuentro entre brujos. Moreno, el “Toro Moreno” o el “Peñi 
Iluinca Moreno” —Hermano Cristiano Moreno—, era admirado y respe­
tado por los indios, tanto por su gran resistencia física como por su 
enorme coraje, cualidades éstas que los indios valora­
ban en grado superlativo.
Pero otros factores contribuyeron a aumentar su 
prestigio y el predicamento que tenía sobre los indios: la 
fama que alcanzó como “brujo” poderoso, temido por los 
hechiceros de las tribus.
Dos versiones narradas por los mismos indios contribuye­
ron a cimentar su fama. La primera, refería que el “brujo 
Moreno” bahía hecho brotar un perro de las aguas del Gran 
Lago —Nabuel Huapi—; la segunda, que era tanto su poder que 
bahía movido la enorme piedra sagrada, emblema de la firmeza del poder 
de Shaih ueque.
La primera versión está relacionada con un perro que se acercó al 
campamento en busca de comida, y se integró al grupo, acompañándolo 
posteriormente en sus exploraciones. Tan insólita aparición fue explicada 
por los indios atribuyéndole poderes mágicos a Moreno, ya que bahía 
hecho brotar al perro de las frías aguas del lago.
Es por eso que cuando Sbaibueque mandó a buscar a Chile a tres 
hechiceros notables, sólo uno de ellos aceptó. Los otros dos no, porque, 
dice Moreno, (...) temían habérselas con un brujo J e  mis fuerzas.
El que se animó, eligió para sus invocaciones, un lugar alejado de la 
carpa donde vivía Moreno. En la noche del 4 de febrero se instaló en un 
tupido matorral, dispuesto todo lo necesario: una bolsa de tripas llena de
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piedras mágicas, el “rali” o tambor y los palillos para iniciar sus trabajos. 
Al amanecer del día siguiente, cuando ya caía extenuado, babló y dijo: 
“¡Los cristianos invaden!”.
La noticia en forma inmediata llegó a Skaikueque, quien envió a 
Loncockino a despertar a Moreno. Este enfrentó al keckicero 
ante una muckedumkre de indios medio dormidos y desnu­
dos, y dijo: El “M ach í” s e  ha equivocado, ¿a ca so sabe 
más que yo  que so y  un brujo poderoso?
Moreno, entonces, argumentó que los elementos 
de consulta utilizados por el keckicero eran insufi­
cientes y que dekía fakricar un nuevo “rali” y otros 
palillos más poderosos. Así lo kizo el krujo, y comenzó a 
golpear en forma infernal su tamkor, en medio de los gritos 
enloquecidos de los oráculos. Por fin, casi extenuado y movido sokre 
todo por el terror de enfrentarse con Moreno, camkió su versión: “Los 
ejércitos darán malón, pero no aquí esto ocurrirá en los toldos de 
Namuncurá.”
Así logró superar una situación muy angustiosa y tranquilizar los 
ánimos, al menos por un tiempo.
La tranquilidad que este becbo produjo fue de corta duración ya que 
circuló la noticia de que un chasque perseguido por los cristianos se 
bahía abogado en el Collón Curá. El 5 de febrero aumentó la confusión 
por la llegada de las primeras familias fugitivas, cuyos informes alarma­
ron aún más a los indios.
El d ía 6, Moreno fue muy insultado; el 7, para seguir aparentando 
serenidad, asistió a los festejos, aunque a caballo, pues convenció a 
Sbaibueque de que no podía caminar. El 8, Sbaibueque no le permitió 
moverse de su carpa, ya que algo muy grave ocurría: el brujo “machí” 
bahía conseguido hablar con los “walichus” más poderosos y éstos le 
refirieron que muchos cautivos indios fueron muertos y los restantes 
prisioneros no regresarían a los told os.
Comenzaron las deliberaciones para discutir la resolución a adoptarse. 
El becbicero indicó que para expiar a los indios era necesario matar a 
Moreno a la manera de los toros y de las brujas, arrancándole el corazón 
a orillas del agua. Pero Sbaibueque se opuso: nunca se mancharían sus 
manos con sangre de cristiano dado que, Cbocón, su padre, al morir le 
ordenó que jamás lo hiciera pues “ropas cristianas lo envolvieron al nacer”.
La f irme posición de Sbaibueque permitió recobrar las esperanzas. 
Esa noche, (...) dorm imos conten tos, porque adem ás habíamos consegu ido  
aum entar nuestras provisiones con e l sebo de una oveja que cam bié por mi 
única camisa.
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Al día siguiente —9 de febrero— Moreno mandó a Gavino a que le 
pidiera un ca bailo a Sb aibueque para asistir al sacrificio “illatun”, así 
quería aparentar ignorancia de lo que pasaba y, además, que no tenía 
temores.
Mucbo tiempo estuvo aguardan do , en vano, el regreso de Gavino, 
basta que una polvareda lejana le indicó que un grupo de jine­
tes, de regreso a los toldos después de la orgía san­
grienta, se acercaba a la carpa. Llegaban embriagados, 
atronando el aire con fuertes alaridos y profiriendo gro­
seros insultos.
Melgarejo dice: Nos van a matar, patrón. Y Moreno 
replica: a que no s e  animan.
Y diciendo esto salió a la puerta de la carpa en mo­
mentos en que Skaikueque y Ckacayal, korrackos, atro- 
pellakan. Con un fuerte grito Moreno los contuvo e increpó 
a Skaikueque: ¿Por qué no mandó e l caballo que le p ed í?  Confun did o, el 
cacique kalkuceó: Y..., perdiendo tropilla..., compadre.
Ckacayal quiso apearse, pero rodó por el suelo y quedó tendido frente 
a la puerta de la carpa. Los indios lo levantaron y siguieron kacia los 
toldos.
Pero el desfile de indios a pie, frente a la carpa, continuó durante 
varias lloras. Homkres y mujeres korrackos, llorando, gritando, insul­
tando y clamando venganza, tornakan dramática la situación: (...) e s ca ­
pam os m ilagrosamente, con sólo una puñalada que destrozó mi poncho.
entativa de fuga frustrada: 10  de fekrero. La mañana del 10 
de fekrero amaneció con korrackos tendidos en todas direcciones, que no 
continuaron con sus manifestaciones, ya que el guerrero dekía volver a 
cuidar sus valles. Por la tarde, Caleufú quedó solitario: el cansancio los 
kakía vencido.
El momento de quietud era favorakle para analizar el plan de evasión 
elakorado. Moreno dijo a Mel garejo: Ha llegado e l m om ento de la fu ga . O 
huim os o morimos.
Hakía que escapar sin que lo notaran Utrac, Cocki-Miguel y Rauqué, 
los guardianes que vigilakan la carpa.
Moreno tenía pensado emkorrackarlos, pero, ¿cómo kacerlo si el aguar­
diente se kakía terminado?
Entonces resolvió recurrir al kidrato de doral y al kromuro de potasio 
que el Dr. Pirovano le kakía preparado para su viaje, a los cuales adicionó 
semillas de pimienta y mitad de agua, e introdujo la mezcla así oktenida 
en una caldera que calentó al fuego.
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Hice una bebida feroz, sin e l m enor gu sto  extraño a clora!; los indios 
creyeron que era mickipulen, bebida que s e  prepara con pim ienta ferm en ta ­
da, y  para evitar desconfianza tom é un poco de ella. Pronto los tres indios 
consum ieron todo e l conten ido de la caldera, y, a l llegar la noche ya  estaban  
bien dormidos.
Mientras tanto, dentro de la carpa, Moreno junto con Mel garejo y 
Gavino fingían dormir. El debía salir primero y dirigirse al molle donde 
tenía escondidos el revólver y las cajas de comida (dos latas de sardinas, 
una de pasta de hígado y el sebo de una oveja). Enseguida saldría Gavino 
y poco después Melgarejo. Una vez juntos se dirigirían al río a buscar 
palos para armar la balsa.
Llegado al molle, Moreno tomó el arma que limpió cuidadosamente, 
guardó en su bolsita las provisiones y se quedó esperando a sus dos com­
pañeros en el sitio convenido, cerca del río.
El tiempo pasaba, no sentía e l m enor ruido, sólo a lo lejos algún ladrido de 
perro, iEra duro aquel m om en to! (...) R evisé las balas una por una (...) 
Transcurrió una hora, luego otra y  una tercera; e l reloj, escond ido bajo e l pelo 
en e l nudo de un pañuelo su cio y  rotoso, que me servía de sombrero, me 
marcaba e l tiempo, y  ni Gavino ni M elgarejo llegaban. A m edianoche sen tí e l 
ruido de las piedras y  un m om ento d espu és llegó a caballo e l buen Melgarejo, 
quien me dijo que Gavino no quería salir, pu es tenía m iedo porque e l adivino 
afirmaba que yo  había escrito y  sabía por dónde íbamos a escapar.
Ante esta imprevista situación, que mucbo lo preocupó, Moreno de­
cidió postergar la evasión para el 11 de febrero, ocasión en que tendría 
que concretarse de cualquier manera. Confiaba poder convencer a Gavino 
para que les acompañara.
La huida se pone en marcLa: 11 de febrero. La mañana del 11 
amaneció tranquila; por suerte, nadie se Labia enterado de la frustrada 
tentativa de evasión. Sbaibueque, que rara vez se acercaba a la carpa — 
sentía un gran temor por el teodolito—, esa misma mañana entró en la 
misma y trató a Moreno con una afabilidad poco común. A proveché esta  
circunstancia para conven cer a mi compadre que sería conven ien te e l regreso 
de Utrac a los toldos de Inacayal, ya  que los indios prisioneros llegarían 
pronto y  yo  podría regresar al río Negro, pero para ello necesitaría que 
Utrac traiga 50 m oceton es de su padre, para que me defiendan en 
e l cam ino de Na muncurá.
Sbaibueque aceptó la propuesta, pues le convenía el ale­
jamiento de Utrac, y éste que tenía deseos de regresar a 
sus toldos, se mostró complacido. Moreno quedó muy 
satisfecho por lo siguiente: su mayor preocupación con
1 0 9
respecto a la fuga era la de no dejar rastros y despistar a los indios por lo 
menos durante dos días. S i éstos llegaban a advertir su fuga —que tendría 
lugar por la noche, boras después de la partida de Utrac—, Sbaibueque 
pensaría que lo babían becbo juntamente con él y ordenaría que se si­
guieran las huellas de sus caballos.
Desde que Utrac partió junto con Gavino —quien lo acompañó por un 
corto trecbo y luego regresó con un caballo— Moreno, en compañía de 
Sbaibueque, pasó tres boras en el campo de juego de la cboeca —el criquet 
indígena— basta que el sol desapareció. Pidió entonces a su compadre que 
le diera un pedazo de carne, la que fue asa da y traída por el mismo 
Sbaibueque. Ambos se quedaron chanceando por un rato sobre la bolea­
da del día siguiente y la mojadura, que tanto asustaba a Moreno, que 
experimentaría al cruzar el río con la balsa.
Al 11 egar Moreno a la carpa se encontró con Melgarejo y Gavino, 
quien ya bahía sido convencido sobre la ignorancia del adivino. Como 
éste bahía partido esa misma tarde, después que los indios carnearon una 
yegua para pagarle por sus trabajos, Gavino terminó por tranquilizarse 
completamente.
Sucesivamente los tres lograron salir en la forma prevista; tenían un 
solo caballo y debían arreglárselas como mejor pudiesen. Llegados al molle, 
Moreno sacó las latas ocultas en la arena e hizo que Mel garejo montara en 
ancas de Gavino para dirigirse al sitio donde estaban los palos para armar la 
balsa. Para borrar las huellas del caballo ató tres piedras en el borde del 
poncho y se tomó de su cola: el poncho iba borrando las huellas. Así llega­
ron basta los médanos inmediatos al río donde abundaba la arena movedi­
za; allí buho que tomar precauciones especiales para no pisarla, ya que en 
los médanos es imposible borrar las huellas.
Después se quedó solo esperando a sus compañeros que fueron a cum­
plir con sus funciones. A las diez y media de la noche regresó Gavino 
para comunicar que la balsa ya estaba lista. Diez minutos después solta­
ron el caballo, que seguiría rumbo al Sur buscando su querencia, y así 
confundiría a las partidas que salieran en busca de los fugitivos.
La bal sa, construida con ramas y un esqueleto de nueve palos de sauce 
que le daban bastante seguridad, estaba lista para hacerla flotar en el 
Collón Curá. Antes de lanzarla al correntoso río, Moreno quiso llevarse 
un recuerdo del histórico paraje; entre las piedras de la orilla cortó una 
flor que guardó como símbolo y que, ya marchita y descolorida, la tuvo 
con él casi cuarenta años basta escribir sus “R em in iscen cia s”...
La partida muy emocionante y riesgosa, está así narrada por Moreno 
en “R em in iscen cia s”:
Al subir a la balsa, que s e  hundió tres cuartas partes, n inguno de los tres 
sen tíam os e l peligro que acabábamos de salvar y  reíamos a carca jadas al
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descend er con terrible velocidad. Un “Adiós Caleufú ” ahogóse en e l ruido que 
hicieron las piedras a l pasar por la primera restinga, sum ergiéndonos; allí 
quedé descalzo. El Collón Cura que arrastra e l máximum de los derrites 
andinos, es  un río caudaloso y  la balsa, ora s e  deslizaba tranquila por medio 
de las agua s profundas, ora se  balanceaba hundiéndose en las olas de los 
recodos rocallosos; la corriente era su único timón. A penas habíamos nave­
gado dos horas, cuando oímos gritos en la orilla d el O este, donde había
toldos, y  en e l m ismo momento, una 
avalancha de agua nos lanzaba 
contra un enorm e cerro a pique, 
a cu yo  p ie en tre en orm es cubos 
remolineaban las olas; la pobre balsa 
quedó clavada entre dos de esa s rocas; e l 
ruido atronaba y  la oscuridad no per­
mitía ver sino la espum a blanca. 
Si no salíam os de e s e  infierno, 
vivos o muertos an tes d el día, 
los indios no tardarían en d escu ­
brirnos; a s í lo comprendimos, pero 
de distinta manera. M is dos com ­
pañeros s e  desnudaron y  Gavino dejó 
caer su revólver y  poco después Melgarejo su  cuchillo: querían trepar sobre las 
rocas y  salvarse a pie. Me opuse; tenía sobre m í un enorme peso relativo, e l 
tirador con 40  cartuchos, e l revólver, la bandera, los diarios de viaje, e l sebo y  
¡as tres cajas, y  antes de abandonar la balsa me ahogaría con todo. Decidido a 
esto y  bien agarrado a los palos, busqué debajo el obstáculo que nos detenía y  
el empujón realizado junto con la enorme impulsión del agua hizo resbalar la 
roca; la balsa se  enderezó y  se  lanzó “desb oca da ” en e l torrente, las piedras 
rozaron mis piernas y  de esa s heri das he sufrido durante m eses. Pero flotába­
mos nuevam ente en e l ancho río; ihabíamos superado una situación de extre­
mo peligro!
Felizmente, antes Je la aurora, la balsa pasó cerca Je una isla Jomi- 
naJa por cerros a pique y puJieron atracar en ella. (...) no creo que yo  
hubiera podido continuar más tiempo. Terribles dolores en la espalda y  en la 
cintura, debido a l gran esfuerzo que había hecho dentro del agua, me dejaron 
inutilizado. M elgarejo tuvo que- sosten erm e para que no m e cayera a l río.
Como en este lugar la montaña era JemasiaJo abrupta, no poJía 
baber inJios y en consecuencia, no era peligroso prenJer fuego. Así lo 
hicieron y como continuarían naveganJo Jurante la nocbe, porque los 
inJios aún estaban JemasiaJo cerca, pasaron las boras Jel Jía en la isla 
JesnuJos, secanJo sus pobres ropas al sol.
El sebo canjea Jo por la camisa babría Je constituirse en el almuerzo 
Je ese Jía.
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rosigue la travesía nocturna: 12 de febrero. Al caer la tarde del 
12 de febrero, Moreno y sus compañeros dejaron el escondite y reforza­
ron la balsa que se kab ía deteriorado bastante.
Ya anochecido, reiniciaron la travesía que resultó muy dificultosa; la 
inundación babía cubierto las islas y las corrientes cruzaban sobre los árbo­
les los que, a cada momento, aprisionaban la balsa con sus ramas. La oscu­
ridad era profunda, el fragor ensordecedor y la balsa corría vertiginosamen­
te entre las piedras.
Más de cien veces estuvieron a punto de zozobrar y destrozar la embar­
cación. Cuando la balsa quedó varada en la playa de una isla resguardada, 
decidieron no proseguir el viaje y descansar kasta el día siguiente.
res días de viajes diurnos: 13, 14  y 15 de febrero. En la playa 
donde llegaron bien entrada la nocke del 12, tomaron un buen descanso 
basta las tres de la tarde del día siguiente, secándose al sol al reparo de un 
tronco.
Como el río parecía limpio de escollos, pensaron que 
no habría muchas dificultades, pero no fue así: los re­
mansos aumentaban, lo que exigía mucho esfuerzo y 
pérdida de tiempo para proseguir; otras veces, la poca 
profundidad obligaba a remolcar —descalzos— la balsa 
sobre las piedras, con el lógico sufrimiento que ello 
significaba.
La noche la pasaron en un pajonal a la derecha del río. Abrieron una 
lata de sardinas y comieron sin desperdiciar una gota  de aceite.
El 14 tuvieron buen tiempo: el río cada vez más despejado, aun cuando 
los remansos y los bancos de arena hacían peligrosa la navegación. Los 
recodos eran rápidos, y en uno de ellos se dio vuelta la balsa que, felizmen­
te, pudieron recuperar. Al anochecer, después de haber ganado mucho te­
rreno, vencidos por el cansancio y el hambre, durmieron a la orilla de la 
playa, luego de haber comido el contenido de la última lata de sardinas.
El 15 lie garon a un lugar desde el cual consiguieron avistar el punto 
donde el río Negro abandona el Limay para internarse en la montaña.
Se encontraban extenuados; las energías disminuidas y agotados por 
el gran esfuerzo realizado, y la falta de comida. Sin embargo, siguieron 
navegando basta la noche. No se atrevieron a secarse al abrigo de un 
fuego, temerosos de que su luz denunciara su presencia.
La noc be del 15 f ue desesperante. No quedaba para comer más que la 
pasta de hígado que resolvieron reservar para otra ocasión. Durante bo-
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ras, se pasaron espiando a un pobre perro flaco, perdido en aquellos luga­
res, que no se animó a acercarse al grupo.
Rápido avance y prudencia salvadora: 16 de febrero. Moreno 
pensó que el gran árbol de Manzana Geyú debía estar cargado de frutos 
que permitirían saciar el bambre, pero en ese lugar la corriente era tan 
rápida que no consiguieron parar. Sólo pudim os “d evorar” con la vista los 
verdes racimos.
Más adelante distinguieron una densa humareda. ¿Serían cristia­
nos? ¿Serían indios? Gavino y Melgarejo querían contestar con seña­
les de bumo, pero Moreno sospechó que podría ser una partida de in­
dios destacada en ese lugar para atraparlos. En vez de delatar su presen­
cia, siguieron por las rojas y bellas gargantas y, al oscurecer, cuando llega­
ron al sitio de la humareda desembarcaron, escondieron la balsa y bus­
caron rastros: contaron catorce. S in  duda, los indios habían abando­
nado horas antes ese sitio y se habían aleja do por el camino de los 
cerros: ¡se habían salvado de caer en una trampa! Festejaron la tar­
de con la pasta de hígado, la última provisión, suficiente para mante­
ner el ánimo.
Último día de navegación: 17 de febrero. Este fue uno de los
días más tristes que recuerda Moreno: mucha era la fatiga y grande el 
bambre, que sólo pudieron satisfacer con algunas raíces de juncos. La sed 
era devoradora, la fiebre los aniquilaba.
La marcha en la balsa, por suerte, transcurrió tranquila; tal era la 
fatiga que no tenían fuerzas ni para hablar. Al anochecer permanecieron 
tirados en la playa, angustiados, desconfiando del porvenir. Moreno se 
preguntaba: ¿Llegaremos al N euquén? ¿Habrá a 11 í fortín ? Dud as terribles 
lo aquejaban.
Abandonan la balsa y comienzan una cam inata: 18 de febre­
ro. El 18, apenas aclaró, hicieron un último esfuerzo para continuar. 
Pero, al mediodía el cansancio llegó a tal extremo que ni siquiera podían 
levantar los brazos, por lo que la balsa se tornó inmanejable y tuvieron 
que abandonarla.
Moreno era el único de los tres que conocía esos parajes. Mucho tra­
bajo le costó convencer a sus compañeros de que el Neuquén estaba cerca 
y el bajo que se distinguía, con el naciente, era el río Negro.
Comienza entonces una larga y penosa caminata, según Moreno:
Tristísimo era e 1 desfile de los tres ham brientos (...) Yo iba adelan te,
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media cuadra m ás a trás M elgarejo y  Juego Gavino, e l m enos cam inador; de 
cuando en cuan do ca íam os, y  cuando tropezábamos con algún pozo de 
agua ca si podrí da, beb tamos ba sta  sa ciarnos. R ecuerdo que en tre los ju n ­
co s de uno de e so s  pozos estu v e largo rato in con scien te. Sólo la b  risa d é la  
tarde nos dio aliento y  en ton ces pude ver que no me había equivocado: e l 
espolón d el cerro que form a e l ángulo NO de la Patag onia estaba en fren te: 
en cen d í un fó s fo ro  y  cubrí de llamas e l campo. ¿Cómo no habían d e ver el 
humo d esd e e l cercano valle? S i había soldados, vendrían a bu sca rnos; ya  
no ten íam os fu erzas para llegar.
/Qué dura noche pa sé entre las esp in a s ! M is hombres no dormían, parecían 
muertos. Yo pensaba: morir estando tan cerca, d espués de todo lo que he pa sa ­
do, cuando el lago ya no es un misterio, cuando he revelado miles de leguas 
fértiles que se  creían desiertas, cuando acabo de demostrar con el d escen so  en la 
balsa que e l río es navegable y  que los saltos que s e  decía tener y  que yo  hab ía 
negado no existían. Salí a buscar ramas jugosas, tallos de “lengua de va ca” y  
sólo encontré algunas vainas de fa lso algarrobo que ensangrentaron mis labios.
Comenzaron el camino cubriéndose los pies con ojotas keckas con el 
recado de Gavino, y momentos después dieron con la senda del indio. 
Continuaron la marcka con lentitud basta el anochecer y alcanzaron un 
arroyo que corría del Oeste: era uno de los brazos del Neuquén que allí se 
vacía con el Limay. Moreno trató de animar a sus compañeros, pero éstos 
ya no lo escuchaban: “No caminamos más, patrón. No podemos”.
Fin de la odisea, llegan al Fortín: 19  de febrero de 1880 . No
bien amaneció, llamó a sus compañeros y les mostró el agua oscura que 
corría del Oeste: ese río es  el Neuquén, les dijo. Silenciosos se levantaron y 
echaron a andar; en el dormido valle no se notaba el menor movimiento, 
pero se alcanzaba a distinguir un punto oscuro ¿Sería acaso el Fortín?
Cuando la claridad aumentó, se advirtió una 
polvareda que se levantaba, ¡S on  caba llo s !, excla­
maron.
Moreno sacó la bandera de su pecbo y la ató a 
una rama. Gavino subió a lo alto de una loma y la 
mantuvo flameando, mientras tanto Moreno co­
menzaba a disparar su revólver y el eco de la sierra 
repetía las detonaciones.
Catorce tiros había disparado cuan do vimos avan­
zar entre e l bosque una partida de veteranos listos 
para e l combate. Los soldados echaban pie a tierra 
en la orilla opuesta, y no fue poca la sorpresa de 
éstos, cuando en vez de indios que atacaban vieron la bandera que flameaba.
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Uno Je ellos entró en el agua con el caballo y gritó: ¿Quién vive? 
M oreno, esca p ad o  de Jos toldos, respondí. ¡E stábam os sa lva d o s !
Los solJaJos comenzaron a cruzar por el agua con sus caballos para 
auxiliar a los fugitivos quienes estaban prácticamente JesnuJos y to­
talmente exhaustos, no puJienJo Jar un paso. Para llegar a la orilla 
opuesta, tuvieron que agarrarse Je la cola Je los caballos.
El oficial Jel Fortín, teniente Crouzeilles, les ofreció toJo lo poco que 
tenían: calJo Je yegua y galletas, que constituyeron un verJaJero festín.
El teniente les informó que esa misma tarje Jebían abanJonar el 
Fortín, pues tenían orJen Je replegarse a Cboele- Cboel.
De haber llegado unas horas d espu és hubiéramos perecido, Jijo Moreno.
No bubo tiempo para Jescansar en el Fortín, pues esa misma tarje 
las fuerzas tenían orJen Je replegarse a Cboele-Cboel. Horas Jespués, 
Moreno monta a caballo, a pesar Je sus beriJas Jescompuestas por la 
exposición al sol y al agua, y a galope tenJiJo llega al fuerte General 
Roca, ya entraJa la nocbe. El coronel Vinter, coman Jante Je las fuerzas 
militares, lo ayuJa a bajarse Jel caballo frente a su casa.
Al Jía siguiente, siempre a caballo, prosigue viaje a Cb oele-Cboel sin 
Jescanso. ToJo lo sufriJo en la fuga por el río Limay, Jes Je la nocbe Jel 
11 Je febrero basta el 19, fue olviJaJo, y al meJioJía llegó sin que 
hubiera experimentaJo el menor Jeseo Je reposar.
En Cboele-Cboel se encuentra con su amigo, el Ing. Bovio. Moreno 
no puJo Jominar su emoción al verlo, y se confunJe con él en un abra­
zo, exclaman Jo: ¡Nos salvamos todos!
DesJe aquí basta Conesa —150 km— prosigue su viaje en carreta por 
sentirse sumamente fatigaJo. Continúa a caballo, no obstante su Jelica- 
Jo estajo, por ser más rápiJo y llega a Patagones el 
29 Je febrero. Finalmente, arriba a Buenos Aires, a 
la estación central Je trenes, el 11 Je marzo Je 1880.
Una multituJ lo esperaba, entre la que se encontraba María Ama Varela, 
quien cinco años más tarje se convertiría en su esposa. Moreno Jebe ser 
bajaJo Jel tren en camilla; su JebiliJaJ extrema, la fiebre que soporta y sus 
piernas muy llagaJas le impiJen caminar. Det ió guarJar reposo por varios 
meses para curarse Je sus beriJas y reponer energías.
DesJe el Jía Je la fuga Je los tolJos Je Sbaibueque, 11 Je febrero, 
basta su llegaJa a Buenos Aires, 11 Je marzo, bahía transcurriJo un 
mes. Durante este lapso, prácticamente sin Jescanso, recorrió 300 km 
en balsa por el río Limay, y aproxima Jámente 1000 km más a ca bailo, 




“La Nación ”, miércoles 10 de marzo de 1880. Mañana debe llegar a 
esta ciudad el valiente explorador Don Francisco Moreno. Los amigos y 
muchas otras personas que conocen y saben apreciar los méritos de este 
distinguido compatriota y los servicios prestados por él al país, exponien­
do continuamente su vida y sometiéndose voluntariamente a las mayores 
privaciones, se preparan para recibirlo con las atenciones á que se ba 
becbo acreedor. Moreno viene por tierra y seguirá por el ferrocarril sud a 
la estación (Paseo de Julio), mañana a las 7 de la nocbe.
“La Nación ”, viernes 12 de marzo de 1880. A las nueve y media de 
anoche, llegó a la estación de Paseo de Julio el tren que condujo al explo­
rador de los territorios australes Francisco Moreno. Una verdadera mul­
titud le rindió el más cálido homenaje que pueda concebirse, como mues­
tra del reconocimiento a la singular empresa que el ilustre viajero llevó a 




FIN DE UNA ODISEA Y 
COMIENZO DE UNA EPOPEYA
VIAJE A EUROPA, 
DISTINCIONES EN FRANCIA
REGRESO Y EXPLORACIONES
FUNDACIÓN DEL MUSEO 
DE LA PLATA
París, 1880.
Fin de una odisea y comienzo de una epopeya. Este 
lapso de la vida de Moreno puede ser calificado como el 
del término de una odisea —sus viajes de exploración— y el 
comienzo de una epopeya —la de la concreción de los tres 
objetivos fundamentales: la fundación de su Museo, el 
relevamiento intensivo de la región cordillerana y la solu­
ción del diferendo limítrofe con la Repúbl ica de Cbile—.
En 1880 viaja a Europa donde permanece un año, circunstancia que 
aprovecha para visitar museos de primer nivel e interiorizarse de aspectos 
relacionados con la organización de los mismos.
Al volver a su país, en 1882, continuó con sus exploraciones en las 
provincias argentinas con el objeto de incrementar las colecciones del 
Museo Antropológico y Arqueológico de la Provincia de Buenos Aires, 
del cual era su Director. En particular, recorrió regiones andinas en las 
provincias de Cuyo donde el trazado del límite determinado por el trata­
do firmado en 1881 podría dar lugar a dificultades. Esta serie de viajes 
concluye en 1884.
Además, en su calidad de miembro de la Comisión 
Especial encargada de la construcción de edificios pú­
blicos para la nueva capital de la Provincia, tuvo oca­
sión de comenzar los primeros estudios relacionados 
con la ubicación del futuro museo.
En la última de sus exploraciones personales —se­
gundo viaje al lago Nabuel Huapi—, Moreno tuvo que 
soportar dramáticas situaciones que pusieron en peli­
gro su vida más de una vez. No obstante ello, alcanzó 
a cumplir muchos de los objetivos fijados.
Había partido de Buenos Aires a principios de oc­
tubre de 1879 y, cinco meses después, el 11 de marzo de 1880 arriba a 
la Estación Central de trenes. Debe ser transportado en camilla, pues su
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debilidad extrema, la fiebre alta que padece y sus piernas muy llagadas le 
impiden caminar. La multitud que lo esperaba le tributa una calurosa 
recepción, que contribuye a reconfortar su ánimo.
enuncia como Jefe de la Comisión Exploradora. La cura de 
sus heridas y la recuperación de su energía le exigen más de dos meses de 
reposo, tiempo durante el cual debió soportar una situación por demás 
desagradable. Mientras el presidente de la República, Dr. Nicolás Avellaneda, 
le felicitaba por sus investigaciones y le prometía mayor ayuda, el ministro 
del Interior, Dr. Zor rill a, no sólo lo desaprobaba, sino que también pedía 
su separación de la Comisión Exploradora de los territorios del Sur en 
razón de no haberse ajustado a las instrucciones recibidas.
Debemos aclarar que esas instrucciones nunca se encontraron, así como 
tampoco babía sido dado a conocer el extenso informe enviado por More­
no desde Techa, a pesar de tener un decreto ordenando su publicación.
Ante esta circunstancia tan engorrosa y delicada para las autoridades, 
Moreno, para ponerle fin, decide presentar su renuncia por razones de 
salud y acompaña certificados médicos que así la corroboran. D ecidí dar­
me maña para ayudar a l Dr. Zorrilla a salir d el mal paso, no sin an tes poner 
en claro la corrección de m is procederes. Ju stifiqué la renuncia sin entrar en 
porm enores vergonzosos para quienes la causaron, con la razón de m i estado  
de salud.
El 30 de ab ril de 1880 el ministerio del Interior da a conocer la 
siguiente resolución:
“Vista la renuncia que antecede y teniendo en consideración que la 
grave dol encia que aqueja al señor Don Francisco R Moreno ba sido 
contraída en los duros sufrimientos de la última excursión a la Patagonia, 
según certificados médicos presentados a este Ministerio y que queda por 
consiguiente imposibilitado para continuar la expedición que le confió el 
Gob ierno de la Nación, teniendo en vista además los documentos pre­
sentados por el señor Moreno en los que consta que los objetos dados a 
su viaje lian sido diversos, figurando entre ellos el reconocimiento de 
suelos, pastos, bosques y montañas de la Patagonia, según se expresa en 
las instrucciones del Departamento de Agricultura y Comisión de Inmi­
gración, se resuelve:
Aceptar la renuncia que bace el señor Moreno y darle las gracias por 
los servicios prestados, debiendo insertarse su informe preliminar en la 
Memoria de este Ministerio.
Dios guarde a usted.”
N. Avellaneda B. Zorrilla
1880-1884
En la Argentina. A partir de 
1880 y hasta 1906, se suce­
den cinco períodos presiden­
ciales. Puede decirse que du­
rante este lapso, enmarcado 
en un mundo equilibrado, tie­
ne lugar el nacimiento de la 
Argentina moderna.
Con estabilidad institucional, 
un sistema educativo muy 
bueno y una clase media em­
prendedora, la Argentina lo­
gra insertarse en los circuitos 
mundiales de la inversión y la 
producción, convirtiéndose 
en el país más adelantado de 
Am érica del Sur. A lgunos 
conflictos políticos de orden 
interno, soportados en el 
transcurso de estos años, no 
llegan a frenar su marcha as­
cendente.
La inmigración continúa lle­
gando al país; Buenos Aires
Contexto histórico
Hotel de inmigrantes.
tiene 400.000 habitantes, de 
los cuales el cincuenta por 
ciento corresponde a extran­
jeros. La población de la Ar­
gentina es, por entonces, de 
tres millones.
En el mundo. Durante este 
período -y  hasta 1912-, es de­
cir, a lo largo de tres décadas, 
la paz reina en Europa. Tanto 
es así que se cree haber alcan­
zado una estabilidad mundial 
definitiva. Desafortunadamen­
te, este pensamiento se derrum­
ba al estallar, en 1914, la Pri­
mera Guerra Mundial.
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C o n te xto  h istó rico
Gran Bretaña afirma su po­
der concluida la guerra de 
los Boers, y con su enorme 
flota extiende sus posesiones 
ultramarinas. Francia tam­
bién afirma su fuerza econó­
mica en Europa. Alemania, 




II un programa 
naval para riva­





Con respecto a los Estados 
Unidos de América, su po­
derío comienza a revelarse 
después de que sus fuerzas 
navales derrotan a las espa­
ñolas, y establecen su con­
trol en la isla de Cuba pri­
mero, extendido poco des­
pués a Filipinas y Puerto Rico.
Durante este período se re­
gistran extraordinarios avan-
Los certificados médicos a los que se alude en esta nota, firmados por 
los profesionales Guill ermo Rawson, Ignacio Pirovano y Carlos Lanús, 
dan cuenta del estado calamitoso de su físico, síntomas de una ataxia 
locomotriz incipiente y principio de anemia cerebral, dolencias agudizadas 
por sus últimos meses de vida agitada y extenuante. En el informe se 
considera que para recobrar su salud debe evitar todo género de impresio­
nes y de trabajo intelectual, y durante un año, por lo menos, debe tener 
una vida “puramente distractiva”.
iaje a Europa. Distinciones en Francia. Pero su temple de ace­
ro no desmaya. Superado el penoso episodio con el Ministerio del Inte­
rior y después de descansar durante casi tres meses, decide viajar a Euro­
pa, en busca J e  nuevas fuerzas fís ica s  y  morales para continuar mi marcha 
hacia la realización J e  mi i Jeal.
Su permanencia allí, donde llega en junio de 1880, se prolonga por 
un año. Claro está que durante la misma sus incontenibles impulsos no 
le permiten ajustarse a las estrictas recomendaciones becbas por sus mé­
dicos. Considera que la travesía en buque ba obrado como un bálsamo 
sobre su físico y su espíritu, y ya está en condiciones de poner en acción 
el programa elaborado durante el viaje. Y lo comienza a ejecutar metódi­
camente.
Llega a París y se inscribe en varios cursos de la universidad. Asiste 
especialmente al de Antropología que dicta el profesor Pablo B roca, el 
mismo que lo alentara desde su Revue d ' Anthropologie donde, en 1874, 
publicó un artículo suyo.
En esta universidad tiene como compañero a Ernesto Quesada —que 
sigue un curso de derecho— bijo del Dr. Vicente G. Quesada, Ministro de 
Gobierno de la Provincia de Buenos Aires. Para un mayor aprovecha­
miento de sus estudios, Moreno se mantiene de incógni­
to. Pero un día, cuando sale de una clase confundido con 
otros estudiantes, se le acerca un celador para indicarle 
en nombre del profesor Broca, que le acompañe basta su 
escritorio.
El profesor Broca bahía descubierto en sus clases a 
quien, en 1874, d escribiera como “{■■■) un hombre lleno 
de juventud, que no puede dejar de crecer rápidamente y 
podrá llegar a ser para el estudio de razas de América 
Austral tan valioso como lo fue treinta años atrás el Museo 
Morton (...)” La alegría y cordialidad puestas de mani­
fiesto en esta ocasión no dejaron de sorprender gratamente 
a Moreno.M usco de Historia Natural de Londres. Foto actual.
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Desde este momento en adelante, sus propósitos se quebraron. Co­
menzaron a llegar invitaciones de carácter social, socieda­
des científicas le ofrecieron su tribuna y revistas especia­
lizadas reclamaron su colaboración.
El profesor Broca, que era médico, al revisarlo le 
aconsejó moderara su actividad ya que un ex­
ceso —lo sabía por experiencia propia— es peli­
groso para la salud. Desafortunadamente, el 
profesor no se ajustó a sus consejos, y falleció 
pocos meses después de formulados.
Honda huella deja en su espíritu la pérdida 
del maestro por el que sintió gran admiración 
y respeto.
En Europa, su campo de acción no se limita a París ni a los estudios 
científicos, sino que también visita los museos de Francia, y se traslada a 
Londres, donde concurre asiduamente al Museo Británico.
Aunque no existe documentación detallada de los pasos de Moreno 
durante este lapso, resulta evidente que este “viaje de descanso” no le 
sirvió únicamente para recuperar las fuerzas físicas y morales como él se 
lo propuso. Tamb ién le permitió acumular conocimientos que, posterior­
mente, le resultaron muy útiles en la elaboración del proyecto del futuro 
edificio del museo, así como en aspectos relacionados con su organiza-
1880-1884
ces en el campo científico y 
en el tecnológico. En Física, 
Química, Medicina y Biología 
se concretan estos descubri­
mientos: ondas electromag­
néticas, rayos X, radioactivi­
dad, teoría cuántica, teoría de 
la relatividad, teoría de los 
electrones, modelo del áto­
mo, radium.
En Medicina y Biología: des­
cubrimiento del bacilo de la 
tub ercu lo sis, suero a n ti­
diftérico, suero antisifilítico, 
leyes de la herencia de 
Mendel, teoría de la muta­
ción, cromosomas, primer 
analgésico.
En tecnología: automóvil con 
el primer motor a gasolina, 
motor Diesel, primer vuelo en 
aero plano , prim er radio 
transmisor.
Contexto histórico
En París es objeto de varias distinciones: la Sociedad de 
Geografía lo incorpora como miembro y le otorga la Meda­
lla de O ro. También recibe la Medalla C revaux de la Socie­
dad de Geografía Comercial de París y las Palmas de la Aca­
demia de Francia.
En la edición del 23 de mayo de 1881 el diario “La Na­
ción” publica esta noticia:
“Nuestro distinguido compatriota, el doctor Francisco 
P. Moreno ba sido objeto por parte de la Sociedad Geográ­
fica de París de una altísima distinción. En la sesión cele­
brada el 18 del mes pasado, la mencionada Sociedad, la 
primera del mundo en su género, acordó al Dr. Moreno 
una me dalla de oro por sus importantes y atrevidas explo­
raciones.
uevamente en Buenos Aires. En junio de 1881  
decide regresar a Buenos Aires, donde llega aproximadamente 
a fines del mismo mes.
M useo Británico. Foto actúa
M useo d e i Louvre. Foto actual.
122
1880 . El general Julio A. Roca 
asume la presidencia de la 
Nación (1880-1886).
En Buenos Aires se realiza el 
Primer Congreso Pedagógi­
co de América, cuyas conclu­
siones sentaron las bases para 
la Ley 1420 de Educación 
Común.
Se concreta la construcción 
del puerto de Buenos Aires, 
y en Zárate comienza a fun­
cionar el primer frigorífico 
argentino.
Primer viaje de un barco car­
guero con refrigeración, em 
tre Australia y Londres.
1881 . Se firma un tratado de 
límites entre la Argentina y 
Chile -conocido como Trata­
do de 1881- que establece 
en su art. I e que "el límite 
entre Argentina y Chile, de 
norte a sur, es la cordillera de 
los Andes".
1882 . Se funda la ciudad de 
La Plata, que pasa a ser la 
nueva capital de la provincia 
de Buenos Aires.
1883 . Concluye la Guerra 
del Pacífico entre Bolivia, 
Chile y Perú.
1884 . Se funda el Museo de 
La Plata y Moreno es desig­
nado su director. La ciudad 
de La Plata cuenta entonces 
con 10.500 habitantes.
En Berlín comienza la confe­
rencia sobre el reparto de 
África, que se prolonga has­
ta 1905.
Contexto histórico Radicado en Buenos Aires continúa con sus trabajos personales que 
se extienden basta septiembre de 1884, fecba en que es designado Direc­
tor del flamante Museo de La Plata. Durante este lapso realiza excursio­
nes en diversas provincias, confecciona un informe a pedido de las auto­
ridades nacionales relacionado con los problemas limítrofes con Chile, y 
se desempeña como miembro de una comisión especial constituida antes 
de la fundación de La Plata.
xploraciones. Con respecto a las exploraciones, en un resumen 
titulad o “A puntes para una fo ja  J e  servicios ”, Moreno señala que en 1882 
comenzó a realizar viajes por las regiones andinas de las provincias de 
Cuyo y, en particular, la Puna de Atacama, lugares donde el trazado de 
límites ofrecía dificultades.
El diario 'La Nación” en su edición del 3 de julio de 1883, publica el 
siguiente comentario relacionado con uno de sus viajes:
El explorador Francisco P. Moreno regresó ayer a la ciudad de Mendoza, 
luego de alcanzar la cumbre del cerro Pelad o a tres mil quinientos metros 
de elevación dominando la cadena del Paramillo (...) Desgraciadamente 
al descender el señor Moreno del cerro Pelad o, rodó la muía que llevaba el 
carguero de colecciones y un aparato fotográfico, destrozándose éste com­
pletamente, lo que motivará el regreso de Moreno al cerro Pelado y a la 
suspensión momentánea de su proyectada excursión a Uspallata. El dis­
tinguido explorador y dos peones llegaron a la cumbre del cerro en la 
tarde del 2, pasando allí la nocbe y descendiendo al día siguiente a las 
tres. La temperatura mínima de la nocbe fue de ocbo grados bajo cero y 
la máxima de cinco sobre cero.
Desde Cal ingasta, en marzo de 1884, envía un telegrama al goberna­
dor de la Provincia de Buenos Aires, Dr. Dardo Rocba, así redactado:
Me encuentro en Caiingasta. He obten iJo m agníficos resu ItaJos en mi 
exploración, un esqueleto, mom ias y  otra naturaleza J e  objetos importantes 
para el M useo J e  la Provincia J e  su  manJo. S igo en es te  m om ento para 
cumbre J e  CorJillera. En la primera sem ana J e  ab rilesta ré en ésa. Lo sa luJa  
con a fecto su am igo F. P  Moreno.
En cuanto a estudios relacionados con la cuestión limítrofe, Moreno 
señala en sus Memorias: ( ...) en mayo J e  18 recibí encargo J e l Dr. Irigoyen,
Ministro J e  Relaciones Exteriores, J e  hacer un mapa J e  la Patagonia y  J e  
escribir una memoria sobre e l trataJo J e  límites con Chile que Jeb  ía Jiscu tirse 
en el Congreso. Esa memoria fu e leíJa, en parte, en las sesion es J e  julio por el 
Dr. Irigoyen (parte se  publicó J espu és por e l m ismo ministro), y  en ella expresé 
mi criterio en materia J e  límites con Chile, criterio que ha siJo  e l que he sosteni- 
Jo  más ta r je  como Perito Argentino.
En 1882, Moreno fue designado por e 1 Dr. Dard o Rocba —goberna-
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tlor ele la Provincia—, miembro de una Comisión encargada 
de la construcción de edificios públicos, entre ellos el del 
futuro M useo de La Plata. En el plano fundacional de la 
ciudad se asignó al Museo una ubicación privilegiada, en su 
eje central.
Recién un año y medio después el proyecto del Museo se 
puso en marcha, aunque a sugerencia de Moreno se aban­
donó la ubicación central y se decidió emplazarlo en el Pa­
seo del Bosque, ya que:
(...) La ubicación d el M useo, en medio d e l Parque de la ciu ­
dad\ parque que es  uno de los principales ornam entos, perm ite 
disponer de un amplio espa cio  para la creación de un jardín 
botánico y  zoológico. Ello hará posible, una vez realizado con juntam ente con  
e l Observatorio A stronómico, la Facultad de Agronomía y  Veterinaria y  la 
Escuela de Artes y  O ficios (...) la disposición de aire balsám ico para los 
pulm ones de los habitantes de La Plata, d e l m ism o mo do que la luz fecunda  
para su s esp íritus (...)
Fundación del Museo de La Plata. Los planos generales para la 
construcción del futuro museo son aprobados el 17 d e septiembre de 1884, 
y en la misma fecha se decreta la fundación del Museo de La Plata, nom­
brándose a Moreno Director de la nueva institución. A Moreno le cupo 
una intervención decisiva en la adopción del programa al que se ajustó el 
proyecto del edificio del Museo y también en la concepción que guió su 
organización, así como, posteriormente, en la ejecución del mismo.
De acuerdo con lo expuesto puede advertirse que durante este corto 
período de la vida de Moreno, 1880-1884, no sólo se mantuvo la conti- 
nui dad del as acciones en marcha, sino que también se alcanzaron logros 
importantes. Así, durante sus “vacaciones” en Europa, tuvo ocasión de 
profundizar sus conocimientos relacionados con la concepción del futuro 
edificio del Museo y la organización de las exhibiciones. En cuanto a sus 
exploraciones en esta etapa, aunque no muy extensas, resultaron útiles 
por el estudio de la geografía en regiones andinas donde existían dudas en 
cuanto a la fijación de límites. Y por último, como miembro de la Comi­
sión encargada de la construcción de edificios de la ciudad de La Plata, 
antes de ser Director del Museo, participó activamente en cuestiones 
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EL DIFERENDO LIMÍTROFE 
CON CHILE: ANTECEDENTES, 
MORENO PERITO 
ARGENTINO
MARÍA ANA VARELA DE 
MORENO
Entre 1880 y 1910 se sucedieron cinco períodos presiden­
ciales, de los cuales tres fueron completados por los vice­
presidentes respectivos, a causa de renuncia o fallecimien­
to del titular. Durante este lapso dos revoluciones civiles 
(1890 y 1893), una profunda crisis económica en 1890, 
y las cuestiones limítrofes con Chile que hicieron temer 
por un conflicto armado, fueron causas de disturbios que 
entorpecieron el desarrollo normal de actividades.
No obstante, la capacidad de acción y la constancia de Moreno permi­
tieron que las metas fijadas se alcanzaran ordenadamente y en forma 
plena. Y se fueron encadenando y ensamblando de tal manera que cada 
una sirvió de apoyo para continuar con la otra.
Así, el museo, nacido al impulso de su interés de coleccionista, va 
enriqueciendo su patrimonio con las exploraciones. Estas, y su amor por 
la naturaleza, lo llevan al reconocimiento del terri­
torio patagónico para lograr su integración al país. 
Y, al mismo tiempo, los estudios geográficos y cien­
tíficos que realiza han de constituir una base firme 
para la determinación de los límites naturales de la 
región cordillerana entre nuestro país y Chile.
E l M u s eo de L a P la ta
H a ll centra l del M useo de L a  P la ta . P lan ta  a lta  (18Q 0). ntecedentes. Su fundación. Moreno Di­
rector. Construcción del edificio. El actual M u- 
seo de La Plata, según Moreno, tiene su origen en 1867, ( , . . ) e U  ía en  
que jun tó  en e l fon d o  de Palermo las piedrecilla s que a la larga serían  la ba se
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del M useo de La Plata. Durante varios años estuvo instalado en su casa 
familiar —Bartolomé Mitre y Uruguay— en el mirador de la misma. En 
diciembre de 1872 se traslada a la quinta de Parque de los Patricios, en 
un edificio apropiado, regalo de su padre al cumplir veinte años. Ya se 
llama Museo Moreno, y va aumentando sus colecciones en forma muy 
rápida.
En 1877 Moreno dona su 
museo a 1 Gob ierno de la Provin­
cia de B uenos Aires, que lo in­
corpora a su patrimonio público 
el 17 de octubre de 1877 con el 
nombre de Museo Antropológico 
y Arqueológico, nombrándoselo 
como Director del mismo. En 
1880 se federaliza la ciudad de 
Buenos Aires y e 1 19 de noviem­
bre de 1882 se funda La Plata, 
capital de la Provincia, y se dispone, en consecuencia, el traslado a esta 
ciu dad de las instituciones y oficinas provinciales que funcionaban en 
Buenos Aires.
Recién en abri 1 de 1884, las autoridades de la Provincia pueden insta­
larse en la flamante capital, y en julio las colecciones del Museo 
Antropológico y Arqueológico se trasladan a La Plata, y se ubican en 
diversos locales provisionales, principalmente en la planta alta del Banco 
Elipotecario que, en 1906, fue sede de las autoridades de la Universidad 
Nacional de La Plata.
El 17 de septiembre de 1884, por decreto del gobernador de la Pro­
vincia de Buenos Aires, Carlos D 'Aonico, se funda el Museo de La 
Plata, al que se incorpora después el Museo Antropológico y Arqueoló­
gico de B uenos Aires, y Moreno es designado Director de la nueva 
institución.
Contexto h is to s "k h1884 1906
Ferrocarril.
1885 . La red ferroviaria al­
canza los 6000 kilómetros.
1886. Miguel Juárez Celman 
es elegido presidente de la 
Nación.
Se establece la conexión te­
lefónica entre La Plata y Bue­
nos Aires, y en esta última 
ciudad se realiza la primera 
exposición internacional de 
ganadería.
1888 . Se inaugura el Museo 
de La Plata. Y en este año 
comienza una grave crisis 
económica, que culmina en 
1890.
El descontento popular por 
la situación económica se 
traduce en una revolución 
política que, a pesar de fra­
casar, provoca la renuncia 
del presidente Juárez Celman 
en 1890. Asume como pre­
sidente Carlos Pellegrini, has-
Debía comenzar la construcción de una ciudad que 
existía solamente en los planos. Ya en 1882 el Dr. Dardo 
Rocba, gobernador de la Provincia de Buenos Aires, dis­
puso que su Departamento de Ingenieros iniciara la eje­
cución de los planos de la nueva capital. Moreno, a la 
sazón Director del Museo Antropológico y Arqueológico 
de la Provincia de Buenos Aires, fue incluido en una co­
misión encargada de controlar la ejecución del Museo, 
Biblioteca y Archivo General.
Como se ka dicko, el proyecto elakorado por el Depar­
tamento de Ingenieros contemplaka una ukicación cén­
trica del Museo, y fue Moreno quien sugirió se akando-
Edificio d e l B an co  H ipotecario, a ctu a l sed e d e la 
U niversidad N acional d e La Plata.
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ta 1892, quien con gran 
energía logra superar la cri­
sis durante este período.
Abolición de la esclavitud en 
el Brasil.





tala la im ­
prenta del 
Museo de La Plata, financia­
da por Moreno.
189 1 . Comienza la cons­
tru cció n  del ferrocarril 
Transiberiano que se com­
pleta en julio de 1904.
1892 . Luis Sáenz Peña es 
elegido presidente de la Ar­
gentina (1892-1898).
La Argentina y Chile firman 
el Protocolo Adicional del 
Tratado de 1881.
Se instala en La Plata el pri­
mer servicio de tranvías eléc­
tricos en el país.
1895 . José Evaristo Uriburu 
asume la presidencia, por re­
nuncia de Luis Sáenz Peña.
La Argentina tiene, por en­
tonces, cuatro millones de 
habitantes, de los cuales
C o n te xto  h istó rico
Henrik G. A. Äberg.
nara esta idea y se lo emplazara en el Paseo del 
Bosque.
En 1884, el arquitecto Henrib G. A. Áberg 
asumió la tarea de la construcción del edificio del 
Museo. ÁLerg, nacido en Suecia, se LaLía radica­
do en el país en 1869, cuando tenía veintiocko 
años de edad. Su tarea profesional en la Argenti­
na, donde revalidó su títul o, 
fue muy intensa. Como te­
nía decidido regresar a Eu­
ropa en 1886, se asoció con
el ingeniero alemán Cari L. W. Heynemann para 
llevar conjuntamente a caLo tan importante pro­
grama. En esta forma, cuando él se ausentara, 
Heynemann estaría presente durante la ejecución 
de la oLra.
La construcción del edificio comienza en octu­
bre Je 1884; en 1887 algunas secciones fueron 
habilitadas al público y el 19 Je noviembre de 1888 
se inaugura oficialmente. No fue tarea fácil llevarla a cabo en medio de 
una pampa prácticamente desierta, y teniendo que luchar con muy serias 
dificultades, particularmente económicas.
A poco de iniciarse los cimientos del Museo debe paralizarse la obra 
por falta de dinero. Moreno vende unas quintas que tenía y con lo que 
obtiene puede afrontar los gastos.
En un artículo del diario “La Nación”, al referirse al Museo se hace esta 
afirmación: “Esta institución científica es la obra exclusiva de Moreno.”
Moreno en forma inmediata envía una nota al gobernador D 'Amico en 
la que dice: Esta fra se es errónea. E li, aber realizado (...) la fundación de un 
m useo se  lo deb o a usted. En abril de 1884 me ofreció todo su apoyo (...) y  
ese  ofrecim iento se  ba cumplido desd e el primer momento (...) En ningún ca so  
durante su administración me han fa lt a do recursos (...) y  s i alguna vez be 
empleado los m íos propios, ba sido sólo para adelantar la obra (...) E lM  useo 
no s e  bub iera llevado a cabo sin su con stan te ayuda (...)
Esta carta, del 22 de abril de 1887, fue publicada en “La Nación” por
su expreso deseo.
El edifi ció construido no estuvo de acuer­
do con el plano original firmado por Áberg y 
Heynemann, integrado por un conjunto de 
tres edificios, de los cuales se terminó uno 
solamente, el del Museo. Los dos cuerpos 
restantes jamás se construyeron.
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Torre Eiffel.
Carl L. W. Hey nemann.
P royecto  origin ai.
El estilo del mismo, de acuerdo con los gustos de la época en que se 
construyó, es el grecorromano. Por su tamaño (135 m de largo por 70 m 
de profundidad), por la columnata del pórtico, por los pilares de los muros, 
da la impresión de templo y fortaleza.
El Museo fue muy pensado por Moreno —y pensado a lo grande— en el 
curso de su visita a Europa, en 1881. Los mejores museos de la época 
fueron visitados y estudiados por él: el Británico de Historia Natural, el 
de París, el del Louvre y el de Lyon. Muclio se asesoró con el profesor 
William Flower, Director del Departamento de Historia Natural del Museo 
Británico (...) he adm irado en e s te  M useo su s  ex celen tes cond icion es de 
organizador y  m e he maravillado an te la exquisita preparación de los ob je­
tos. Cuando tra cé e l plan d e e s te  estab lecim ien to tuve siem pre p resen te lo 
que allí vi.
La teoría de la evolución de Charles Darwin estuvo presente en la 
concepción del Museo. Moreno sostenía con orgullo (...) e l M useo de 
La Plata será  e l prim ero que s e  instale de acu erdo con las teorías biológicas 
evolutivas, hab iéndose adelantado en es to  (...) a los d eseo s  em itidos en e l 
viejo mundo por sab ios de nota, los que s e  sorprenderán cuando sepan  que 
en una ciudad  de funda ción  tan recien te (...) s e  ha crea do un estab lecim ien ­
to igua l a l que deseaban  un año d espu és, com o última expresión de la 
ciencia .
Los primeros cinco años del Museo. La otra en los primeros 
cinco años de existencia, examinados por Moreno en su informe de enero 
de 1890 titulado “El M  useo de L a Plata. Rápida ojeada sobre su fu nda ­
ción y  desarrollo”, colma cualquier capacidad de asombro.
Al respecto dice Teruggi (1988) en su libro “M useo de La Plata 
-1 8 8 8 -1 Q88- Una centuria de h onra “Al creárselo, el Museo de La 
Plata fue un canto de optimismo al futuro del país. Por su evolución se 
constituyó en un orgullo nacional. Para 1890 era ya famoso, y desde 
mú ltipl es sectores científicos y extracientíficos llovían elogios y pondera­
ciones. Hay asombro en los científicos extranjeros que lo visitan; bay 
admiración en el público que recorre sus vastas salas.”
1884 1906
700.000 viven en la ciudad 
de Buenos Aires.
1898 . El general Julio A. Roca 
asume la presidencia del país 
por segunda vez.
Los Estados Unidos de Amé­
rica anexan a su territorio Fi­
lipinas, Puerto Rico y otras is­
las. Adquieren así una posi­
ción de control en América 
latina.
Ese mismo año, el general 
Roca se entrevista en el Estre­
cho de Magallanes con el pre­
sidente de Chile, Federico 
Errázuriz.





1902 . El rey Eduardo Vil dic­
ta el laudo arbitral que adju­
dica a la Argentina 42.000 
km2 de su territorio, reclama­
dos por Chile.
C o n texto  liis io i
Tranvía eléctrico.
Marconi.
Al principio de este informe, ex­
presa Moreno: Todo e l plan con ce­
bido para nuestro M useo está  con te­
nido en e l d iscurso sobre “Los M u­
seo s de Historia N atural” pronun­
ciado por e l  p ro fesor Ploiver en e l 
M useo Británico de Historia Natu­
ral, del cual es  su Director. Al com pa­
rar este resultado con lo que debe ser E dific io  d e l M u se o  recién in a u g u ra d o .
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1903 . Comienza a circular en 
la Capital Federal el primer 
tranvía eléctrico, en el barrio 
de la Boca.
Se inicia la construcción de 
los primeros trenes subterrá­
neos.
Se crea la oficina meteoroló­
gica.
La red ferroviaria alcanza los 
20.000 kilómetros.
Contexto histórico un museo según el profesor Flower, se  nota que la verdad es  que recién ha 
empezado la tarea.
Inconvenientes en la organización por falta d e apoyo económico, ma­
teriales escasos que ha sido necesario aumentar diariamente, buscándo­
los en regiones distantes y difíciles, y el reducidísimo personal con que se 
cuenta, han conspirado en su desarrollo. M ientras e l Director, que aquí 
reemplaza a l conservador, ha limpiado los p isos en más de una ocasión, 
buscando a l m ismo tiempo los m edios de llevar adelante su  em presa, próxima 
a naufragar.
Concluye así esta reflexión: Pienso que no he perdido e l tiempo y  que e l 
M useo de La Plata puede considerarse com o ya  nacido. Lo que s e  necesita  
ahora es  darle fuerza para crecer.
Se establece el servicio mili­
tar obligatorio.
1904. Manuel Quintana asu­
me la presidencia de la Nación.
Para una mejor ilustración y comprensión de la ohra realizada durante 
los cinco primeros años, transcribimos a continuación, algunos párrafos 
textuales de la memoria citada.
En Buenos Aires se dicta la 
primera ordenanza general 
de tránsito. Límite de veloci­
dad en el radio céntrico: 14 
km/hora.
D esde la fundación  d el M useo han transcurrido cin co años. Su edificio 
está  terminado en su interior, y  he instalado en é l nuestras principales co lec­
ciones. Para obtener e s te  resultado he trabajado in cesan tem ente, dedicándole 
todo mi tiempo y  m is fuerzas, sin titubear an te tarea tan ardua com o lo e s  la 
de reemplazar e l M useo de B uenos Aires, y, debo confesarlo, no lo h  ubiera
llevado a cabo, com o creo haberlo con ­
seguido, sin la eficaz cooperación de los 
poderes públicos y  la labor inteligente y  
entusiasta , sa lvo d esgra ciadas excep­
ciones, d el reducidísimo p ersona l que 
he ten ido a m is órdenes, a lgo m ás de 
diez personas, que no s e  ha su jetado  
a l horario o ficia l d e oficina. General­
m en te ha trabajado todo él, d e so l a 
so l y  durante m eses hasta cerca  de m e­
dianoche, sin m ás remuneración ex­
traordinaria que e l  alim ento. En e l 
M useo s e  han con stru id o  todos los 
a p a r a to s  p a ra  to d a s  la s  p i e z a s  
pa leon tológicas y  de Anatomía Com­
parada, aparatos que no son  inferio­
res a los u sados en los g rand es M u­
s eo s  europeos.
A la vez, me he visto obligado a aten ­
der personalm ente todas las seccion es, 
embrionarias aún, a organizar los ele­
m entos reunidos a prisa, buscando al 
mismo tiempo los recursos para obte-Primer p iso  y  pianta prin cipal d el M useo (18Q0).
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ncrios, y  a form ar en e l breve término de tres años, señalado, co leccion es que 
pudieran reemplazar, en general, las que constitu ían e l M useo Público de 
Buenos Áires.
D esgraciadam ente, cuando con ceb í e s te  establecim iento no pude darle las 
proporciones que debió tener, babien do si do consideradas com o exageradas 
aún las actuales, lo que no impide que pueda ser  tomado com o un tipo p erfec­
to de M useo. No dudo de que llegará bien pronto e l día en que la importancia 
de su s co leccion es hará necesario su modificación en sanchando su s galerías y  
completando mi plan.
Podrá advertirse por la lectura de algunos párrafos que se transcriben, 
cómo se interesaba Moreno por el comportamiento del públ ico.
He observado que m uchos de los concurren tes (...) vuelven con frecu en cia , 
y  que hay algunos que lo visitan todos los dom ingos, pasando horas en las 
salas (...) Para e l pueblo inculto s e  ha convertido e l M useo en un sitio am eno  
de reunión; respetuoso, observa lo que contiene, s e  extasía ante una gallina 
con polluelos, un ga to  que sorprende una perdiz, y  olvida la taberna (...)
C o n te xto  h istó rico1884-1906
1906 . El Museo de La Plata 
se integra a la nueva Univer­
sidad Nacional de La Plata y 
Moreno renuncia como Di­
rector de este instituto.
Figueroa Alcorta se hace car­
go de la Presidencia por fa­
llecimiento del presidente 
Manuel Quintana.
En la ciudad de San Francis­
co, Estados Unidos, se pro­
duce un terremoto que des­
truye casi completamente la 
ciudad y deja un saldo de 
500 muertos.
He visto grupos que pasaban por nuestro jardín, 
deten erse fren te a un gran tronco de madera petrifica­
da, y  luego volver atrás, entrar y  pa sar largo tiempo 
en e l Museo, haciendo, es  cierto, con jeturas a cua l 
más inverosím il sobre lo que tenían delante, pero d e s ­
tacándose siempre algo con visas de probabilidad. Así, 
lentamente, con lo que aprenden los ojos, s e  cultiva e l 
espíritu d el pueblo, y  ésta  es  una de las tareas más 
benéficas de los establecim ientos de esta  clase.
Al pensar en despertar el interés de los visitan­
tes, dice:
No olvidemos que todo tiene una infancia, que en 
e l hombre la curiosidad infantil no ha desaparecido, 
sino que está  dormida, y  que ésta  despierta cuando 
ante su vista se  presen ta algo que no conoce o no s o s ­
pecha. La primera impresión, s i ésta  no s e  impone 
por brillantes colores o bellas form as, es  pálida y  mu­
cha s veces se  abandona; sólo e l con tra ste los excita, 
atrae la reflexión (...) trata de saber qué e s  lo que 
tiene delante, y  poco  a poco, len tam ente, la luz s e  
hace en su esp íritu  (...) y  así, un fra gm en to  de hu eso  
o una piedra informe (...) le revela fen óm en o s no s o ­
ñados, que alim entan la fan ta sía  humana madre de 
todos los conocim ien tos.
Así, com o es, e l M useo ha sido visitado por cin ­
cuenta mil p ersonas en un año, y  he notado e l progre-
S a la  Je  a n a to m ía  (18Q0).
S a la  Je  a n tropolog ía  (18Q0).
132
Salón Je ¡aellas artes (18Q0)
so  gradúa 1 de Jos concurren tes (...) Los que saben son siem pre Jos m enos, y  
hay que pen sar en los que no saben. Es cierto, com o dice John Rushin, e l 
ilustre crítico, que un m useo no es  un sitio de recreo, sino uno de educación, 
pero esto  está  bueno para donde las escu ela s tienen pequeñas co leccion es y  
cuando existen otros establecim ientos donde se  reciben las prim eras nociones 
(...) Aq u ífa ltan esto s establecim ientos o son m uy raros en número y  ha si do 
necesario reunir todo en un solo punto para crear e l interés por e l museo.
Esta rápida ojeada sobre la fundación y desarrollo del Museo de La 
Plata en sus primeros cinco años, contiene varios capítulos, desarrolla­
dos a lo largo de treinta páginas. La primera parte incluye antecedentes 
anteriores a la fundación del Museo, observaciones de Moreno sobre la 
repercusión producida por su inauguración y el comportamiento del pú­
blico que lo visita.
El informe se cierra con una narración detallada de los contenidos de 
diecinueve salas, diecisiete de la planta baja y dos de la alta. Estas des­
cripciones resultan realmente asombrosas, y más aún al reparar que 
tamaña muestra fue montada en sólo cinco años, bajo la dirección de 
Moreno y la cooperación de un personal muy reducido, sin contar con 
un equipo humano especializado en exhibiciones.
Moreno concebía la ciencia hermanada con el arte; por eso (...) Co­
rona e l ed ificio un salón de bellas artes, en e l que 
figu ran  a lgunas buenas telas y  reproduccion es de 
las escu ltu ra s que más gloria han dado a l gen io  an ­
tiguo (...)
Concluye este informe con la parte que no se 
ve del Museo, lo que está debajo de las galerías.
Allí están los talleres: (...) Sin ellos no s e  hub ie- 
ra podido realizar tanto trabajo com o e l llevado a cabo 
en e l corto tiempo que media entre 1884 y  18Q0. 
Tan pronto com o se  terminaba la edificación de una 
sala se  establecía un taller bajo ella. A sí la prepara­
ción de las co leccion es s e  hacía a l m ismo tiempo que 
s e  construía e l edificio. ¿Cómo armar una coraza de 
gliptodonte, o e l esqueleto de una ballena, en herrerías lejanas, donde no era 
posible transportar las piezas?
Aparte de haber ahorrado mucha plata, (...) h em os podido armar gran ­
des piezas en la décima parte del tiempo que s e  hubiera necesitado (...) Hoy, 
despu és de cin co años de labor, eso s talleres están establecidos defin itivam en­
te (...) Nos atrevem os a decir que raro será e l establecim iento que cu en te con  
iguales elem entos en algunas de esa s instalaciones; fa ltan otras, sin embar­
go, que s e  harán en breve.
Es cierto que aún no con tam os con laboratorios de investigación , pero, 
lo he repetido varias veces, es  m uy corto e l tiempo transcurrido d e sd e la
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fu n da ción  d e l m useo  para ex igirse m ás (...)
El M useo de La Plata no podría p resta r los ser­
vicios que debe sin un taller de publicaciones. Éste 
ya está  instalado (...) En é l se  imprime esta  R evis­
ta com o también los Anales d el M useo (...)
Así se expresa Moreno en el cierre de su infor­
me: He bosquejado a grandes rasgos la labor hecha 
en cinco años y  la que pensam os continuar los em ­
pleados del Museo. /Cuánto más fá cil sería la tarea, 
y  cuántos servicios prestaríamos al país y  a las cien ­
cias, si a los que tenem os esta tarea diaria, se  agre­
garan hombres d eb  uena voluntad, que quisieran ayu ­
darnos a divulgar lo que hem os reuní do y  lo que con ­
tinuamos reuniendo!
Im prenta d e l M useo (1890).
El destacado científico norteamericano Henry ^íhrd al visitar el Mu­
seo en 1889, así manifiesta su impresión al respecto:
“Ningún museo de Europa y de Estados Unidos puede compararse al 
platense en mamíferos fósiles. Tan sorprendido estuve por cuanto vi en el 
que en mi primera visita me parecía un sueño en el que me había entre­
gado a saborear las delicias de fantásticas visiones. Sólo después de repe­
tidas visitas pude convencerme de que todo aquello era, en efecto, una 
realidad.”
1 Museo entre 1890 y 1906 . Moreno se desempeñó como Di­
rector del Museo de La Plata desde 1884 basta 1906, fecha de su renun­
cia. Durante siete años de esta etapa -1896-1903—, simultáneamente 
ocupó el cargo de Perito Argentino.
Los primeros cinco años, ya comentados, fueron fundamentalmente 
de organización interna; el período restante bajo su dirección — 1890- 
1 9 0 6 - í ue el de afianzamiento del Museo en todos los órdenes. En el 
aspecto científico señala Teruggi (1988): “El fundador Moreno tenía 
ideas muy claras con respecto a esta institución. En 1890 aclara que el 
Museo de La Plata debe ser un museo de exposición al mismo tiempo 
que un establecimiento de estudio (...) que se debe pasar de la etapa de 
museo bazar (así lo llama adecuadamente al que se limita a mostrar cu­
riosidades y rarezas) a la de un museo de educación e investigación.”
Para cumplir con estos fines, durante este lapso organiza numerosas 
exploraciones a cargo de los llamados “naturalistas viajeros”, cuya misión 
era la de recorrer diversas zonas del país para recolectar materiales 
geológicos, biológicos y antropológicos. Además, planifica expediciones 
científicas cuyo objetivo era investigar problemas específicos y recolectar,
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también, los materiales pertinentes. “De este modo todos los años ingre­
saban al Museo centenares de piezas que engrosaban las colecciones res­
pectivas.” (Teruggi, 1988.)
Por otra parte, Moreno, desde la fundación del Museo, declaró que iba a 
poner esta institución al servicio de los grandes intereses nacionales. Es nece­
sario, dijo, hacer conocer todo el territorio argentino en su s múltiples fa ses: en 
primer lugar como poder económico, y, en las regiones que limitan con otras nacio­
nes, todo lo que pueda contribuir a mantener la integridad del territorio.
Así fue que, junto con las expediciones organizadas con fines científi­
cos, bubo otras que contribuyeron al relevamiento y conocimiento geo- 
gráf ico de regiones poco conocidas del territorio nacional. Creó, para la 
programación y coordinación de estas actividades, la Sección de Explora­
ciones Nacionales.
En el campo de la investigación, el Museo alcanzó proyección nacio­
nal e internacional. En el transcurso de los últimos veinte años, Moreno 
se rodeó de un equipo extraordinario de técnicos y científicos sobresalien­
tes. El conjunto de especialistas argentinos, integrado por el paleontólogo 
Florentino Amegkino, los antropólogos Samuel Lafone Quevedo y Juan 
B. Ambrosetti, los naturalistas viajeros, Carlos Amegkino, Santiago Pozzi
y Clemente Onelli, fue ampliado con la 
incorporación de científicos extranjeros. 
Se crearon entonces los departamentos 
de investigación de Antropología, 
Paleontología, Mineralogía y Geología, 
Zoología, Botánica y Entomología, a 
cuyo frente estuvieron distinguidos in­
vestigadores, como Lek mann- Nitscke, 
Ten Kate, Santiago Rotk, A lcid es 
Mercerat, Carlos Burkbardt, Fernando 
Lakille, Carlos Spegazzini, Carlos 
Bruck, entre otros.
Los viajes de exploración del Museo 
de La Plata, realizados bajo la direc­
ción de Moreno merecen, por su significación y trascendencia, un capí­
tulo aparte.
M useo de La Plata (1906). El busto que s e  observa, e l explorador 
fra n cés Ju les Trevaux, tiene com o base un tronco petrificado.
as exploraciones del Museo. En “A puntes para una fo ja  d e serv i­
c i o s ” Moreno expresa: El M useo, aparte de su  m isión esp ecífica  com o  
in stitu to puram ente cien tífico, dehe servir a una cau sa  verdaderam ente na­
cional: a l m ejor conocim ien to de la geogra fía  fís ica  d e l pa ís y  d e las riquezas 
de su  suelo.
Fiel a este concepto, durante el período que le tocó actuar, se realiza­
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ron exploraciones por diferentes regiones del país, en las que participa­
ron técnicos y especialistas tajo su dirección, así fundamentadas:
Es necesario que reaccionem os cuanto an tes ios argen tinos sobre nuestro 
desin terés por e l aprovecham iento fru ctífero d ei suelo de Ja República y  de las 
riquezas naturales que encierra.
Ab andonados hem os sido con nuestra herencia, por no decir pródigos.
O lvidamos que s i es  cu estión  de honor nacional defender la in tegridad del 
suelo nativo, también debe ser cu estión  de honor naciona 1 darle a e s te  suelo 
todo su valor, con lo que se  evita que llegue e l ca so  de tener que d efender su  
integridad.
Nos falta siem pre segura base, es  decir e l completo conocim ien to de la 
geografía , geología y  meteorología, de la fauna y  de la flora, y  los que nos 
em peñam os en que es te  conocim ien to s e  tenga cuanto antes, debem os luchar 
contra la indiferencia pública y  los in tereses de algunos, para los que la igno­
rancia de los más produce fá ciles ganancias, aunque sea  en detrim ento de la 
colectividad nacional (...)
Con e l conocim iento de la geogra fía  fís ica  de las regiones andinas y  su s  
inmediatas, han de corregirse errores generales, m uchos tomados com o gran ­
des verdades en la concep ción  de las líneas fronterizas.
Sobre estos fundamentos comienza, a partir de 1890, una explora­
ción interna del territorio argentino, especialmente de su región andina. 
Los conocimientos geográficos y científicos adquiridos permitieron el 
descubrimiento de muchas de las riquezas del suelo, a la par que propor­
cionaron argumentos irrebatibles para la determinación natural de la 
línea fronteriza con la Repúbl ica de Cbile.
Las primeras exploraciones. Así las narra Moreno: En el año 
1893 el Gob ierno de la Nación decidió presta r su colaboración a fin  de que 
los trabajos que e l M useo hacía para estud iar e l suelo argentino se  realizaran 
con m ayores fa cilidades (...) Con es te  año s e  inició una nueva era para el 
establecim iento (...) y  su s colaboradores s e  dedicaron con más ahínco que 
nunca a realizar e l amplio programa elaborado (...) Ya en 1887, creyendo  
que se  prestaba poca atención a l estud io geográ fico  de la región andino- 
pataqónica, indispensable com o investigación previa, para que e l Gobierno 
d é la  Nación resolviera la forma de llevar a la práctica la demarcación m ate­
rial del límite conven ido en 1881, envié a l su r la primera expedición del 
M useo de h a  Plata.
Entre 18Q3 y  1895, los que form am os e l p ersona l del M useo hem os 
recorrido desde las heladas regiones de la Puna, en nuestra línea divisoria con 
Bolivia, hasta e l D epartamento de San Rafael en la Provincia de Mendoza, 
estudiando la geografía , la geología y  la mineralogía, etc., en las altas cum ­
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bres y  en los vastos llanos y  relevando por vez primera la fisonom ía exacta de la 
orografía andina en tan vasta extensión, hasta en ton ces ca si completam ente 
desconocida, lamentando que antes no se  hayan realizado tales estudios para 
haber evitado no pocos trastornos en el trazado de las fronteras internacionales.
L a realización  Je  sus exploraciones fueron la  confirm ación  —como lo 
sosten ía M oreno— Je  los v erJa Je ro s lím ites  argen tino -ck ilenos, cuestión  
que m ucko  le preocupó, Je s Je  m uy tem prana e J a J .  En sus “Apuntes 
para una fo ja  de serv icio s”, así lo expresa:
En julio de 187Ó (Moreno tenía entonces 24 años) despu és de un corto 
viaje de estud ios a las provincias de Santiago del Estero y  Catamarca, con ­
s egu í que e l M inistro de R elaciones Exteriores me facilitara los reducidísim os 
recursos para resolver la verdadera situación geográ fica  de la Cordillera de los 
Andes en e l extremo sur del continen te y, con ello, e l grado de veracidad que 
tuviera la aserción hecha por el señor M inistro de Chile, Don Diego Barros 
Arana, de que la Cordillera en vez de terminar a l o este de la península de 
Brunswick, com o yo  lo suponía, extendía su s ramales hasta e l Cabo Vírge­
nes, en la boca oriental d el E strecho de M agallanes, de manera que todo el 
estrecho quedaba comprendido dentro o a l o este de la Cordillera, y, por lo 
tanto, era chileno en toda su extensión. En esta  excursión llegué hasta las 
fu en tes del río Santa Cruz, navegué por primera vez e l Lago Argentino, a l 
que di nombre, reconocí e l lago Viedma, descubrí e l lago San Martín, pude 
convencerm e “de visu ” de que la Cordillera s e  dirigía efectivam en te de norte a 
su r hacia e l o este de la península de Brunswick (y por lo tanto de Punta 
Arenas); que no existía ningún ramal que terminara en el Cabo Vírgenes, como 
lo pretendía e l señor Barros Arana, y  que el istmo que une la península con el 
Continente, en vez de consistir en una cadena de montañas, como lo indicaban 
muchas cartas geográficas, apenas se levanta sobre e l nivel d el mar.
Un a  ex p lo ra c ió n  m o n u m e n ta l : e n e ro - ju n io  J e  1 8 9 6 .  D espués 
J e  las expeJic iones c ita Ja s , M oreno  se im pone la  ta re a  J e  o rgan izar 
un a  exp loración  J e  largo  a lcance con la  p artic ip ac ió n  Je  técn icos y 
c ien tífico s J e l M useo . E n enero de 1896, cu an Jo  co n s iJe ra  que están  
J a J a s  las co n Jic io n es  para em p ren Je rla , J a  com ienzo a la  m ism a, que 
se k a  J e  ex ten Jer k asta  jun io , con una Ju rac ió n  to ta l J e  seis meses.
El programa que había elaborado comprendía el reconocim iento geográfico y  
geológico (...) de la zona inmediata a los Andes y  de la parte oriental de éstos 
comprendida entre San Rafael (Mendoza) y  e l lago de Buenos Aires (territorio 
de Santa Cruz). Era ésta extensísima tarea, pero que creía llevarla a buen fin  
con la distribución que había hecho del trabajo entre mis colaboradores.
Con persona l com peten te (más de veinte) perten ecien te a las seccion es  
topográfica y  geológica del M useo de La Plata se  puso en marcha a princi­
pios de enero de 1896, desd e su s puntos de partida, no habiendo podido
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hacerlo an tes por Jas dificultades que s e  presen tan siem pre desgra ciadam en te 
entre nosotros cuando los elem entos de que dehe d isponerse no dependen  
directam ente de quien dirige esta  cla se de operaciones, y  s í  de trám ites adm i­
nistrativos engorrosos y  lentos.
Los trabajos asignados a las distintas comisiones fueron cuidadosa­
mente planificados y, además, transmitidos con precisas instrucciones 
a todos los integrantes de los grupos de exploración del Museo de La 
Plata. A continuación se transcriben algunos párrafos relacionados con 
los objetivos perseguidos por las exploraciones programadas.
S e trata, sigu iendo e l program a que ha trazado e s t e  M useo, d e ha cer  
con o cer todo e l territorio argen tino en su s  múltiples 
fa s e s : en prim er lugar com o pod er económ ico , y  en 
las region es que limitan con otras naciones, todo lo 
que pueda contribuir a m anten er la in tegridad d el 
territorio argen tino (...) El M useo contribuirá a 
relevar una zona descu idada  hasta  ahora, y  que 
puede convertirse en una de las m ás im portan tes de 
la República.
D ebemos ten er p resen te que hasta que no establezca  
un p erfecto  equilibrio en los elem en tos de producción  y  
población en todo e l vasto territorio de la República, ésta  no adquirirá la 
fuerza económ ica  y  política que debe ten er en un fu tu ro m ás o m enos inm e­
diato.
La República no puede quedar estacionaria, ni con ten tarse con su  fam a  
de rica, fam a más o m enos bien merecida. Los que siguen  e l desenvolvim ien­
to de las naciones sudam ericanas, observan que no poca parte d el progreso  
de la Argentina es ficticio. S ienten que sólo s e  mueve en ella lo que está  
inmediato a los puertos, que pueden considerarse com o pedazos de Europa, 
y  que, con raras ex cepciones s e  abandona e l interior, desequilibrándose el 
país cada vez más (...) com o Nación, a me dida que se  pretende hacerlo más 
rico, y  dificultando la cohesión so cia l y  política. No se  forman cen tros de 
consum o inmediatos a los cen tros de producción; todo tiende a l litoral y  a s í la 
población perm anece ca si estacionaria donde no llega e l inm igrante, a l que no 
ofrece aliciente alguno la vista triste de las regiones interiores. La fa lta de 
medios fá ciles de transporte y  de com unicación frecu en te y  barata, con los 
cen tros poblados, causa d esgano por e l trabajo sin rin de rápido, y  no se  
aprovechan las riquezas naturales que abundan doquiera se  las busque.
Iodo esto  obliga al es tud io m inucioso de esta s regiones que van a ser 
exploradas. S e recom ienda a los expedicionarios que a l realizar su s investiga ­
ciones tengan siem pre presen te es to s propósitos que guían a l M useo al d ispo­
ner e l estudio de los territorios andinos. Este estudio, con amplio programa, 
será de gran provecho, y  la iniciativa de este  establecim iento será bien juzga­
da por todos los que se  interesan en e l progreso del país.
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Riccardi (1989), en su libro “Las ideas y la obra de Francisco Pascasio 
Moreno”, sintetiza así el contenido y la importancia de esta extraordina­
ria exploración:
“Moreno orientó las actividades de la institución La­
cia la defensa de los intereses argentinos, y con el eficaz 
asesoramiento del ingeniero Enrique Delacbaux efectuó 
una obra que boy día llena de asombro a cualquiera que 
baya recorrido la región cordillerana limítrofe entre Ar­
gentina y Cbile.
“Baste señalar que la expedición realizada por More­
no entre enero y junio de 1896 sirvió para el reconoci­
miento de un área de 170.000 km2 entre San Rafael y 
lago Buenos Aires con vistas a elaborar un plano en es- 
ca la 1:400.000. E n ella se recorrieron 7155 kilómetros 
a caballo, se determinaron 3 longitudes, 328 latitudes y 
201 azimutes; se bicieron 360 estaciones con teodolito 
y 180 con brújula prismática; se realizaron 1072 esta­
ciones barométricas y 271 estaciones trigonométricas 
de altura; se tomaron 960 clicbés fotográficos y 6250 
muestras de rocas y fósiles; y se confeccionó el primer 
plano preliminar del lago Nabuel Huapi y del Valle 16 
de Octub re.
Itinerario d e las exploraciones d e 18QÓ.
“Producto de esta misma expedición fue la propuesta 
de Moreno para que se construyera una red de líneas 
ferroviarias que uniera el Atlántico con la cordillera, pro­
puesta que serviría de fundamento al proyecto que años después pre­
sentaría al Congreso de la Nación el Dr. Ezequiel Ramos Mejía, 
y que Moreno defendería desde su tanca de diputado.
“Resulta importante remarcar que todos los tra­
bajos efectuados en esa época desde el Museo de La 
Plata fueron el producto de la iniciativa y planificación 
de Moreno en pos de objetivos que el mismo estableciera. Esto es, en sus 
propias palabras, hacer conocer todo e l territorio argentino en su s múltiples 
fa s e s : en primer lugar com o poder económ ico, y, en las regiones que limitan 
con otras naciones, todo lo que pueda contribuir a m antener la integridad de! 
territorio argentino.
“Para ello las exploraciones e investigaciones se realizaron dentro de 
un verdadero trabajo de equipo, con instrucciones precisas y la máxima 
celeridad posible en relación con los medios disponibles. Los trabajos de 
campaña fueron realizados de acuerdo a instrucciones escritas redacta­
das por el mismo Moreno, quien en la mayor parte de los casos las super­
visó personalmente en el terreno, introduciendo cuando lo consideraba 
conveniente las modificaciones que fueran necesarias para un mejor lo-
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gro de los objetivos establecidos. Nada es improvisado, previéndose itine­
rarios y tareas alternativas, y sancionándose, tal como lo prueba la exo­
neración de Carlos Amegbino, las desobediencias a las instrucciones re­
cibidas.
“El material coleccionado en el campo era estudiado en forma inme­
diata por el personal del Museo o por especialistas de otras instituciones, 
y los resultados de los trabajos eran dados a conocer mediante publica­
ciones en forma casi instantánea.
“Así en apenas 20 años una región virtualmente inexplorada 
de nuestro país de cientos de miles de kilómetros cuadrados de 
extensión fue relevada en toda su amplitud. Y el avance del 
conocimiento de esas extensas regiones, producido en ese lap­
so, puede ser considerado como uno de los más especta­
culares de la historia de las Ciencias Naturales en el 
país. La concepción integradora de Moreno en­
trelazó las investigaciones del Museo de La Pía- 
ta con la determinación de su potencial econó­
mico y la afirmación de su soberanía territorial 
y política.”
Concluida esta exploración, Moreno regresa a Buenos Aires y, de in­
mediato, comienza a preparar un libro titulado “A puntes prelim inares s o ­
bre una excursión a los territorios J e  Neuquén, Rio Negro, Chubut y  Santa  
Cruz”, que contendría los resultados de las observaciones d el viaje (...) Este 
libro fu e  distribuido d e sp u és  d e m i nom bram ien to com o Perito, sep tiem bre  
J e  18QÓ, y  con tr ibu yó  eficazm en te a co lo ca r la ’cu estión  de lím ites en su  
verdadero terreno.
Estos apuntes contienen en su comienzo un capítulo 
muy breve, titulado “Ojeada retrosp ectiva”, en el cual Mo­
reno recuerda: (...) Han transcurrido más de veinte años d e s ­
de que, con e l conocim ien to persona l d el terreno, em pece a in­
sistir en la importancia grande de eso s  territorios y  en e l her­
m oso porvenir que tienen com o fu turo asien to de nuevas y  
ricas provincias, con fieso que me es agradable b oy recordar mi 
insistencia de en ton ces para que se  estudiaran esa s tierras y  
fueran a s í aprovechadas cuanto antes. S iempre he pen sado  
que la población de la Patagonia duplicará nuestro valor com o 
nación equilibrándola en su s fa cto res de progreso y, por lo tan­
to, haciéndola poderosa en porvenir no lejano.
Esta circunstancia, la de volver a visitar lugares recorri­
dos muclios años antes, motiva comparaciones entre dos 
épocas, reflexiones y juicios personales sobre los acontecimientos que 
lian tenido lugar durante ese lapso de veinte años. Los comentarios de 
Moreno, aparte de ser muy interesantes, revisten importancia funda-
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mental, ya que ayudan a conocer y comprender las razones que kan pro­
vocado —y siguen provocando— tan notakle atraso én el desarrollo de la 
región patagónica.
A continuación transcrikimos algunos de ellos.
Sokre la kermosa tierra del Neuquén, tan llena Je promesas:
Lástima grande es  que la forma imprudente en que s e  ha distribuido la 
tierra pública no obligue a la colonización inmediata. Las con cesion es de 
grandes áreas serán siem pre un desprestigio para e l Gobierno argentino y  
una remora para e l progreso del país. S i la distribución de la tierra pública se  
hubiera hecho en los territorios del S ud  con e l conocim iento previo de eso s  
terrenos, su población actua l sería cincuenta veces mayor, y  e s e  territorio una 
provincia argentina rica y  populosa. Pero con estan cia s de treinta y  dos le­
guas, que solo requieren un hombre por legua para e l cuidado de las h acien- 
das, me temo que no prospere rápidam ente esa  región.
O perten ece e l suelo a un afortunado particular que no siem pre lo p o see 
con buen título, cuando éste  no ha sido arrancado al F isco por sorpresa o 
indiferencia de los que tienen e l deber de vigilar por e l cumplim iento de las 
leyes que rigen su enajenación, o es  del Fisco, y  és te  no s e  preocupa com o 
deb iera, de arraigar al poblador, dándole o vendiéndole e l pedazo que pueda 
cultivar.
A tristes reflexiones dio lugar e l espectácu lo de Norquin —donde hay potreros 
que recuerdan la pampa inmediata a 1 Tandil, de la provincia de B uenos Ai­
res—, y  todos los lomajes vecinos verdean. Hoy se  observan cuadras de edifi­
cios en ruinas, herm osos cuarteles sin puertas, vestigios de un poderoso cam ­
pam ento que no debió dejar de serlo, pero, siempre e l m ismo defecto nacional 
por todas partes: la desidia y  la ignorancia del valor de la tierra en perjuicio del 
tesoro común. Cientos de miles de p esos han debido costar aquellas construccio­
nes que son ruinas y  nada más, cuando pudieron ser plantel seguro de un gran 
centro de producción, dadas las condiciones del suelo, la bondad de los terrenos 
inmediatos y  la proxim idad a Chile, adonde conducen fá ciles cam inos.
La región del Copakue le merece estas reflexiones: Si situación sem e­
jan te s e  hubiera presentado en los E stados Unidos, ya  s e  habrían levantado 
ciu dades, e l valle estaría cruzado por ferrocarriles, y  las próximas fu en tes  
termales de Copahue tendrían fam a universal (...), pero también ya  las ter­
m as son propiedad particular por concesión  nacional.
M ás adelante nos encontrarem os con e l sitio destinado a la Colonia Agrí­
cola y  Pastoril “Sargento Cabral”, que s e  destina a prem iar al soldado que 
quiera hacerse labrador o pastor una vez que los años y  los servicios le obli­
guen  a dejar e l servicio de la patria. Allí no hay un metro cuadrado aprove­
chable y  ni para las cabras; en cambio, todo lo bueno que rodea a la “Colonia ” 
tiene dueño.
Es necesario rehacer nuestras leyes de colonización (...) ; ya  que hoy se
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sabe que no todo e l territorio f is ca l argentino es  llano, sino que tenem os terri­
torios m uy variados en su constitu ción  fís ica  que permitirán la variedad en 
las industrias que constituirán nuestra m ayor riqueza, es  necesario estim u ­
lar e l aprovecham iento racional de la tierra y  su s recursos naturales.
Sobre Junín de los Andes:
El pueblo cuenta con 500 habitantes, y  su s calles ed ificadas rodean al 
fortín ya  en ruinas; pero lo de siempre, aquellos pobladores atrevidos, d ignos 
de ser ayudados por la Nación, eran todos intrusos. Calculé esa  tarde que el 
capita l visi ble de las ca sa s de n egocios pasaba Je  200 .000  p eso s ; hay edifi­
cios que costaron 15 .000 p eso s ; y  todo esto  depende de la buena o mala 
voluntad d el propietario afortunado que ubicó allí una concesión  de treinta y  
dos leguas, por una de esa s in conce bibles resoluciones de nuestros hombres 
de estado que resultan siem pre de la indiferencia de los más. Trozos de tierra 
que los propietarios de Junín adquirieron por m enos de un p eso  la hectárea, 
se  han vendido ya  a más de cuatrocien tos p eso s  (...)
Al referirse al Valle de Cal eufú, donde estuvo prisionero en la told ería 
de Sbaibueque, y se fugó el 11 de febrero de 1880, dice al respecto:
Agradables evoca cion es és ta s cuando la comparación d el pasado con el 
presen te arroja un saldo favorable para e l país. Sin embargo, debo confesarlo, 
esperaba encontrar más progreso en esto s parajes; pero, ¿cóm o obtenerlo 
cuando la tierra entre Junín de los Andes y  Caleufú tiene solo dos dueños, y  
la población no alcanza a un hombre por cada cien kilómetros?
En las cercanías del la go Nabuel Huapi, en el lugar que boy se conoce 
como Cb olila, Moreno recuerda cuando, en la told ería de Utrac, estuvo 
a punto de morir víctima de un intento de envenenamiento. Estas son 
sus palabras:
Elbosquecillo de e s e  triste cam pam ento había sido quemado y  las tolderías 
desaparecido con su s habitan­
tes, esparcidos a los cuatro vien­
tos. ¡Pobres indios que jam ás 
hicieron mal a nadie y  que no 
com etieron más crim en que el 
de nacer indios!
Fortín en Junín J e  los A nJes. Foto tom aJa por M oreno (18QÓ)
En la dura guerra al indíge­
na se cometieron no pocas in­
justicias, y  con e l conocim iento 
que tengo de lo que pa só en tonces, declaro que no hubo razón alguna para el 
aniquilamiento de las indiadas que habitaban a l su d  del lago Nahuel Huapi, 
pudiendo decir que si s e  hubiera procedido con benignidad esa s indiadas hu­
bieran sido nuestro gran auxiliar para e l aprovecham iento de la Patagonia, 
com o lo es hoy el resto errante que queda de esa s trib us, desalojado diariamen­
te por los ubicadores de los “certificados" con que se  prem ió su exterminio.
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Esqueì y  su  exuberante fertilidad. Foto actual.
M ás población había en las tolderías indígenas som etidas a los caciques 
In a ca ya ly  Foyel, que la que hoy vive en la región andina del Chubut, a pesar 
de las extensas zonas solicitadas y  conced idas para colonizar.
Sobre las pampas Je Esquel:
No hay allí un metro de tierra estéril; e l pa sto lo cubre todo y  sólo en las 
pequeñas em inencias form adas por la aglom eración de los detritos glaciales, 
se  ven agrupaciones de arbustos leñosos que proporcionarán combustible abun­
dante a los fu tu ros colonos. Encontramos grandes can tidades de ganado,
algunos miles de cabezas, p erten ecien tes 
a la Compañía inglesa citada (se refiere 
a la Compañía inglesa Je las Tierras 
Jel SuJ) que con unos pocos indios cu i­
da millares de cabezas de ganado que ba­
jaban de los llanos del o este a buscar abri­
go  en las praderas inm ediatas a la lagu­
na, pero no vimos un solo hombre. Rara 
es  la explotación de tales terrenos en esa s  
cond icion es, que no han d e fa v o r e ce r  
mucho a la población industriosa.
Al •recorrer el Valle Je Esquel, por la herm osísima quebrada poblada por 
los colonos de 1Ó de Octubre, de una fertilidad exuberante, escribe:
Cuando regresé en 1880 J e  mi viaje a e sa s  region es e h ice pública su  
fertilidad, nadie crey ó  en m is a firm aciones: la rutina decía que la Patagonia
era sinón im o de esterilidad, y, vá ya se uno a fia r  
de los en tu sia sm os de viajeros que dicen lo con ­
trario. Pero las pob laciones de los co lonos son  e l 
mejor ju stifica tivo  de la b  on dad  de la tierra y  d el 
fru to  que ésta  da cuando s e  la trabaja con ah ín ­
co y  perseverancia . H ay com od idad  en aquellas 
cabañas hum ildes, y  s i los co lonos que llegaron y  
s e  establecieron a 11 í d esd e 1888, recibieran en 
prop iedad e l lote que s e  les prom etió, que pobla­
ron y  que aún no s e  les ha otorgado, indudable­
m ente la Colonia 1Ó de O ctubre sería h oy la más 
im portante de la Patagonia; pero, d esgra ciadam en te, no p o co s tropiezos 
tienen en su s a fanes, pu es las tierras que rodean e l valle ya  han sido “ubi­
cada s d esd e B u enos Aires, y  las quejas que oigo sobre a van ces de los 
nuevos propietarios me apenan. ¿Cómo h em os de desarrollar la población  
en la Patagonia, cuando tras una iniciativa laudable, s e  dictan m edidas 
que la anulan ?
Más de un pedido he recibido de esos pobres colonos para que trate de impedir 
que no se  reduzca el perímetro de la colonia, pero, qué hacer cuando no se escuchan 
voces de tan lejos y  se procede de manera tan contraria a los intereses del país.
Río hta-L cufú en e l c o j o  J e l  Valle 1Ó J e  
Octub re. Foto tomaJa por Moreno (18QÓ).
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El diferencio limítrofe con Ckile
as diferencias suscitadas por la demarcación fronteriza entre nues­
tro país y la República de Ckile provocaron, a lo largo de más de cincuen­
ta años, diversos incidentes entre los dos países. Al gunos adquirieron 
singular relieve y conllevaron la posibilidad del estallido de conflictos 
armados. Así ocurrió entre 1894 y 1896 donde, a raíz de serias desave­
nencias surgidas durante la colocación de bitos limítrofes, la Argentina y 
Cbil e aceleraron sus aprestos bélicos.
Fue entonces que Moreno, en 1896, al regreso de la exploración em­
prendida con científicos y técnicos del Museo de La Plata, decide aceptar 
el cargo de Perito Argentino que le ofrece el Presidente de la Nación, con 
el convencimiento de que sus servicios puedan resultar útiles para el país.
Y así fue. Sus amplios conocimientos de la zona en litigio, su perseve­
rancia y capacidad de acción le permitieron sobrellevar con éxito tan 
difícil gestión. Además, a sus ya reconocidas cualidades agregó la de una 
insólita Labilidad diplomática exhibida oportunamente en situaciones muy 
delicadas que amenazaban bacer fracasar los acuerdos perseguidos.
Sobre su acción, ningún juicio más categórico que el del Jefe de la 
Comisión Arbitral, coronel Tbomas Holdicb, que en carta dirigida a 
Moreno en agosto de 1902 dijo: “He afirmado repetidamente que todo 
lo que obtenga el gobierno argentino al oeste de la división de aguas 
continentales se deberá, exclusivamente, a usted.”
ntecedentes históricos. Los primeros antecedentes sobre la cues­
tión de límites entre nuestro país y Cbile , se remontan a la primera mitad 
del siglo diecinueve y se relacionan con el Estrecho de Magallanes. En 
1842, cuando la marina chilena tomó posesión del estrecho y su territo­
rio, el gobierno argentino, presidido entonces por Juan Manue 1 de Rosas, 
presentó una reclamación, a la que no hizo lugar la cancillería chilena, 
sosteniendo que el territorio le correspondía en virtud del utipossidetis 
(derecho de posesión otorgado por la ocupación) chileno. La disputa que­
dó sin resolver y, cuando años más tarde el gobierno argentino instalado 
en Paraná y presidido por Urquiza (1852) celebra el primer tratado de 
límites con Cbil e, no se hace mención a la cuestión suscitada en 1842 
con el Estrecho de Magallanes. Cuatro años después, el 31 de enero de 
1856, cuando Urquiza presidía el gob ierno déla Confederación Argenti­
na formada por trece provincias (Buenos Aires se bahía separado), se 
firma un tratado por el cual se llega a un acuerdo provisional.
La Ley de este acuerdo fue promulgada el 1° de octubre de 1856, y en 
el artículo 4° de la misma se expresa que ambas partes contratantes re-
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Poncho u tili zado por M oreno 
cuando a ctu ó  com o Perito.
conocen como límite de sus respectivos territorios los que poseían cuando se 
separaron de la dominación española (1810). Agrega que de suscitarse dis­
crepancias, éstas serán resueltas en forma pacífica, y de no llegarse a un 
completo acuerdo, se someterá la decisión al arbitraje de una nación amiga.
El tratado fue interpretado en forma distinta; para la Argentina, al 
reconocerse como límites los mismos que se aceptaban en 1810, la línea 
fronteriza quedaría establecida en la cordillera nevada; para Cbile, en 
cambio, la demarcación, más que tareas de geógrafos, correspondía a 
estadistas versados en investigaciones e interpretaciones de archivos.
Se llegó así al año 1881, con continuas discusiones y variadas inter­
pretaciones, que dilataron el problema sin encontrarle solución. El go­
bierno argentino, presidido por el general Julio A. Roca, preocupado y 
cansado de tanta discusión, decidió entonces consultar al único hom­
bre capaz de resolver este problema, ya que conocía como nadie las 
regiones en liti gio: don Francisco R Moreno. Este aceptó preparar un 
mapa sobre la Pata gonia, estudiar antecedentes y documentos relacio­
nados con el asunto en cuestión, y en especial todo lo vinculado con el 
problema hidrográfico. El extenso memorial preparado, acompañado de 
numerosos croquis y mapas, fue entregado al ministro Bernardo de 
Irigoyen.
Como resultado de las deliberaciones entre los ministros plenipo­
tenciarios designados por los dos países, el 23 de julio de 1881 se 
firma un tratado que fija las líneas divisorias. El PoJ er Ejecutivo de 
nuestro país promulgó la ley respectiva el 11 de octubre de 1881.
El artículo 1° del Tratado de 1881 d ice así:
“El límite de la República Argentina y Cbile es, de Norte a Sur basta 
el paralelo 52° de latitud, la Cordillera de los Andes.
La línea fronteriza correrá en esa extensión por las 
cumbres más elevadas de dicha Cordillera que dividan 
las aguas y pasará por entre las vertientes que se des­
prenden a un lado y otro. Las dificultades que pudie­
ran suscitarse por la existencia de ciertos valles forma­
dos por la bifurcación de la Cordillera y en que no sea 
clara la línea divisoria de las aguas, serán resueltas amis­
tosamente por dos peritos nombrados, uno de cada 
parte. En caso de no arribar éstos a un acuerdo, será 
llamado a decidirlas un tercer perito designado por am­
bos Gobiernos (...)”
P residen te 
Julio Á. Roca.
Sin embargo, este tratado no permitió resolver el problema; las discu­
siones, interpretaciones y polémicas prosiguieron sin acuerdos. Cbile, 
por intermedio de su ministro Diego Barros Arana, defendía tenazmente 
el principio del llamado “Divortium acquarum”, mientras que el gobier­
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no argentino se aferraba a lo establecido en el artículo 1° del Tratado, 
según el cual la línea fronteriza corría por las cumbres más elevadas de la 
Cordill era.
Se convino, entonces, adoptar un medio práctico para resolver tan 
enojosa cuestión: proceder a la colocación de los bitos. Para su concre­
ción, se firmó un convenio suplementario el 20 de agosto de 1888, por 
el cual se estableció que ambos países designarían sus peritos, quienes 
procederían a fijar sobre el terreno las líneas fronterizas. Se estipuló un 
plazo de dos meses para dar cumplimiento a esta tarea.
El presidente de la Argentina, Dr. Miguel Juárez Celman, y su Minis­
tro de Relaciones Exteriores, ofrecieron el cargo de Perito a Moreno. 
Este declinó su aceptación alegando, entre otras cosas, que su corta edad 
—tenía entonces treinta y seis años—, méritos escasos y ausencia de perso­
nalidad política alguna, no le conferían autoridad para desempeñar un 
cargo de tanta importancia. No obstante ello, se puso a disposición del 
gobierno ofreciendo su colaboración desinteresada.
El Dr. Octavio Pico fue designado entonces Perito en junio de 1889; 
años después, a raíz de su fallecimiento, el Dr. Norberto Quirno Costa 
lo reemplazó. Se llegó así al año 1893, sin lograrse un acuerdo. Se 
resuelve entonces, en 1893 (1° de mayo), formular un Protocolo Ad icio- 
nal, aclaratorio del Tratado de 1881, y comenzar con la demarcación de 
los límites. Pero la colocación del primer luto divisorio en el encadena­
miento principal de los Andes, la Puna de Atacama, suscitó serias discre­
pancias. Esto motivó que e 1 17 de abril de 1896 se firmara un Acuerdo, 
establ eciéndose en el mismo que en el caso de mantenerse las divergen­
cias, las partes contratantes se comprometían a designar como árbitro al 
Gobierno de Su Majestad Británica.
Las dificultades continuaron, complicándose las relaciones entre am­
bos países. Toda la atención del país se concentró en la designación del 
nuevo perito argentino para el cargo vacante a raíz de la renuncia del Dr. 
Quirno Costa. Moreno ocupaba en esos momentos un primer plano, 
constituyéndose en figura indiscutida para desempeñar tan delicada fun­
ción. En agosto de 1896 el presidente de la República, Dr. José Evaristo 
Uriburu, ofreció a Mo reno el cargo de perito argentino. En la época de 
ser propuesto, Moreno ya babía realizado numerosas exploraciones y es­
tudios, que aquilataban sus conocimientos, por ese entonces reconocidos 
sin discusión alguna. Por ello, en esta ocasión aceptó su nominación, por 
estar convencido de poder prestar servicios útiles al país, y desde septiem­
bre i le- 1896 comenzó a ejercer sus funciones.
Antecedentes de Moreno. En un escrito de Moreno titulado “Apun­
tes para una fo ja  J e  servicios ”, así se describen sus actividades desarrolla­
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das a lo largo de más de veinte años, relacionadas con la función pública 
que debe cumplir:
- En ab ri U e 18 inicié m is exploraciones visitando e l valle d el río Negro.
Entre julio y  diciembre de 1874 acom pañé a l teniente coronel Martín 
Guerrico durante e l viaje del bergantín Rosales a la Bahía de Santa Cruz, 
para informar sobre las cond iciones de las tierras inm ediatas a esa Bah ía 
que había ocupado Chile.
- Entre octubre de 1875 y  abril de 187Ó llegué al lago Nahuel Huapi, 
recorriendo la región andina donde hoy s e  levantan los pueblos de Junín y  
San Martín de los Andes. A lo largo de más de 2000  km obtuve informa­
ción geográ fica  y  recogí datos sobre las tribus de indios de esa s regiones.
- A mediados de 187Ó realicé un corto viaje de estud ios a Santiago del 
Estero y  Catamarca.
- Entre octubre Je  1876 y  marzo Je  1877, con apoyo del M inisterio de 
Relaciones Exteriores, m e embarqué en la goleta Santa Cruz, llegando hasta  
e l lago que bauticé Lago Argentino. Pude dem ostrar que la Cordillera se  
dirige efectivam ente de norte a su r hacia el o este de la península de Brunswick, 
y  que no había ningún ramal que terminara en Cabo Vírgenes, com o lo 
afirmara e l señor Barros Arana.
De regreso a Buenos Aires, informé al señor 
Ministro sobre los resultados obtenidos y  aporté 
elementos de juicio necesarios en la discusión de 
tratados de límites con Chile, ilustré sobre los dere­
chos argentinos en mis publicaciones Apuntes 
sobre las Tierras Australes ” y  “Viaje a la Patagonia 
Septentrional", en las que se trató por primera vez, 
geográficamente, la cuestión de límites.
- Entre octubre Je  1879 y  marzo Je  1880, 
nombra do por e l Gob ierno Je  la Nación J e fe  de 
la Comisión Exploradora a los territorios del Sur, 
llegué hasta e l punto donde hoy s e  levanta la Colonia 1Ó de Octubre, recorrí 
de su r a norte hasta e l lago Nahuel Huapi, descubrí e l lago Gutiérrez y  
a lcancé hasta e l lago Huechu Lafquen, en Neuquén.
Los resultados geográ ficos de es e  viaje fueron grandes, d esd e que descubrí 
una región fértil, extensa y  observé personalm ente e l fen óm eno de la p resen ­
cia del “Divortium acquarum continental, a l oriente de la Cordillera. R egre­
s é  con la sa lud notablemente altera da por las penurias fís ica s soportadas al 
ser tomado prisionero por tribus indias, y  los padecim ientos soportados a lo 
largo de la fu ga  por e l río Limay.
- Me vi obligado a mantener reposo y  realicé un viaje a Europa, para 
buscar alivio y  restablecerme, —m ayo de 1880— donde p erm anecí un año que 
ocup é también en beneficio de la República.
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Laqo I íu cch u  Lafquen. Foto tomada por M oreno (18QÓ).
- Ya en B uenos Aires, en m ayo J e  1881, recibí en cargo ¿ e l señ or M inis­
tro ¿ e  R elaciones Exteriores, Dr. B ernardo ¿ e  Irigoyen , ¿ e hacer un mapa 
so  bre la Patagonia y  J e  escribir una memoria sobre e l tra taJo J e  lím ites con  
Chile que ¿ebía d iscu tirse en e l Congreso. Esta M emoria fu e  leída, en parte, 
en las ses ion es de julio, y  en ella expresé mi criterio en materia de lím ites con 
Chile, criterio que he mantenido más tarde com o Perito Argentino.
- En 1882 em prendí una serie de viajes de 
exploración a las regiones andinas de las provin­
cia s de Cuyo, visitando algunos lugares de la Cor­
dillera donde e l trazado de límites determ inado por 
e l Tratado de 1881 podría dar lugar a dificulta­
des. R egresé a B uenos Aires en abrí 1 de 1884.
- En septiem bre de 1884, com o D irector del 
M useo de La Plata, trabajé en su organización 
para que sirviera m ejor a l conocim ien to de la g eo ­
grafía física  d el país y  de las riquezas de su suelo.
- En 1887, creyendo que s e  prestaba poca  
atención a l estudio geográ fico  de la región andino-patagónica, indispensable 
para que e l Gob ierno de la Nación resolviera la form a de llevar a la práctica la 
demarcación material d el límite conven ido en 1881, envié a l su r la primera 
expedición d el M useo.
Las tobas sobre e l río Limay. Foto tomada por M oreno (18QÓ).
- A fines de 1888, e l señor m inistro de Relaciones Exteriores, Dr. Quirno 
Costa, me ofreció e l honroso cargo de Perito Argentino, ofrecim iento que decli­
n é por no considerarm e con expectabilidad su ficien tem en te aproximada a la 
del perito chileno, señor Barros Arana. Pero o frecí mi cooperación sin límites 
a la persona que se  eligiera.
- En 1892, com o D irector d el M useo de La Plata, por indicación, y  con 
la cooperación d el M inisterio de R elaciones Exteriores, em p ecé los reconoci­
m ientos geográ fico s y  geo lógicos de la región andina; entre diciembre de 1892 
y  abril de 1893 visité la Puna de A tacama en toda su extensión, d esd e el 
límite con Bolivia y  examiné e l hito d el Paso de San Francisco, informando 
los resultados de los estud ios a l M inisterio de R elaciones Exteriores.
- En 1894 dirigí e l estudio geográ fico  y  geo lógico  de la región andina al 
oeste de San Rafael, Mendoza, donde debía em prenderse la demarcación  
material del límite. En es e  año escrib í extensa información para e l perito 
argentino, Dr. Quirno Costa, a su pedido.
- A f  ines Je  18Q4, por en cargo d el M inisterio de R elaciones Exteriores, 
continué los estud ios geográ fico s y  geo lógico s a l su r de la Puna de A tacama, 
que se  prolongaron hasta m ayo Je  1895, informando a l Gob ierno de la 
Nación sobre los resultados obten idos.
- Entre enero y  junio de 189Ó, una expedición organizada por e l M useo 
de La Plata, integrada por más de 20  profesionales y  técn icos diversos,
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sirvió para e l reconocim iento J e  un área J e  170.000 km2 entre San Rafael y  
e l lago B uenos Aires. Fue la expeJición más ambiciosa y  completa jam ás 
igualaJa. Al regreso J ic e  M oreno: (...) cru cé a Chile por Nati uel Huapi y  
visité a l señor Barros Arana, a quien am istosam en te referí los principales 
resu ltaJos J e  mi viaje, y  los errores J e  apreciación en que él incurría a lpreten - 
J e r  que e l en caJenam ien to principal J e  los A nJes coin ciJía  con e l Divortium  
acquarum continen ta l (...)
- R egresé a B uenos Aires y  com en cé a preparar e 11 ib ro titula Jo  A puntes 
prelim inares sobre una excursión a los territorios J e  Neuquén, Río Negro, 
Chubut y  Santa Cruz”, que contenJría los resu ltaJos J e  las observaciones 
J e l viaje (...) Este libro fu e  JistribuiJo J esp u és  J e  mi nombramiento J e  Peri­
to, septiembre J e  1896, y  contribuyó eficazm ente a colocar la cu estión  J e  
límites en su verJaJero terreno.
Esta obra tan fundamental mereció, por parte de Igobone (1995), en 
su libro 'Francisco Pascasio Moreno, arquetipo de argentinidad”, el si­
guiente comentario: "En este libro Moreno pone en evidencia su madu­
rez de juicio, profunda erudición científica, conocimiento de la naturale­
za, frondosa inspiración de poeta y aguda observación de estadista. Su 
contribución científica es muy importante; aporta datos valiosos sobre 
recursos naturales y posibilidades de explotación económica y comple­
menta todo e lio con la elaboración de un vasto plan de vías férreas, el 
cual sirvió de base, años más tarde, para el proyecto presentado al Con­
greso por el Ministro de Obras Públicas, Dr. Ezequiel Ramos Mejía.”
iete años como Perito Argentino: 1896 -1903 . Al gunos meses 
después de ocupar el cargo de perito, Moreno se trasladó a Santiago de 
Chile. C ruzó la Cordill era, a principios de 1897, junto con su esposa y 
sus cuatro hijos, a lomo de muía, acompañado por su amigo y Secretario 
de la Comisión, don Clemente Onelli. Inmediatamente co­
menzó a desarrollar intensas gestiones, reuniones con di­
plomáticos y asesores del gobierno chileno, para intercam­
biar opiniones y allanar el camino para las futuras negocia-
A poco de 11 egar, su esposa contrajo fiebre tifoid ea; lue­
go de casi cincuenta días de enfermedad, y cuando su recu­
peración parecía segura, murió víctima de una sorpresiva 
complicación el 1° de junio de 1897. S u dolor, muy pro­
fundo, fue compartido por la sociedad chilena que muebo 
lamentó el fallecimiento de su joven esposa, María Ana 
Varela, quien en los pocos meses que vivió en Santiago 
supo conquistar el aprecio y cariño de la comunidad chile­
na. Los medios periodísticos, con amplitud cubrieron estaMaría A n a  Varela Je  Moreno
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noticia, destacaron que “(...) su bondad, su cultura, simpatía y belleza 
despertaron una tibia atmósfera de admiración por parte de la sociedad 
chilena.
Después de acompañar el traslado en vapor de los restos de su esposa 
a Buenos Aires, en julio de 189?, regresa a Santiago de Cbile donde 
prosigue sus trabajos basta fines de ese año. A principios de 1898 viaja a 
Buenos Aires, y aprovecha su estadía para mantener entrevistas con el 
Ministro de Relaciones Exteriores. Además, junto con su asesor, Enri­
que A. S. Del acbaux, se dedica a preparar la documentación cartográfica 
del alegato argentino.
En agosto debió regresar nuevamente a Santiago para participar de 
una reunión de peritos, en la Oficina Internacional de Límites de esta 
ciudad, celebrada el 29 del mes citado.
En esta reunión, muy importante, el Dr. Barros Arana expuso su 
proyecto de trazado de la línea de frontera e bizo una detallada enumera­
ción de los 348 puntos que integraban el trazado de la línea por él pro­
puesta. Moreno aceptó proceder a la colocación de los bitos, pero 
dejó constancia de su desacuerdo con la ubicación de algu­
nos de ellos, pues, mientras la línea argentina continua­
ba siempre por el encadenamiento principal de los An 
des, la chilena se separaba del cordón andino para 
buscar, al oriente de la cordillera, no la divisoria 
de las vertientes en las cumbres, sino la sepa 
ración de los ríos que van a desaguar en el 
Atlántico y en el Pacífico.
Carta que envía Moreno a su suegro, en 
agosto ele 1898, poco antes de partir para 
Santiago de Chile.
Querido viejo:
Les escribo a l ga lope en m om entos en que guardo los planos que hem os 
concluido recién hoy. Por los diarios que envío conocerán las im presiones 
gen era les tan favorables a mí. ¡Así he trabajado!  No s é  cóm o vivo pero era 
necesario es te  esfuerzo. M añana m e embarco. Espero esta r en Santiago el 
1Ó y  trataré de ponerm e a l ha bla con los hombres principales an tes de entrar 
a tratar el asunto. Llevo esperanzas fundadas de que no habrá grandes 
tropiezos. Serán m uy duros los hombres d el Gob ierno de ese  país si no com ­
prenden lo que llevo y  toda la razón y  e l derecho que me asisten . /Son 180  
p lanos! Es proba ble que si en tienden la prueba los gobiernos a lcancen una 
solución arbitraria. Los telegram as los tendrán a 1 día y  quizás la buena 
noticia llegue an tes que ésta.
Yo me voy sa tisfecho. Llevo la confianza d el Gobierno y  d el pueblo sin 
ex cepciones; sólo me duele volver a separarm e de m is hijos y  d el cem enterio.
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No puedo más, viejo. E stoy solo, la influenza hace estra gos entre Jos 
em pleados y  tengo que hacerlo todo personalm ente. M e acompaña a Santia­
go, Delachaux, para trazar los planos definitivos, pero está  en cama hoy.
Aquí están  bien todos. Un abrazo de Pancho.
A gosto 4-Q8
Roca y  e l p resid en te chileno Federico Errázuriz Echaurren
(1899).
Éste fue el punto principal Je la Jivergencia que hizo forzoso el arbitra­
je, ya que los peritos Je las partes no llegaron a un entenJimiento. Moreno, 
ante esta Jivergencia que bacía imposible lograr un acuerJo, asumió, per­
sonalmente, esta extraorJinaria y sorprenJente responsabiliJaJ: Jialogar
con el presiJente chileno, Dr. Errázuriz, con 
quien mantenía excelentes relaciones, para su­
gerirle la conveniencia Je entrevistarse con el 
general Roca, que en pocos meses Jebía asumir 
la presiJencia Je la Argentina. ObteniJo el con­
sentimiento Jel Dr. Errázuriz, inmeJiatamente 
viajó a Buenos Aires para convencer a su vez al 
general Roca.
Su gestión resultó exitosa, y el 15 Je fe­
brero Je 1899 se realizó la histórica reunión 
en el Estrecho Je Mag allanes, a borJo Jel 
buque insignia O’Higgins, entre los presiJen- 
tes Je ambos países, que simbolizó un gesto 
amistoso y un pacto tácito Je buena voluntaJ 
entre las Jos naciones. Sus presiJentes acor- 
Jaron Jar corte a la cuestión limítrofe, en especial a la Jemarcación Je 
la Puna Je Atacama, JonJe la Jivergencia era más profunja.
Como resultaJo inmeJiato Je esta reunión cumbre, Jieron comienzo 
en LonJres las Jeliberaciones entre Jiplomáticos argentinos y chilenos, y 
miembros Jel Gobierno británico, en su caliJaJ Je árbitro Jel litigio li­
mítrofe. Moreno, que se bab ía traslaJaJo a LonJres junto con sus cuatro 
hijos en enero Je 1899, actuó, en las reuniones celebra Jas, como asesor 
geográfico Jel ministro argentino.
En el transcurso Je este año establece contactos con la Socie Ja J  Real 
Je Geografía. Es invitaJo a pronunciar una conferencia, que tiene lugar 
en mayo, cuyo texto fue leí Jo, en inglés, por el Mayor Darwin, Secreta­
rio Honorario Je la SocieJaJ e hijo Je Charles Darwin.
En la carta enviaja al general Julio Roca, Moreno le Jice:
Por mi parte me reduje a explicar las Ó5 esp léndidas p royeccion es fo to grá ­
ficas. Creo que los argen tinos que estuvieron  p resen tes han de haber queda­
do agradablem ente im presionados de esa  sesión . N ecesitam os ha cer con o ­
cer  e l pa ís en todo sentido. No ten em os aún e l pu esto  que nos corresponde
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com o nación am ericana y  es  un deber nuestro tratar de conseguirlo.
Sigue la carta haciendo consideraciones sohre la propuesta del envío 
de hombres de ciencia para que investiguen algunos de los problemas 
enunciados en su conferencia. Dice al respecto: (...) es  conven ien te ¡a 
visita de hombres com peten tes y  desin teresados. Una vez que nos conozcan 
bien, serem os más apreciados (...)
En 1900 Moreno reside prácticamente en Londres, y allí sus hijos 
concurren a la escuela. Precisamente en junio envía una carta al Minis­
tro de Educación, Dr. Ma gnasco, donde formula diversas consideracio­
nes sohre la enseñanza que en esa ciudad se imparte.
En 1901 regresa a Buenos Aires con tres de sus hijos; el mayor se 
queda en Londres donde estudia pintura.
Este mismo año llega a Buenos Aires el coronel sir Thomas Holdich, 
geógrafo de reconocido prestigio, designado Comisionado por e 1 Goh ier- 
110  británico para actuar en representación del Tribuna 1 Arbitral en el 
reconocimiento de la zona en litig io.
Casi de inmediato da comienzo a sus tareas de exploración. Durante 
tres meses, acompañando a los integrantes de las comisiones argentina y 
chilena, recorrió la extensa región andina comprendida entre el lago Lácar 
y el seno de Ultima Esperanza.
Asombrosa fue la labor cumplida por la comisión inglesa en tan 
corto tiempo; el coronel Holdicb dejó constancia —públicamente y en 
documentos oficiales— que este emprendimiento se concretó con éxito 
gracias a la invalorable ayuda del Peri­
to Moreno.
Terminadas las tareas preliminares de 
reconocimiento, el Comisionado britá­
nico regresó a Londres para elevar su 
informe a lTrib unal Superior. Moreno, 
que no quiso perder pisada a estos tra­
bajos, le acompaña en este viaje.
En Londres, las actuaciones prosi­
guieron a ritmo acelerado y Moreno, 
siempre atento al desarrollo de los acon­
tecimientos, pensó ya en las operacio­
nes posteriores a la firma del laudo arbitral: la colocación de los lutos 
demarcadores de la línea fronteriza.
Inició entonces intensas gestiones para lograr un acuerdo entre los 
representantes diplomáticos de la Argentina y Chile, para así solicitar al 
Tribunal Arbitral el nombramiento de una comisión especial que deter­
minara en el terreno (...) los deslindes que establezca su sentencia . Esta
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El Perito M oreno u sir Thomas íI  old  ich (1002 ;
sugerencia fue aceptada por el Tribunal, y los representantes diplomáti­
cos de los dos países firmaron las actas correspondientes que constituye­
ron los Pactos de Mayo de 1902. El coronel sir Tilomas Holdich fue 
nombrado para presidir esta Comisión Especial, integrada, como ayu­
dantes, por los capitanes R. S. Dicleson, R. E. Thompson, R. E. Robertson 
y R. E. Crostbwait.
El 20 de noviembre de 1902, el rey Eduardo VII firmó el laudo arbi­
tral, y poco después los miembros de la Comisión británica, acom­
pañados por Moreno y su secretario, Clemente Onelli, se em­
barcaron con destino a Buenos Aires, donde llegan e 127 de 
diciembre.
Poco después de este arribo, que dio lugar a 
una recepción verdaderamente apoteósica según 
los comentarios periodísticos, se organizaron las 
comisiones —cinco en total— que en enero de 1903 
comenzaron las actividades en la alta cordillera. Los 
distintos grupos contaron con el apoyo del incansa­
ble Moreno, quien se constituyó en primerísima figura entre 
los colaboradores del Árbitro, a tal punto que éste, en el último informe 
del 30 de junio de 1903, elevado al Superior Tribunal Arbitral, dijo, en 
su parte final: “No puedo expresar suficientemente mi reconocimiento al 
Dr. Francisco Pascasio Moreno por la energía y Labilidad con que eligió 
los preparativos para la demarcación en regiones remotas y difíciles.”
Con estos últimos trabajos se confeccionó el documento decisivo, que 
significó para la Argentina la incorporación de 42.000 km1 2 de tierras 
que el perito chileno Lab ía atribuido a su país. Entre ellas se encontraban 
importantes zonas, tales como, la cuenca del lago Lácar y la Colonia 16 
de Octubre. Los profundos conocimientos de Moreno, su perseverancia 
de mantener las discusiones en el terreno científico, rechazando de plano 
cualquier intento de argumentación doctrinaria, constituyeron sólidos 
argumentos que convencieron al Tribunal Arbitral sobre la justicia de los 
derechos argentinos.
Concluida la colocación de los hitos, Moreno regresó a Buenos v\ires 
donde siguió recibiendo el agradecimiento de todo el país. Volvió al Mu­
seo de La Plata pero dejó de vivir allí, y se trasladó a la Quinta Moreno, 
en Parque de los Patricios, junto a sus tres hijos.
El Perito Moreno y el coronel sir Thomas H. Holdich. Entre el
Comisionado británico coronel sir Tbomas H oldich, y el Perito Moreno, 
pronto se creó una corriente de simpatía y mutuo respeto. La figura 
del Coronel, de elevada estatura y aspecto arrogante, con sus largos 
bigotes ya blancos algo caídos, reflejaba dignidad y sencillez a la vez.
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Notablemente parco y discreto, jamás dio muestra de cansancio du­
rante las largas jornadas, atrayendo a Moreno por su manifiesta im­
parcialidad y rectitud de criterio. A su vez, los profundos conocimien­
tos de Moreno sobre la naturaleza y geografía de las extensas zonas 
recorridas, así como su extraordinaria capacidad de trabajo puesta al 
servicio de las comisiones exploradoras, no pasaron inadvertidos para 
el Comisionado británico.
Algunos becbos anecdóticos, de los cuales se exponen sólo dos a con­
tinuación, son muy elocuentes, y permiten apreciar el grado de sinceridad 
y respeto que caracterizaba la relación entre ambos.
- En los primeros meses de 1901, comenzaron las exploraciones del 
Comisionado británico en la región andina, en compañía de las comisio­
nes argentina y chilena. Al concluir el recorrido de una de las zonas, la de 
la Colonia 16 de Octubre, reclamada como propia por las dos naciones, 
Moreno estaba muy ansioso por conocer la opinión de sir Tbomas Holdicb 
pero, naturalmente, no se atrevía a requerírsela. Concluidos los trabajos, 
Moreno quiso demostrar sus habilidades culinarias en la preparación de 
uno de sus platos predilectos: patos asados a las piedras recalentadas, que 
mucho gustaron al Coronel. Terminada la comida, y mientras departían 
amablemente, éste, así como al pasar y al descuido, hizo el siguiente 
comentario: “Son muy ricos estos patos argentinos, Moreno”. En forma 
muy sutil, pues, emitió opinión sobre las tierras en disputa; Moreno, por 
su parte, simuló no entender su significado.
- En otra ocasión, el coronel Holdick, que muclio valoraba la habili­
dad de Moreno en la organización de los recorridos a emprender, no pudo 
disimular su asombro, al advertir el equipo preparado para la ocasión, en 
particular el destinado a su uso: un carruaje tipo sulhy. Su inquietud 
obedecía a lo siguiente: en la zona a recorrer, conocida como el Maití ín, 
en Cb u but, predominaban las cumbres, según los mapas del perito chile­
no; Moreno, en cambio, sostenía que la región 
era llana, una pradera que se levantaba muy poco 
sobre el nivel del mar. Fue entonces que More­
no, junto con su colaborador y amigo, el Ing.
Emilio Frey, tramó esta insólita elección del 
carruaje. Relata así el Ing. Frey la divertida puesta 
en marcha de la comisión exploradora: “En el sulby, ade­
lante, nos sentamos el coronel Holdicb y yo; éste se mantuvo 
imperturbable, mientras que atrás, montado en su muía, i ba el Peri­
to Moreno, riéndose como un chico.”
Desde luego no pasó inadvertida para el Comisionado británico la in­
tención de Moreno, y como no abrigaba dudas sobre sus conocimientos, 
no formuló objeción alguna. Efectivamente, el recorrido en sulky trans­
currió en forma placentera, sin ningún inconveniente. Moreno, impasi-
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Lie, no expresó comentarios: la demostración práctica realizada no re­
quería aclaraciones.
peracion no Fénix. La 11 amada operación del río Fénix, que con­
sistió en restituir el curso natural de sus aguas, constituyó una verdadera 
victoria geográfica y diplomática de Moreno, que aportó un elemento de 
juicio indiscutible en contra de la tesis sostenida por Cbile.
Para explicarla, recurrimos a los conceptos expuestos por Moreno, 
antes de su designación como Perito, al referirse a este problema:
El río Fénix nace J e  los ventisqueros J e l  macizo corJillerano que dom ina el 
lago B uenos Aires, en e l territorio J e  Santa Cruz, y  desciende de inmediato al 
pie de la m eseta, en la depresión entre las dos líneas principales de morenas. 
Este río da mil vueltas, según  los caprichos de los montículos aren iscos, hacia 
el sudeste, para volver violentamente a l oeste, a d esaguar en un lago, d espu és  
de un curso de más de 50 km entre las morenas. Este río Fénix, que corría 
an tes perm anentem ente hacia e l Atlántico, ha sido interrumpido en su curso  
por uno de los fen óm enos com unes en los ríos que cruzan terrenos sueltos, 
principalm ente glaciales. Un simple derrumbe de p iedras ha interrumpido su  
curso, llevándolo a un lago hacia e l oeste, m ientras a l oriente corren aguas 
sólo durante las grandes crecien tes (...) Su viejo cau ce está  hoy ca si relleno, 
pero bastarían algunas horas de trabajo para que su s aguas volvieran a su  
dirección primitiva, hacia el este, para alcanzar e l océano Atlántico (...)
Más tarde, cuando a Moreno, en su c'arácter de perito argentino en la 
cuestión limítrofe con Cbile le tocó abordar el estudio de esta zona urdió, 
con la complicidad de su secretario y amigo, don Clemente Onelli, lo que 
él mismo llamó una travesura mediante el trabajo de una cuadrilla de 
peones, dirigida por Onelli, en muy pocos días se logró que las aguas del 
río Fénix, nacido en las altas cumbres del lado oriental, volvieran a su 
antiguo cauce. La prueba fue categórica, y quedó demostrado lo que Mo­
reno sostenía: que el “Divortium acquarum” continental era un límite 
arbitrario y mutable.
Río Fénix. Roto tomada por Moreno (1896).
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Lógicamente, esta acción dio lugar a una nota del plenipotenciario de 
Cliile, dirigida a la Cancillería argentina, en la que se pidió una investiga­
ción “(...) Por cuanto había circunstancias que le hacían creer que los 
autores de la desviación fueron miembros de las comisiones argentinas de 
límites.” En cuanto a la contestación del a Cancillería argentina, precisa 
en sus argumentos, expresó lo siguiente en su remate 
final: “En realidad, los ayudantes del Perito res­
tablecieron el curso natural del río, pero no in­
tentaron cambiar la situación de la Cordillera 
de los Andes...”
Los trabajos realizados para restituir 
el curso natural de las aguas del río Fé­
nix fueron confiados por Moreno a un 
colaborador de su absoluta confianza:
Clemente Onelli. Este naturalista italiano 
llegó a Buenos Aires en 1889, cuando tenía veinti­
cinco años. Después de realizar diversos trabajos se 
relacionó con Moreno, quien mucho apreció su in­
teligencia y conocimientos en ciencias naturales. Fue
así que lo incorporó a su equipo como secretario personal, y además lo 
designó Asesor de la comisión de límites argentino-chilena, funciones 
que cumplió en forma brillante durante siete años (1896-1903). Entre 
ambos prevaleció un mutuo respeto y se generó una sincera amistad.
En el h bro de One lli titulad o “Trepando los Andes”, publicado en 
1904, el autor describe una exploración realizada en 1903, desde la con­
fluencia de los ríos Negro y Limay basta el extremo sur de la provincia de 
Santa Cruz. Al encontrarse con su viejo conocido, el río Fénix, rememora 
un acontecimiento que lo tuvo como principal protagonista: la denomi­
nada Operación río Fénix.
“En este paraje en el año 1898, siguiendo las instrucciones del perito 
Dr. Moreno, desviamos el curso de ese río que desagua en el lag o Buenos 
Aires, haciéndole correr como afluente del río Deseado. Quedé un rato 
contemplando la obra que los años y las inundaciones habían completado 
abriendo más caudaloso lecho: recordé los once días de trabajo febril con 
las manos llagadas por el uso de la pala; recordé que se debía terminar esa 
prueba de la teoría de Moreno para el día que llegase a pasar por allí el 
perito chileno, y recordé el motín de algunos hombres que tuve que do­
minar, revólver en mano, acobardados por la ímproba tarea: se me pre­
sentaron a la mente esas horas de ansia, cuando abierta la boca del canal, 
las aguas, durante una noche, se estancaron allá donde terminaba la pampa, 
irresolutas en seguir la pendiente del cañadón del río Deseado. Ahora el 
río entra tranquilo por ese canal y sus aguas se deslizan veloces como si 
siempre hubiesen hecho eso desde el principio de los siglos.”
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Concluye así este comentario Je Clemente Onelli:
“El Jía en que el gobierno corrija un tanto la entraJa Jel Fénix al río 
Deseado, la obra imaginada por Moreno Jará también riego y vida a unos 
cuantos millones Je hectáreas Je campos resecos, coronando así la obra Je 
este sabio infatigable que ba conseguido para su patria miles Je leguas 
discutidas por el vecino, y bajo su impulso enérgico e incansable dirección, 
la geografía argentina, que estaba atrasada en cincuenta años, se puso al 
día en poco tiempo, tanto que geógrafos como Reclús, Rabot, Lapparent 
y G allois, declararon al conjunto del trabajo por él presentado al Árbitro 
inglés como el más bello ejemplo de la energía y actividad americanas.”
M a ría  A n a  Á brela  de M o re n o
aria Ana Varela era bija de Rufino Varela, funcionario y periodis­
ta, y de Josefa Wright. Su abuelo fue el renombrado poeta y escritor 
Florencio Varela. La familia de María Ana mantuvo siempre contactos 
íntimos y amistosos con los padres de Moreno.
Contrajo matrimonio el 14 de junio de 1885; ella tenía entonces 
diecisiete años y él treinta y tres.
El matrimonio vivió sus primeros cinco años en Bue­
nos Aires, en la quinta de Parque de los Patricios. En este 
período nacieron dos bijos: Francisco José (1886) y Juana 
María (1888). Moreno, que se desempeñaba como Direc­
tor del Museo de La Plata se trasladaba en tren a esta 
ciudad, regresando muchas veces en el mismo día para es­
tar con su familia, no obstante la abrumadora tarea que le 
imponía su cargo.
A fines de 1889 la situación cambia: concluidos los tra­
bajos de adecuación de una vivienda en el edificio del Mu­
seo, el matrimonio Moreno con sus dos bijos se establece en 
La Plata. Aquí ba de permanecer basta 189F, lapso durante 
el cual la familia se completa con otros dos bijos: Eduardo 
Vicente (1890) y Florencio (1891).
Estos años, en compañía de su esposa e bijos, fueron 
propicios para Moreno permitiéndole desarrollar sin inte­
rrupciones una labor notable.
Mas la situación no tardó en complicarse cuando es designado Perito 
Argentino en septiembre de 1896, ya que la responsabilidad de esta fun­
ción lo obliga a alejarse temporariamente del Museo.
Es necesario su traslado a Chile lo más pronto posible. Resuelve
María Ana Varela J e  M oreno y  su s hijos
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entonces para ganar tiempo llegar a su ciudad capital, Santiago, cru­
zando la Cordillera a lomo de muía, junto con su Secretario Clemente 
Onelli, mientras que su esposa e Lijos lo Larían posteriormente por vía 
marítima.
Ella no acepta el plan así concebido. Esta actitud firmemente adopta­
da pone en evidencia su valentía, fortaleza de carácter e identificación 
plena con los objetivos de Moreno. Su decisión es la de integrar, junto 
con sus Lijos, la comitiva que La de emprender el cruce de la Cordillera. 
Ante la débil oposición de su esposo, más se afirma en este propósito 
pues entiende que su compañía le resulta muy grata.
La llegada a Santiago se produce en los primeros días de enero de
1897. E n esta ciudad prevalece un clima de hostilidad Lacia Moreno, 
considerado un enemigo por su firme oposición a la postura del canciller 
chileno, Die go Barros Arana. No obstante, María Ana no tardó en ser 
calificada como una auténtica diplomática por la sociedad chilena.
Desafortunadamente, su acción no bad e prolongarse por mucho tiem­
po: a mediados de abril contrae fiebre tif oidea y se ve obligada a guardar 
cama. Los médicos chilenos le prodigaron excelente atención, y cuando 
advirtieron síntomas de una reacción favorable, que hicieron alentar cier­
to optimismo, fallece inesperadamente el 1° de junio Je 1897 a conse­
cuencia de un paro cardíaco.
Los homenajes tributados por la prensa chilena resultaron muy 
emotivos. El escritor Alberto Mackena dijo: “María Ana Varela era uno 
de aquellos seres escogidos que reúnen en sí la vitalidad, el talento y la 
belleza...” El periódico “La Unión” hizo este comentario: “Ella habría 
sido un lazo de unión entre estas dos naciones separadas por la Cordill era 
(...) interpretando la opinión de las personas bien intencionadas de ani­
llos países, quería la unión y la paz ...”
El traslado de sus restos basta Valparaíso, durante el cual se le tributa­
ron honores, se realizó en coches del tren presidencial. En este puerto, el 
viaje continuó en buque basta Buenos Aires donde, en el cementerio de 
la Recoleta su ataúd fue aloja do en la bóveda de Josué Moreno, hermano 
del Perito.
Moreno viajó en el mismo buque con sus cuatro hijos, quienes, luego 
quedarían al cuidado de sus abuelos maternos. Inmediatamente regresa a 
Santiago, donde prosigue sus tareas como Perito, abogando su dolor en 
el trabajo sin tregua.
Un hecho anterior al fatal desenlace, que permite apreciar en forma 
significativa el papel desempeñado por su esposa, es el siguiente. El P de 
mayo de 1897 se firma en Santiago un acta —denominada el Acta de 
Mayo— donde se resuelve que: “(...) los peritos estudiarán la frontera en
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Traslado de los restos de María A na  Vare la di Moreno a la isla Centinela.
E l presbítero Enrique Monteuerde bendice la tumba de M a ría A na  Varela de Moreno.
sus terrenos y continuarán con la demarcación kasta la terminación de la 
temporada propicia.”
Moreno deke afrontar una difícil encrucijada. Para cumplir con lo 
estaklecido en el Acta dekerá akandonar a su familia por mucko tiempo.
En momentos tan angustiosos no vacila en kaklar con 
su esposa, enferma ya, el mismo 1° de mayo por la 
tarde, para Pacerle conocer el Acta firmada entre la 
Argentina y Ckile. Mucko tiempo después, Moreno 
escrikió este párrafo sokre la conversación mantenida 
en esa ocasión:
De la voz de la patria flu y e siem pre consuelo, lo irre­
mediable se  expresa con firmeza ante e l fu turo de que ella 
nos ha bla y  es e  fu e  mi caso. Mi esposa , mi con fiden te de 
tantas incertidumbres, de tantas dudas respecto  a l por­
venir argentino, an te la tormenta andina, desaparecida  
para siem pre de mi lado, me había hablado en los últi­
m os instantes de mi deber y  de mis hijos, que crecerían en e s e  futuro, y  
envolviendo el pensam ien to con e l presen te y  con e l futuro, no dudé ni por un 
instante que no había obstáculo que me detuviese an tes de realizar lo que 
había hablado con ella, ya  enferma, un m es an tes de su  
fa llecim iento en la misma tarde de la firma del acta d el 1° 
de m ayo de 18Q7.
Estas palakras de Moreno constituyen un auténti­
co testimonio sokre el amor y la comprensión que 
mutuamente se profesaran. Además, pone en eviden­
cia la identificación de María Ana con los ideales sus­
tentados por Moreno que orientaron, desde su juven­
tud, todos los actos de su ejemplar vida.
Por ello resulta plausikle, y tamkién emocionante, 
la resolución de 1954 del Gok ierno nacional de tras­
ladar los restos de María Ana a la isla Centinela, para ser depositados 
junto a los de su esposo y amigo Francisco Pascasio Moreno.
Sokre su ataúd kay una corona de flores cincelada en plata, ofrecida 
como komenaje por la sociedad ckilena.
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CAP TU  LO 8
SU ETAPAFINAL
SU RENUNCIA COMO 
DIRECTOR DEL MUSEO
SU CONSAGRACIÓN A LA 
NIÑEZ DESAMPARADA
LAS ESCUELAS PATRIAS
CONSEJO NACIONAL DE 
EDUCACIÓN






A mediados de 1903 concluyen las tareas de colocación de 
los bitos de acuerdo con el laudo arbitral del gobierno 
británico del 20 de noviembre de 1902, y los integrantes 
de las comisiones exploradoras que cumplieron ese co­
metido regresan a Buenos Aires.
Moreno vuelve al Museo, pero deja de vivir allí y con 
su familia se instala en la quinta de Parque de los Patricios.
Sigue cumpliendo con sus funciones como Director del Museo basta 
1906, año en que renuncia cuando esta institución pasa a formar parte 
de la flamante Universidad Nacional de La Plata. Piensa que el ambiente 
de la quinta contribuirá a recuperar su tranquilidad, afectada por las in­
tensas tareas que debió cumplir como Perito.
Renuncia de Moreno como Director del Museo. El texto origi­
nal de esta renuncia no se conoce; su nieta, Adela Moreno Terrero de 
Benites en su libro “R ecuerdos de mi abuelo F rancisco Pascasio M oreno”, 
dice que no lo ba podido bailar, pero sí una nota dirigida a su gran amigo, 
el Dr. Ernesto Quesada, que se transcribe a continuación, en la cual 
Moreno expone las razones que motivaron su alejamiento del Museo.
La dirección de un museo sem ejan te exige, tiránicamente, la dedicación  
exclusiva de la vida entera; a s í lo con ceb í y  ejecu té basta que e l Gobierno 
reclamó mi colaboración patriótica en la cuestión de límites. Es cierto que be 
prestado en esto  un servicio grande a mi patria, consagrándole lo que en tal 
sen tido pude idear y  ejecutar, pero reconozco que eso  me ba desviado de las 
tareas de aquella dirección y  me be visto impedido de continuar vigilando el 
desenvolvim iento del M useo, a l principio. Y esa  solución de continuidad en 
mi actuación, ya  no admite enm ienda: debo cargar con su s consecu encia s.
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Dejo en ¡a instalación d el M useo, en las co leccion es reunidas, en e l p ersona l 
organizado, en la Revista y  en los Ánales, la prueba de que mi pa so no ha 
sido estéril, pero la exigente concien cia  reclama mi eliminación, porque con si­
dero que debe reemplazarme quien e s t é  resuelto a ded icarse por entero a la 
tarea, sin reato de gén ero alguno; s i m e fu era dado a m í hacerlo todavía a s í 
ahora, com o me fu e  an tes posible verificarlo, ciertam ente no abandonaría mi 
puesto de lucha. Y habría circunscripto cada vez m ás mi actuación a dirigir la 
labor conjunta d el M useo y  sacrificar, en la medida de lo necesario, la produc­
ción: e l ejemplo de Burmeister, absorbido por su s personalísim os trabajos y  
convirtiendo al M useo de la Capital en exclusivo laboratorio para su s fin es  
especia les, dem uestra elocuen tem ente que, para e l pa ís y  para la institución  
■ científica confiada a su dirección, habría sido preferible que fu era más director 
que sabio investigador. A los esp ecia lista s debe dárseles la oportunidad de 
dedicarse a su s investigaciones con toda amplitud, pero fu era de la dirección  
de esto s establecim ientos, que su fren de la exclusividad d el sabio, olvidado de 
todo lo que no s e  en cuen tre en la zona visual que, forzosam ente, limitan las 
anteojeras de toda especialidad.
De ahí que, consecu en te con esta convicción, haya preferido ser verdadero 
director antes que investigador especialista. Ahora bien: amo a l M useo como 
creación mía, por sobre todas las cosas, y  ambiciono que s e  convierta en una 
institución que atraiga y  concentre la atención del mundo científico; le he dado 
ya lo mejor de mi vida; ahora deben venir otros y  ampliar y  completar la tarea.
No obstante, no pudo eludir su destino; su vida continuó siendo una 
glorificación al trabajo, al que siempre entregó la potencia de su extraor­
dinario espíritu. Circunstancias casuales así lo determinaron.
Y de esta forma fue como por más de trece años —basta el fin de su 
vida— trabajó incansablemente en la creación de escuelas y comedores 
para la niñez desamparada; como Vicepresidente del Consejo Nació­
la a 1 de E ducación (1 9 1 3 -1 9 1 6 )  donde durante su gestión y gracias a 
su impulso, nacieron las primeras escuelas técnicas de nivel secunda­
rio y las nocturnas para jóvenes y adultos; y, finalmente, como Dipu­
tado nacional presentó varios proyectos, rigurosamente fundamenta­
dos, de verdadero interés nacional.
Es nuestro propósito narrar algunos aspectos relacionados con esta 
etapa de la vida de Moreno, ya que ellos sirven para sintetizar y realzar los 
principios morales que impulsaron sus acciones, y destacar la significa­
ción de su principal legado: el amor y la generosidad que caracterizaron 
todos los actos de su vida.
Su consagración a la niñez desamparada. En 1905 tiene lugar 
el primero de los “becbos casuales” que sirvió para marcar un nuevo 
derrotero en su vida.
Contexto histórico1906-1919
Importantes logros se alcan­
zaron durante este período, 
entre ellos: un gran incre­
mento del comercio exterior- 
la extensión continua de las 
líneas férreas, el descubri­
miento de petróleo en Co­
modoro Rivadavia y la crea­
ción de la empresa estatal 
Yacimientos Petrolíferos Fis­
cales.
En el mundo, el hecho sobre­
saliente es estallido de la Pri­
mera Guerra Mundial, en 
1914, y la firma del armisti­
cio en noviembre de 1918.
1906 . Fallece en Buenos Ai­
res el general Bartolom é 
Mitre.
Ghandi inicia una campaña 
de desobediencia civil en 
Sudáfrica.
Muere el presidente Manuel 
Quintana y asume el vicepre­
sidente, José Figueroa 
Alcorta, que completa el pe­
ríodo hasta 1910.
Tiene lugar la primera carre­
ra automovilística en la Ar­
gentina. Se corre entre Bue­
nos Aires y Tigre.
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1 9 0 7 . Se
descubre pe­
tró leo en 
C o m o d o ro  
Rivadavia.





argentinos Jorge Newbery y 
Aarón Anchorena, que se ele-
Clobo Pampero.
C o n texto  histó rico
van en el globo Pampero.
1908 . Se crea la empresa es­
tatal Yacimientos Petrolífero 
Fiscales.
Se inaugura el Teatro Colón.
Se pone en venta en los Es­
tados Unidos el automóvil 
modelo "T" de la Ford.
1909 . El piloto francés Louis 
Bleriot cruza por primera vez 
en avión el Canal de la Man­
cha. Lo hace en cuarenta y 
tres minutos.
El argentino Jorge Newbery 
realiza el primer vuelo inter­
nacional en globo: Argenti­
na - Brasil.
1910 . Se celebra el Cente­
nario de la Revolución de 
Mayo.
25 de mayo de 1910.
Durante la función de gala 
en el Teatro Colón estalla una 
bomba que causa cinco he­
ridos.
Marie Curie aisla por prime­
ra vez el radium.
Roque Sáenz Peña asume la 
presidencia de la Nación Ar­
gentina. El país cuenta con 
más de seis millones de ha­
bitantes (un millón son ita­
lianos y ochocientos mil es­
pañoles).
La ciudad de Buenos Aires te­
nía un millón cuatrocientos 
mil habitantes.
Con frecuencia, los niños de barrios vecinos se introducían en la quinta, 
trepándose por las rejas del portón, para robar frutas. El celoso quintero, 
Vicenzo, se desesperaba porque no podía contener el enjambre de pill ue- 
los que solían cosechar una buena cantidad de peras y duraznos. Preocu­
pado, expuso esta situación a Moreno para tratar de solucionarla.
Al día siguiente, Moreno decidió, ante la sorpresa de Vicenzo, tomar 
esta resolución insólita: de abora en adelante, le dijo, los portones de la 
quinta permanecerán abiertos durante el día, para que los niños entren 
en la misma como si fuera su propia casa, y coman o se lleven las frutas 
sin temor.
Poco a poco los mucbacbitos de la quema y del barrio de las ranas van 
tomando confianza y su número aumenta día a día. Moreno conversa 
con ellos, les enseña a respetar las plantas y los pájaros, se interesa por 
sus problemas. Al advertir que muchos presentaban alarmantes proble­
mas de nutrición, comienza a alimentarlos con panecillos y un plato de 
sopa diario. Al poco tiempo ya llegan a cien por día las comidas que 
sirven.
Mas no se conforma con esto, pues lo considera solamente un paliati­
vo; quiere mejorar y extender este servicio, pero no cuenta con recursos 
suficientes. Ha pensado que además de dar comida, hay que enseñar a 
leer a muchos de los niños, cuyos padres —por razones diversas— no los 
mandán a la escuela.
Para resolver este problema, que mucho lo aflige, toma la decisión de 
vender las veintidós leguas restantes que le quedan de las otorgadas por el 
Gob ierno de la Nación en la zona del lago Nabuel Huapi, como “(...) 
recompensa extraordinaria por sus servicios a la Patria, y en mérito a que 
durante veintidós años ellos han sido de carácter gratuito.”
Obtiene en esta forma una suma de doscientos mil pesos, parte de los 
cuales aplica a ampliar las construcciones de su quinta dotándola de una 
amplia cocina y comedor anexo. Además, proyectó un aula para la ense­
ñanza de las primeras letras y una habitación para el maestro.
En forma muy rápida la obra queda concluida, y unos meses después 
ya son doscientos los niños que se atienden diariamente gracias a los 
fondos obtenidos por la venta de sus tierras.
Las Escuelas Patrias. Y a fines de 1905 nace la primera Escuela 
Patria, así bautizada por Moreno, inspirada y dirigida por él, donde, 
además de impartir las primeras enseñanzas, se da de comer a niños 
indigentes.
Pero Moreno siempre pensó 'a lo grande”. No se conforma con esta 
ob ra sostenida en forma personal, y pretende ampliarla coordinando es-
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fuerzos con instituciones —y también personas— que prestaban servicios 
similares.
Un día que visita la escuela de Barracas, su directora, la señora Sara 
Abrabam está sumamente preocupada por la inasistencia de alumnos, 
cada vez mayor. Acuerdan entonces ir casa por casa para convencer a los 
padres que envíen a sus niños a la escuela, mas se encuentran con esta 
dolorosa realidad: los bogares son muy pobres, los padres concurren a 
sus trabajos en la madrugada y regresan casi entrada la nocbe, lapso 
durante el cual los niños quedan solos; en otros casos, advierten que bay 
madres con niños muy pequeños que se ven imposibilitadas de trabajar 
por cuanto deben amamantarlos.
Ante estas circunstancias, Moreno decide, con el apoyo de la señora 
Abrabam, la compra de un terreno lindero a la escuela ubicado en la calle 
Arenas, para construir un refugio destinado a albergar y dar comida a los 
niños de padres imposibilitados de enviarlos a la escuela. Además, resuel­
ve contratar amas de lecbe para amamantar a los niños cuyas madres se 
ven obligadas a trabajar.
Esta aspiración no tardó en concretarse, habilitándose en 1906 los 
primeros comedores escolares y guarderías gratuitas. A mediados de 1906 
ya eran tres las Escuelas Patrias que funcionaban con la dirección del 
padre Patricio Walsb.
Moreno ambiciona desarrollar otros programas de asistencia y para lo­
grarlo considera conveniente relacionarse con el Patronato de la Infancia. 
Realiza entonces contactos con sus autoridades, a las cuales informa sobre 
las acciones que está cumpliendo en forma personal y sobre sus propósitos 
futuros: establecer una Casa Cuna en el local de los antiguos Corrales de 
Abasto, y organizar un sistema de ayuda social para la atención de las 
necesidades más urgentes de los pobladores de barrios muy pobres de la 
Capital, el de la quema de basura y el llamado barrio J e  las ranas.
Las autoridades del Patronato de la Infancia, aceptan las sugeren­
cias de Moreno, y para una mejor coordinación de 
los trabajos a desarrollar le proponen su incorpora 
ción como vocal de la Institución, e integrar la 
subcomisión encargada de elaborar el proyecto 
de una Casa Cuna en los Corrales de Abasto.
Con respecto a los barrios citados, el presi­
dente del Patronato, para tomar conoci­
miento personal, los recorre en compañía 
deM  o reno. Al advertir la dramática situa­
ción de los mismos, le solicita elaborar un 
informe detallado para su consideración en 
una reunión especial.
C o n te x to  h istó rico1906-1919





ga al Polo Sur.
1912. Se lleva 
a cabo la re­
forma electoral, impulsada 
por el presidente Roque 
Sáenz Peña.
Cae la piedra movediza de 
Tandil.
Se hunde el transatlántico 
Titanic, al chocar contra un 
iceberg en el Atlántico Norte.
1913 . En Nueva York se abre 
al público la Grand Central 
Station, la mayor estación fe­
rroviaria del mundo.
Comienza a funcionar la línea 
A de subterráneos -la prime­
ra de Buenos Aires y de Amé­
rica del Sur-,
1914 . En el Cerro de la Glo­
ria, Mendoza, se inaugura el 
monumento al Ejército de los 
Andes, del cual Moreno fue 
su inspirador.
Un incidente -el asesinato de 
Francisco Fernando, archi­
duque heredero de Austria-
Roald Amundsen.
166
C o n texto  h istó rico
provoca el estallido de la Pri­
mera Guerra Mundial.
Alemania inicia las hostilida­
des contra Francia.
La Argentina declara su neu­
tralidad en la Primera Gue­
rra Mundial.
Muere el presidente Saenz 
Peña y asume la presidencia 
su vicepresidente, Victorino 
de la Plaza, que completa el 
mandato hasta 1916.
1915 . En Ypres, frente occi­
dental, los alemanes utilizan 
gas venenoso en la guerra, 
por primera vez.
1916 . Hipólito Yrigoyen es 
el primer presidente argen­
tino elegido por la Ley Elec­
toral Saenz Peña.
1917 . Los Esta­
dos Unidos de 
Am érica en­
tran o fic ia l­




El A utom óvil 
Club Argentino inaugura en 
Buenos Aires el Primer Salón 
del Automóvil.
En la Universidad de Córdo­
ba se lanza el manifiesto de 
la Reforma Universitaria.
1918 . Se firma el armisticio 
que pone fin a la Primera 
Guerra Mundial.
1 91 9 . En Buenos Aires se 
agrava los conflictos obreros 
y el número de huelgas pasa 
de ochenta en 1918 a tres­
cientos sesenta y siete en 
1919.
El 30 Je enero Je 1907 tiene lugar esta reunión JonJe se analiza el 
informe presentaJo por Moreno y el señor Meyer Arana, resolviénJose 
por unanimiJaJ, su aprobación.
Se concreta, así, el nacimiento Je las Escuelas Patrias Jel Patronato 
Je la Infancia sobre la base Je la funJaJa por Moreno. En los artículos 
que figuran en e 1 Acta Je esta reunión (13 en total) se reglamenta su 
funcionamiento, forma Je aJministración y obtención Je recursos para 
las escuelas a organizarse.
Su artículo 1° quejó así re Jacta Jo: "Con la base Je las tres Escuelas 
Patrias que en la calle Inclán 1139, Brasil 2269 y Catamarca 1892, 
Jirige el RvJo. PaJre Pasionista Patricio Walsb, en el SuJ-Oeste Je esta 
Capital y en las cuales se eJuca a los niños JesamparaJos o faltos Je 
recursos Je ese barrio, el Patronato Je la Infancia JeciJe organizar Jos 
escuelas Je varones, una Je mujeres y un asilo Je ambos sexos para cria­
turas Je tres a siete años.”
En su artículo 2° se estableció que una Comisión AJministraJora 
tenJría a su cargo el Jesarrollo Je las escuelas y asilos. Esta Comisión 
fue integra Ja en marzo Je 1907 y Moreno pasó a ser uno Je sus miem­
bros basta mayo Je 1911, asumienJo en forma plena, y sin pausa algu­
na, tojas las responsabiliJaJes inherentes a esta función, interrumpiJa 
en la última fecba inJicaJa por las obligaciones que le imponía su cargo 
Je DiputaJo Je la Nación.
Nuevamente babría Je retomar este camino —el Je la atención Je los 
niños y eJucación Je los jóvenes— al ser propuesto para vicepresiJente Jel 
Consejo Nacional Je EJucación, cargo que aceptó y, en consecuencia, 
presentó la renuncia a su banca Je DiputaJo, funJamentanJo la misma 
en una sesión Je la Cámara en marzo Je 1913.
Moreno así se expresa en su renuncia: (... )  h e resuelto optar por e l cargo 
del Consejo Nacional de Educación, pu es habiendo trabajado más de cua ­
renta años en la defensa de la integridad de nuestro territorio, y  en hacer 
conocer y  valer su  suelo, es lógico que prefiera destinar e l tiempo que me resta 
de vi da a contribuir a hacer de los niños de hoy, tanto m en esterosos com o 
pudientes, madres y  ciudadanos que sirvan eficien tem ente a la constitución  
definitiva de la Nación Argentina, siendo innegable que la fuerza y  grandeza 
de su mañana dependen de la escuela de hoy.
Consejo Nacional Je  EJucación (1913-1916). Así sintetizó Mo­
reno su objetivo principal: (...) perseverar en mis esfuerzos anteriores para 
extender e intensificar la cultura pública aum entando a s í la fuerza política y  
económ ica d é la  Nación.
Sus propósitos funJamentales así los manifestó:
167
Hay que aum entar los horizontes J e  la escuela para que no sólo aum ente 
la eficiencia moral, sino que sea  su base. La Constitución N acional no adm i­
te cla ses socia les con d istin tos derechos, y  la escuela  argentina dehe colocarse 
dentro de e s e  gran principio democrático.
Descl e su cargo promovió el establecimiento Je escuelas Jominicales, 
Je escuelas especiales para aJultos que ignoraban nuestro iJioma, Je 
escuelas ambulantes para llevarlas a quienes no poJían concurrir a ella; 
la creación Je bibliotecas populares y la Je un museo central JonJe el 
niño estuJiara metóJicamente el suelo y la vi Ja argentina; incentivó la 
ilustración gráfica escolar para facilitar ese estuJio y el Je la historia 
argentina.
En mayo Je 1914 presentó un proyecto titulaJo “Alimentación de 
niños m en estero so s” JonJe se reafirman los Jerecbos que asisten a los 
niños y las obligaciones inherentes al Estajo para garantizar su ejercicio 
pleno. Es interesante transcribir algunos Je estos conceptos:
Si el L stado obliga a l niño a concurrir a la escuela , e l niño tiene derecho a 
que e l L stado lo alimente, cuando su s padres no están  en situación de hacer­
lo. Alimentar a todo niño que sufra hambre, es  sin duda alguna, un deb er 
ineludible de la Nación, pu es s i no ha alcanzado la edad  escolar, requiere ser  
alimentado para que la alcance.
El niño es  nuestro gran capita l nacional; la Nación 
debe protegerlo, ayudarlo y  encaminarlo.
La alegría, la sa tisfa cción  almacenada en la es cu e ­
la, trascendida a l hogar, no se  pierde nunca y  debe 
tenerse en cuenta com o fuerza ponderable en las con ­
tingencias de la vida individual y  nacional (...)
El suscrip to conoce por observación propia de más 
de diez años lo que su fren miles de niños d el proletaria do de la Capital por 
deficiencia de alimentos, las más de las veces por cau sa s no imputables a su s 
padres (...)
El 1/. Consejo podría atenuar esta s miserias, beneficiando al m ismo tiempo 
a la escuela pública, con la introducción en ésta  de la alim entación d el niño 
m enesteroso, iniciada cien to veinticinco años atrás por Alemania y  que aho­
ra se  da en todas las grandes ciudades europeas y  en E stados Unidos de 
Norte América.
reación Je las Escuelas nocturnas para aJultos. Otra Je sus 
preocupaciones fue la Je las escuelas nocturnas para aJultos. En 1914 
presentó un proyecto para su creación y Jesarrollo, aprobaJo en tojas 
sus partes el 2 Je marzo Jel mismo año. Al funJamentarlo, Moreno 
expresa que la Ley Je EJucación Común fue promulgaJa treinta años
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atrás, cuando aún eran escasas las industrias en esta Capital, y no se 
consideró entonces la necesidad de la educación industrial y comercial 
de los adolescentes y adultos, indispensable para desempeñar con ido­
neidad un empleo, que le permitiera ganar un sustento diario y (...) 
sobrellevar una vida que s e  ha tornado dem asiado difícil.
No deja de observar que la tarea será ardua y se presentarán inconve­
nientes como el de las edades dispares —adolescentes con sexagenarios—, 
pero insiste en perseverar con el propósito, (...) y  seguram en te los resulta­
dos h an de com pensar todos los esfuerzos, porque s e  habrá despertado el 
espíritu de iniciativa que tanto nos fa lta a los argentinos 
y  que tanto esca sea  en la escuela nacional.
En el mismo proyecto propone una modificación 
de los planes de estudios y consigna las disciplinas teó­
ricas y prácticas a incluir, entre las que menciona, con 
carácter general, Música, para una mejor ilustración y 
formación integral de los alumnos.
Hemos dicbo que Moreno fue un bombre múltiple, caracteri­
zado sobre todo por una acción perseverante que no reconoció pausas. 
En esta breve semblanza de algunos aspectos de la última etapa de su 
vida resalta, con la fuerza de la evidencia, esa característica y, además, 
permite apreciar otras dotes extraordinarias de su personalidad: la de 
filántropo, educador y sociólogo. Al servicio de los propósitos persegui­
dos puso como siempre su idealismo, sostenido por una poderosa imagi­
nación y férrea voluntad, convirtiéndose en un verdadero precursor al 
denunciar y acometer problemas que aún boy, a más de ochenta años de 
ser expuestos, son de rigurosa actualidad.
M o re n o , D ip u ta d o  n a c io n a l ( 1 9 1 0 - 1 9 1 3 )
ntecedentes. En los primeros días de 1904 Moreno recibe una 
nota firmada por el Presidente y el Secretario de la segunda circunscrip­
ción electoral de la Capital Federal, parroquia de San Cristóbal. En la 
misma se expresa que los vecinos de la localidad ban resuelto sostener, en 
los próximos comicios, su candidatura para el cargo de Diputado, pues 
consideran que su incorporación al Cuerpo Legislativo será beneficiosa 
para los intereses generales nacionales y, en particular, para los de esta 
sección electoral. En la comunicación se bace referencia a sus explora­
ciones en la Pata gonia, a sus profundos conocimientos de la naturaleza 
del suelo argentino, a su labor como Director del Museo de La Plata y, 
por último, a su brillante actuación como Perito Argentino en la cues­
tión limítrofe con Cbile. Se destaca, además, su conducta desinteresada 
verdaderamente ejemplar, observada a lo largo de su vida. Por todo lo
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expresado, terminan diciendo: “ (...) consideramos que usted, uno de los 
más antiguos vecinos y conocedor de la zona, es el candidato ideal para 
ejercer el cargo de Diputado.”
Casi de inmediato, el 15 de febrero, Moreno envía su respuesta por 
carta donde agradece la confianza dispensada por sus vecinos y acepta la 
candidatura ofrecida, por cuanto (...) e s  deber de todo h ombre que se  estima  
no escu sa r su concurso cuando considera que fa vorecerá  in tereses de ¡a co lec­
tividad a que p erten ece, cualquiera sea  e l esfuerzo que s e  le a sign e en la labor 
común de engrandecim iento nacional, g  siem pre que e s e  esfuerzo e s t é  dentro 
de su s aptitudes.
A continuación, Moreno expresa cuáles son sus ideas principales para 
el fomento de la Parroquia y la transformación de la ciudad de Buenos 
Aires en un gran foco de civilización bacia el horizonte del Atlántico y del 
Pacíf ico: (...) procurar la armonía de un organism o económ ico, so cia l y  polí­
tico, resolviendo problemas com plejos de cu ya  solución depende la sa lud y  la 
fuerza que n ecesita  para responder a su destino.
Pone énfasis en la zonificación de la ciudad, estableciendo normas 
para la instalación de fábricas, lugares residenciales y grandes parques 
verdes. En especial, le preocupan los bañados del sud y las inundaciones 
destructivas que se producen. Dice al respecto: Hemos sufrido más de 
treinta años de pestilen cias y  dem ás incom odidades de la Quema de Basura, 
y  creo tenem os derecho aprovechar de su s residuos para levantar e l suelo que 
sería drenado por canales. A sí también los barrios de la Quema y  de las 
Ranas, mal afamados, se  transformarán y  surgirán sobre su s barreales infectos, 
fábricas y  escu ela s prácticas, con lo que e l medio a ctua l cambiará. Es sa bido 
que donde e l trabajo y  la escuela reinan, la cá rcel s e  cierra.
Termina aconsejando que alrededor del núcleo ya existente, el Club 
Social, procuren agrupar el mayor número de vecinos para efectuar re­
uniones y discutir los intereses de la Parroquia, tanto industriales como 
educacionales y edilicios.
Cuando Moreno recibe esta propuesta era Director del Museo de La 
Plata, cargo al que renunció en marzo de 1906. A partir de 1905 comen­
zó a ocuparse, en forma personal, de la sa­
lud y educación de los niños desampara­
dos, inaugurando en su quinta de Parque 
de los Patricios la primera de las Escue­
las Patrias. Como estas obras posterior­
mente se ampliaron por una acción 
conjunta con el Patronato de la In­
fancia, desea proseguirlas basta ver 
consolidado este programa que mucbo le apasio­
na. Es por eso que recién se incorpora a la Cámara de Diputados de la 
Nación en 1910.
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Su acción legislativa. Proyectos de ley presentados. Ocupa su 
banca desde el 5 de mayo de 1910 basta el 14 de marzo de 1913, d uran- 
te el período presidencial de Roque Sáenz Peña, y presenta su renuncia 
en marzo Je 1914, al ser propuesto para ocupar el cargo de Vicepresiden­
te del Consejo Nacional de Educación. Consideró entonces que éticamente 
no podía desempeñar ambas funciones simultáneamente, y opta por la 
del Consejo Nacional de Educación.
Como Diputado, no obstante su corta actuación, dejó el sello incon­
fundible de su personalidad: la de un bombre de acción vigorosa, anima­
da por un idealismo puro que sustentó desde su juventud.
Presentó siete Proyectos de Ley, cuya sola enunciación permite adver­
tir la amplitud de sus conocimientos; presidió la Comisión de Territorios 
Nacionales "que realizó reconocimientos en los territorios del Cbaco, 
Formosa y Misiones, estudios que permitieron fundamentar algunos de 
los proyectos que a continuación se enumeran.
Demandaría una gran cantidad de páginas detallar los fundamentos 
de sus proyectos, expuestos en sus artículos, así como las palabras pro­
nunciadas por Moreno en la Cámara Legislativa al efectuar su presenta­
ción. Muchas de sus aseveraciones, aún de rigurosa actualidad, sorpren­
den por su profundidad y clarividencia. Trataremos de resumirlos, reve­
lando su esencia.
I. Proyecto Te ley: Fomento Te los territo­
rios nacionales. Ampliación Te la ley 5559
Presentado el 21 de septiembre Je 1910.
La ley 5559 autorizó la explotación y cons­
trucción de un ferrocarril desde San Antonio, 
Río Negro, basta el lago Nabuel Huapi, y de un 
segundo desde Puerto Deseado, con ramales a 
Comodoro Rivadavia, lago Buenos Aires y Co­
lonia 16 de Octub re. La primera sección, San 
Antonio a Nabuel Huapi, ya babía sido librada 
al servicio.
El proyecto presentado por Moreno propone la ampliación de la ley 
5559, con la incorporación de cuatro líneas más, desde Puerto Gallegos, 
Puerto San Julián, Rawson y una prolongación desde Nabuel Huapi 
basta el límite con Cbile.
Dijo Moreno al bacer esta presentación:
EÍ conocimiento Je Jos territorios Jel Sur, si ha tarjado mucho en tenerse, 
ha si Jo aprovechaJo en proporciones asombrosas; hombres enérgicos, casi
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h a g o  Nahuel Huapi. Foto actual.
sin ayuda oficial', s e  han arraigado en ellos, y  hoy explotan miles de leguas y  
forman cen tros de población activos hasta en su s rem otas playas, facilitando 
su transformación (...)
Las tierras que cruzan esta s líneas son en gran parte fera ces. Admiten la 
agricultura y  la ganadería ; los bosques de la fa lda andina y  la fuerza hidráu­
lica que dará e l agua abundante en esa  fa lda aum entará su valor industrial 
(...) Los cuatro ferrocarriles cu yo  estud io s e  autoriza por es te  proyecto, son  
indispensables para e l desarrollo armónico de la Nación y  dará a su costa  
atlántica e l valor que debe tener.
El conocim ien to cien tífico de las cond icion es fís ica s  d e l suelo, cond icion es 
topográficas, hidrográficas y  geo lógicas, dará la m ejor guía para e l buen tra­
za do de las líneas férrea s (...)
El ramal 1Ó de O ctub re, autorizado por la ley 555Q arrancará desd e 
lecha  y  favorecerá  la salida de los productos de una zona, h oy aislada. La 
cartografía a ctua l de su s regiones no da una idea exacta de su relieve. Donde 
se  suponen m eseta s hay una importante región m ontañosa que visité en 
187Q, en la que abundan los buenos pa stos y  e l agua y  s e  han descubierto  
minerales de cobre. M ucha de esa  tierra es  aún fis ca l y  s i s e  la estudia com o  
corresponde su venta producirá su ficien te para la constru cción  de e so s  ferro ­
carriles (...)
II. Proyecto de ley sobre adquisición de las colecciones del Dr. 
Florentino Amegfbino
Presentado e 1 23 de agosto de 1912.
Por el artículo 1° de este proyecto se autoriza al Poder 
Ejecutivo para adquirir de los herederos del Dr. Florentino 
Amegbino, con destino al Museo Nacional, sus coleccio­
nes paleontológicas y antropológicas, biblioteca y manus­
critos.
Dijo Moreno en tal ocasión:
El Dr. Elorentino Ámeghino, con constancia ejemplar, re­
unió durante cuarenta años enorme caudal de conocim ientos y  
de objetos sobre e l pasado de este  extremo de América. Sus 
observaciones de la evolución biológica a través de los tiem ­
pos geo lógico s (...) están  conten idas en cen tenares de publi­
ca cion es (...) Tanta labor para ser  juzgada con segu ridad  de 
criterio requerirá e l estud io deten ido de su s trabajos cien tífi­
co s (...) para fija r e l ju sto  mérito d e l sabio y  la obra que produjo su cerebro 
privilegiado (...)
En su s co leccion es están  represen tadas ca si la totalidad de los mamíferos 
fó siles argen tinos y  todas las piezas sobre las que e l Dr. A meghino fu ndó  su  
vasta nomenclatura paleontológica. Nadie que deba estud iar la organización
Florentino Ameghino.
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de los seres desaparecidos d esd e la más remota antigü edad del suelo austral 
americano, podrá hacerlo sin consu ltar esa s colecciones.
Pero lo que no dehe dem orarse un momento es  la adquisición por e l Estado 
de todo lo que sirvió a esa  nohle actividad para aum entar los conocim ien tos 
humanos en las armas que cultivara con tanto amor y  talento, su s co leccion es 
privadas, su  biblioteca y  su s manuscritos. Contentarnos con un m onum ento 
y  consen tir que s e  extraigan d el país su s co leccion es sería causar serios perjui­
cios a la Nación.
III . Servicio Científico Nacional
Presentado el 25 de septiembre de 1912, suscripto con Miguel S. 
Coronado, Manuel S. Ordoñez y A. Ecbegaray.
En sus artículos se establece que el Servicio Científico Nacional efec­
tuará el relevamiento topográfico, geológico y biológico del territorio de 
la Nación y practicará las investigaciones necesarias para el completo 
conocimiento de sus recursos naturales. Que estará a cargo de un Direc­
tor nombrado por el Poder Ejecutivo con acuerdo del Senado, que deberá 
ser bombre de alta representación científica dentro o fuera del país, al 
mismo tiempo que administrador de competencia reconocida.
Moreno, al presentarlo, realizó una larga y conceptual fundamentación 
del mismo, de la cual ofrecemos una parte:
La ley 3727, que organiza los m inisterios nacionales, no contien e n ingu­
na disposición categórica sobre cuá l de ellos tendrá a su cargo e l estudio 
científico y  sistem ático d el suelo nacional.
Tampoco ten em os ley es que rijan, bajo un plan m etódico, e l ap rovecha ­
m iento de los recu rsos naturales, por lo cu a l s e  esterilizan esfu erzos y  se  
pierde tiempo y  dinero en reparticiones inarticuladas (...) Ni e l mapa mili­
tar iniciado, ni la División de M inas y  Geología, por su  organ ización  d e fi­
cien te, pu ed e cum plir con e s t e  com etido . Lo que e l pa ís requiere e s  un 
serv icio  e sp e c ia l organizado y  dotado d e recu rso s p erm an en tes, d e ta l 
modo que sea  un seguro guía en la marcha de nuestra acción (...)
Han transcurrido muchos años desde que se  trató de iniciar un relevamiento 
gen era l d el suelo. M ucho s e  ha discutido sobre la form a de ejecutarlo, pero 
nada importante s e  ha hecho por la Nación, a no ser e l mapa de algunas 
regiones de área reducida realizado por e l estado m ayor del ejército (...) La 
provincia de Buenos Áires ha mapeado topográficam ente sólo una cuarta 
parte de su extensión (...)
Esta falta de conocim iento gen era l del suelo es, a nuestro entender, la 
causa principal de m uchos errores com etidos por el Honorable Congreso y  por 
e l Poder Ejecutivo al tratar de aplicar sobre e l terreno las d isposicion es del 
primero: a l tomar iniciativas relacionadas con e l suelo y  su  uso para la pobla­
ción y  la industria.
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lo d o s sabem os lo que kan si do y  son  m uchas de las m ensuras oficiales. 
Los resultados publicados dicen lo poco que ellas valen. La negligencia oficia l 
a es te  respecto es increíble.
Es tiempo de reaccionar y  no basar la venta de la tierra pública en planos 
com o los que han servi do para vender las tierras fis ca les  inm ediatas a l puerto 
de San Antonio y  a Valcheta, cu yo  producto debe contribuir a los ga s to s  de 
la ley 555Q. Con planos de esta  clase, ¿cóm o es  posible que los funcionarios 
puedan cumplir con su deber? ¿Cómo es  posible que e l comprador de la tierra 
pública deje de ser  jugador a la lotería, con grandísim o perjuicio para la 
econom ía nacional, que adquiere la tierra barata cuando ella es  útil o la ab an ­
dona cuan do le resulta mala? Pueden citarse cien tos de ca so s  de esta  clase.
Y si de la división de la tierra pública confiada a l M inisterio de Agricultu­
ra pasam os a los trabajos d el M inisterio de Obras Públicas nos en con tram os 
con ferrocarriles mal trazados, obras incompletas por fa lta de estud ios pre­
vios genera les (...) Un ejemplo: cuando uno de nosotros visitó hace cerca de 
treintisiete años la isla de Choele-Choel encontró, en la parte alta d el valle, 
enorm es troncos de sa u ce arrastrados hasta allí por las agua s d el río Negro. 
Advirtió de es te  peligro a quienes debían tomarlo en cuenta, nada se  hizo y  
desd e en ton ces varias grandes aven idas de agua han desolado esta s regio­
nes. No se han realizado m ayores in vestiga cion es'sobre la cu en ca  superior 
del río Neuquén, región que hoy, topográficam ente, e s  m enos conocida que 
m uchas regiones d el Africa salvaje.
El territorio de la Tierra d el Fuego aún 
es ca si com pletam ente desconocido en su s 
potencia lidades económ icas, com o lo es  en 
su geografía . Hoy la Tierra d el Fuego tiene 
nombre poco envidiable. Suena más su p re­
sidio que las industrias, en su extremo sur; 
en el norte los grandes latifundios, las ricas 
tierras aún deshabitadas no contribuyen  
com o deben a la prosperidad nacional (...)
Lo m ismo ocurre con e l Territorio de Santa 
Cruz; el Gobierno no d ispone de los elem en­
tos n ecesarios de ju icio para la utilización 
de su suelo, e l aprovecham iento de las con ­
diciones físico-geográ ficas del valle del río Ga­
llegos, que con e l consigu ien te desarrollo de 
su puerto tendrá cond icion es invalorables para la prosperidad y  seguridad de 
la Nación.
Las obras de riego s e  están  ejecu tando en todo e l territorio nacional sin la 
debida extensión de estudios. No s e  pueden acom eter es ta s  obras sin e s tu ­
dios previos gen era les d el terreno. P rescindir de ellos e s  derrochar dinero y  
hacer peligrar la vida de la población que debe utilizarlas.
Paisaje J e  Tierra J e l  Fuego. Foto actual.
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Hay tierras vendidas últimamente por e l Estado com o de ganadería por 
las que s e  han pagado, en largos plazos, nueve mil pesos, que contienen  
maderas por más de medio millón (...) E stos derroches d el peculio fi s ca l se  
deben igualmente a la prescindencia del estudio. M ientras que en todos los 
pa íses e s  e l Estado e l que estudia las cond icion es de la tierra an tes de 
enajenarla, entre nosotros e s  e l particular quien generalm ente hace su  inves­
tigación an tes de invertir, principalm ente cuando s e  trata de grandes em pre­
sas. h a s  em presas ferroviarias particulares poseen  más docum entación so ­
bre nuestro suelo que el m ismo Estado, y  más aún las em presas foresta les, 
que han costeado exploraciones m etódicas durante m uchos años donde para 
e l f is co  todo aún es desconocido.
Teodoro R oosevelt ha dicho: “las reservas d el bosque deben ha cerse para 
uso y  beneficio de la Nación, y  no sacrificarse a la avaricia de unos pocos. ” 
En los Chacos, la ignorancia oficia l ha prescindido de su s reservas, y  ha 
entregado a la avaricia de unos pocos, cen tenares y  miles de leguas causando 
a sí un grandísimo perjuicio al futuro de la Nación. Quien recorra las regiones 
boscosas del norte confirmará e l despilfarro de la selva. Quien recorra las fa ldas 
andinas, se  impresionará ante las enorm es áreas de bosques quemados, culpa 
d é la  despreocupación de los encargados de conservarlas.
Casi todas las naciones europeas poseen  m apas de gran detalle; los Esta­
dos Unidos de Norte América han mapeado las 3/5 partes de su territorio; 
en América d el Sur, Venezuela, Bolivia, Chile, Uruguay y  B rasil han dado 
principio al relevamiento geográ fico  de su territorio. Nuestra Nación ha llega­
do a su centenario y  aún no ha determ inado su posición geográ fica , exten­
sión, altura y  carácter de las llanuras, m ontañas y  ríos de las co sta s donde 
deb en vivir su s habitantes.
Cuántas tierras disponibles para los cultivos más nobles descu idadas por 
ese  empirismo que, con un fa lso  preconcepto, perjudica por lo gen era l a la 
Nación, en beneficio ca si siempre de indignos in tereses privados. Im presio­
nes son, éstas, que hem os sen tido en nuestra visita a los Chacos.
Nuestro país, com o nación nueva, es  derrochador: la fá ci l adquisición de 
la riqueza ha traído la despreocupación por e l fu turo (...) Hoy la ignorancia y  
la despreocupación tala nuestras tierras y  nuestros bosques, s e  empeñan en 
arrojar nuestras aguas al mar, nos hace crim inales (...)
En los E stados Unidos los grandes m ovim ientos iniciados por los gobier­
nos, se cu n da d o s por e l  pueblo, que s e  llaman R eclam ation  S erv ice  y  
Conservation Service, están basados en los trabajos cien tíficos análogos a los 
que proyectam os para nuestro país, y  a s í enuncian su s principios: Tene­
mos el derecho y  e l deber, los que vivimos hoy de usar los recursos naturales 
del suelo, pero no tenem os derecho de derrocharlos, es  decir, de robarlos a las 
gen eracion es venideras. No despilfarremos lo que p erten ece a nuestros hijos. 
F ísicam ente nuestros suelos son parecidos y  s i los usam os científicam ente,
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mejoraremos Jo que hoy e s  árido, conservarem os eJ agua, regaremos, no arro­
jarem os una sola gota  de agua a i océano, cu idarem os nuestras selvas (...)
El Serv icio Científico Nacional que s e  propone constitu irá la fu en te prin­
cipa l de información para todas las ramas d el gobierno civil y  militar de la 
Nación, que perm itirá e l aprovecham iento y  la preservación de su s riquezas 
naturales y  aum entará su riqueza, en beneficio de su  población.
IV Col onia agrícola
Presentado el 25 de septiembre de 1912, junto con Mi gue 1 S. Coro­
nado, Manuel S. Ordoñez y A. Eckegaray.
En este proyecto se propone la expropiación de las tierras del área 
situada en el límite con el Paraguay, en la margen derecha de los ríos 
Pil comayo y Paraguay, que figura como propiedad privada, y cuya exten­
sión es de 25 leguas aproximadamente. Además, que e lPod er Ejecutivo 
disponga su relevamiento topográfico y el estudio de la tierra que sirva 
para el asentamiento de una colonia agrícola, y que los lotes sean vendi­
dos a familias de colonos que acrediten capacidad, a un precio que será el 
del valor de la expropiación, más lo que se calcule por gastos de estudio y 
mensura.
Así se expresó Moreno al presentar este proyecto:
El Proyecto de ley que hoy presen tam os me ha sido sugerido por la obser­
vación de las grandes n ecesidad es nacionales. Durante una excursión a los 
Chacos, nos h em os dado cuen ta de la fa lt a de previsión por parte d el Congre­
so  y  d el Poder Ejecutivo respecto a l porvenir de ésta s, com o de otras regiones 
de nuestros territorios, vendidas sin tener en cuen ta las n ecesidad es de crear 
cen tros urbanos y  de reservar tierra fis ca l con e s e  destino indispensa ble para 
el desarrollo J e  la Nación.
Este Proyecto es de previsión. Las tierras del ángulo formado por los ríos Pilcomayo 
y  Paraguay nunca deb ieron hacer sido enajenadas en la forma que lo han si do.
Las tierras de los territorios d el norte son probablem ente las más fértiles 
d é la  República. Bien estud iadas y  aprovechadas, desarrollarán una riqueza 
portentosa, la que no es  exagerado afirmar, d espu és de haber examina J o la s  
cultivos actuales y  la cla se de ganado que producen (...)
V  Parque Nacional del Sur
Presentado el 25 de septiembre de 1912, junto con Mi gue 1 S. Coro­
nado, Manuel S. Ord oñez y A. Eckegaray.
El proyecto propone la expropiación de tierras de la región del lago 
Nakuel Huapi y del lago Traful en inmediaciones, para su reserva como 
Parque Nacional, y establece que el Pod er Ejecutivo dispondrá su 
relevamiento topográfico, hidrográfico, geológico y botánico, para el mejor 
aprovechamiento de esas tierras en beneficio de la comunidad, sin modi­
ficar sustancialmente su actual fisonomía.
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Señaló Moreno en su exposición:
La expropiación de las tierras privadas e s  urgente. A cau sa  de la igno­
rancia de lo que eran aquellas regiones, la Nación s e  ha desprendido, en 
beneficio de unos pocos, de la más bella y  rica jo ya  andina (...) S i s e  
demora esta  expropiación, e l valor de e s ta s  tierras irá en rápido aum ento  
con la m ayor proxim idad o la llegadá d el riel a l lago (...) El co s to  de esta  
expropiación, que com prenderá aproximadamente 50  leguas, será  relativa­
m ente reducido. La m unicipalidad de la Capital ha invertido, segu ram en te, 
m ayor sum a en la adquisición de a lgunos de los ed ificios de las ca lles que 
requieren en san ch es (...)
VI. Estaciones experimentales agrícolas
Presentado el 25 de septiembre de 1912, junto con Miguel S. Coro­
nado, Manuel S. Ordoñez y A. Ecbegaray.
En este proyecto se propone la creación, en cada territorio nacional, 
de estaciones experimentales agrícolas, y viveros dependientes del Minis­
terio de Agricultura de la Nación.
En sus artículos se establece cuáles son las investigaciones científicas 
y de aplicación que estas estaciones deben llevar a cabo para una mejor 
utilización del suelo, y así poder aumentar la calidad y el rendimiento de 
la producción.
En su amplia exposición ante la Cámara, Moreno se refirió en especial 
a la producción de granos destacando cómo otros países, Canadá por ejem­
plo,^ pesar de las desventajas de su clima y la menor superficie de las tierras 
cultivables, ban logrado superar a la Argentina no sólo en el rendimiento 
por unidad de-superficie, sino también en el volumen de producción.
Las estad ística s nos dicen que la Argentina produce anualm ente cuatro 
millones de toneladas de trigo, cin co millones de maíz y  seiscien ta s mil tone­
ladas de lino. Estos guarism os pueden despertar optim ismo, pero en realidad 
están indicando que la Argentina se  halla a la cola en cuanto a su producción  
por hectárea, y  que la unidad de superficie d el suelo argentino da una recom ­
pensa ínfima al labrador.
Así, en Canadá, el rendim iento por hectárea de trigo es  J e  1450  
mientras que en la Argentina e s  de 684 ; en  18Q0 Canadá exportaba fru ta s 
fr es ca s por un valor de QQQ.000 p eso s oro y  en 1Q10 esta  cifra aum entó a 
4.41 7 .000 pesos. Nosotros importamos fru ta de Europa y  de los pa íses 
vecinos. Lo m ismo ocurre con las papas: en 18Q0 Canadá exportó por un 
valor de 4Q5.000 pesos oro y  en 1Q10 por un valor J e  1.333.000 pesos, 
mientras nosotros importamos papas de Europa y  hasta de la Banda Oriental.
Esto demuestra que aunque en la Argentina las cond iciones naturales son  
mucho más favorables que las del Canadá, esto  no con stitu ye una garantía  
de superioridad para e l porvenir, a p esa r de que en Canadá, durante por lo
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m enos cin co m eses d el año, la tierra es tá  congelada y  no s e  puede arar ni 
cultivar.
¿Por qué Canadá, con su s enorm es desventa jas climáticas, produce más 
que la Argentina? ¿A qué s e  debe su p rogreso? Son muchos los fa ctores que 
inciden: a los estudios científicos y  técn icos en su s esta ciones experimentales; a 
la organización de su agricultura, que consiste en una clase rural com puesta de 
propietarios organizados en sociedades agrícolas que ya  cuenta con más de cien 
mil socios, a la ayuda eficaz del Gobierno por medio de créditos agrícolas.
El criterio agrícola que facilita a l colono sin tierra propia los m edios para 
vivir, comprar sem  illas, animales e instrum entos, sembrar y  trabajar su s  
tierras y  luego levantar y  transportar su s cosecha s, hará posible un progreso  
inmediato sin esp erar la m uy larga subdivisión de los latifundios. E scuelas 
de agricultura, ley es de colonización, créd itos agrícolas, son tres m edios indi­
rectos pero de gran eficacia para mejorar la producción agrícola.
Las esta cion es experimentales no han logrado implantarse en e l pa ís ha s­
ta hoy a causa de la poca estabilidad de las adm inistraciones y  porque no ha 
habido un criterio uniforme en e l M inisterio de Agricultura. Cada Ministro, 
en lugar de continuar la obra de su  antecesor, ha querido reformarla por 
completo (...) En e l Canadá las esta cion es experimentales funcionan d esd e 
1886, creadas por Ley.
Termina Moreno su alocución, recapitulando los fines de este proyec­
to en la siguiente forma:
1° - D emostrar la conven iencia de m étodos culturales y  sistem a s mixtos de 
explotación perfeccionados.
2L - Adquirir y  difundir entre los agricultores conocim ientos útiles y  prácticos.
3° - Producir, propagar y  difundir las m ejores razas de sem  illas, p lantas y  
animales.
4° - Dar a los agrónom os recién diplomados en las escu ela s y  fa cu ltades del 
país, la ocasión de adquirir práctica de cam po y  de laboratorio en ramas 
esp ecia les de investigación.
5° - Llevar a cabo en sa yo s y  experimentos en cooperación con agricultores de 
la zona.
( f  - Fomentar y  efectuar por todos los medios a su alcance la investigación y  la 
experimentación sobre los principios y  las aplicaciones de la ciencia agrícola.
VIL Parques y jardines nacionales
Presentado el 28 de septiembre de 1912, junto con Manuel S. 
Ordoñez, Miguel S. Coronado y A. Ecbegaray.
En sus artículos se establece que el Poder Ejecutivo procederá a la expro­
piación de cuarenta mil hectáreas en el territorio de Misiones, comprendidas
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entre los ríos Paraná e Iguazú; veinticinco hectárea« en cada uno de lo* 
asientos de las antiguas poblaciones jesuíticas; hasta veinte mil hectáreas en 
los puntos de las provincias de Jujuy, Tucumán, Córdoba, Mendoza y Co­
rrientes y en el territorio de La Pampa, que caracterice Lm diferentes aspectos 
del suelo nacional, y hasta doscientas hectáreas en cada uno de los puntos de 
las provincias y territorios donde existan ruinas de las viejas culturas indíge­
nas o estén vinculadas a grandes hechos de la historia nacional.
En el artículo 2° se hace referencia a la reserva de venta o arrendamien­
to de hasta cinco mil kilómetros cuadrados de tierra fiscal en cada uno de
los territorios nacionales, en las regiones que caracterizan diferentes aspec­
tos del 6uelo; en el artículo 3° se establece que todos estos terrenos serán 
destinados a parques y jardines nacionales.
Durante su exposición ante la Cámara, Moreno fundamentó así este
proyecto:
Nuestro país prospera en proporciones asom brosas; la población s e  ex­
pande en todas d irecciones y  le sigu e la destrucción de todo lo que parece 
estorbar su acción (...) Lo m ismo que en los cen tros poblados, donde e l c o s ­
mopolitismo despreocupado y  la ignorancia gen era l d e los nativos d el valor 
que representan los objetos históricos, su ced e con la conservación de los gran ­
des a sp ecto s de la naturaleza (...)
El P royecto que presen tam os hoy tiende a deten er esta  destrucción y  a 
conservar para nuestros hijos lo que les hará com prender la genea logía de la 
Nación, en ambientes de ensueños, de d escan so  y  de instrucción (...)
La edu ca ción  m oderna incu lca que 
nada enseña más que e l esp ectá cu lo de la 
naturaleza; que hay que completar la en ­
señanza en la escuela con la observación  
directa de los h echos naturales (...)
El artículo 1° de este  P royecto se  refie­
re a l Parque del Iguazú, para e l cua l e l 
preparado Director de Paseos Públicos de 
esta  Capital ha construido un admirable 
plano en e l que asocia los g o ce s  esp iritua­
les con e l aprovecham iento de los elem en­
tos naturales, sin perjudicar e l conjunto.
Al comentar Moreno el artículo 2° 
del Proyecto dice: Crimen sería que d es­
aparecieran los im ponentes bosques de la 
región vecina al Nahuel Huapi, los colosales alerces inm ediatos a Calle Nue­
vo, y  se  modificaran eso s y  otros parajes com o los que rodean a los herm osos 
lagos y  a los ventisqueros extraordinarios del Tronador y  del Lago Argentino, 
com o también los alrededores del lago Belgrano y  del lago San Martín (...)
C ata ra tas del Iguazu. Fo to  actual.
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La Comisión de Parques, JarJm es y  Monumentos podra servir Je b ase 
para una gran asociación popular, que fom ente el respeto, Ja admiración y 
el amor por la naturaleza, y  los grandes hechos de la República, que forta­
lezca así la nacionalidad (...)
Dentro de pocos m eses celebraremos el centenario del Combate en San 
Lorenzo, y  de desear es que la ceremonia principal tenga lugar en el 
terreno mismo. Que en el parque nacional de San Lorenzo, fren te a) 
modesto campanario o a la sombra del pino histórico, se establezca la 
cohesión definitiva de dirigentes y  dirigidos con el recuerdo del sacrificio 
de los humildes so Idados (...)
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TRASLADO DE SUS RESTOS 
A LA ISLA CENTINELA
En este capítulo se kace referencia a algunos aspectos de la 
vida de Moreno que kan tenido poca divulgación y que 
quizás podrían calificarse como keckos anecdóticos. Sin 
embargo, creo que por su significación merecen realzarse 
para un mejor conocimiento de sus atrikutos personales.
Resulta un poco sorprendente comprokar que More­
no, aun en medio de la gigantesca tarea que llevaka a 
cako, se mantuvo siempre atento a la marcka y evolución de la sociedad, 
y a sus problemas de diversa índole. Espíritu progresista, supo conjugar 
como ninguno pensamiento y acción, y siempre estuvo dispuesto a ofrecer 
su colaboración allí donde consideró que su intervención podría ser útil.
A continuación se kará mención a diversos acontecimientos que lo 
tuvieron como principal intérprete, algunos de ellos de singular repercu­
sión pública, que permiten comprobar las múltiples características de su 
personalidad.
Nahuel Huapi: primer parque nacional argentino. La Ley 4192, 
del 3 de julio de 1903, en su artículo 1° establece: “Acordar al señor 
Lrancisco R Moreno (...) como recompensa extraordinaria por sus servi­
cios y en mérito a que durante veintidós años e líos kan sido de carácter 
gratuito, la propiedad de veinticinco leguas de campos fiscales, en el te-' 
rritorio de Neuquén ( .. .)”
En noviemkre del mismo año, Moreno kace una donación al Gokier- 
no de la Nación, de tres leguas cuadradas ukicadas al oeste del lago Nakuel 
Huapi, con el fin de que sean conservadas como parque natural.
Por decreto del Presidente de la Repúklica del 1° de fekrero de 1904, 
se aceptó el ofrecimiento, “reservándose la zona determinada como Par-
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que Nacional, (...) sin que en ella pueda hacerse concesión alguna a par­
ticulares."
Esta donación fue el origen del primer parque nacional de la Argenti­
na, constituyéndose nuestro país, después de los Estados Unidos de 
América y de Canadá, en el tercero del mundo que adoptó similar deci­
sión en defensa de sus reservas naturales..'
Como información complementaria, puede agregarse que el Parque 
Nacional Nahuel Huapi fue estructurado definitivamente el 27 de julio 
de 1934, durante la presidencia del general Agustín P. Justo, creándose 
la Dirección de Parques Nacionales, dependiente del Ministerio de Agri­
cultura.
A continuación se tránsente el texto de la carta enviada por Moreno 
al ministro de Agricultura, el 6 de noviembre de 1903, en la cual ofrece 
su donación.
A S.E. e l señor M inistro Je  Agricultura 
Dr. Wenceslao Escalante 
Señor M inistro:
La ley n° 41Q2 que he visto promulgada en e l “Boletín O ficial Je  la 
Nación ” e l 2  Je  agosto  último, me acuerda com o recom pensa por servicios 
prestados a l pa ís con anterioridad a mi nombram iento de Perito A rgentino en 
la demarcación de lím ites con Chile, una extensión de cam pos fis ca les  en el 
territorio de Neuquén o a l su r de R ío Negro.
Durante las excursiones que en aque­
llos años h ice en e l Sur con los propósitos 
que más tarde motivaron dicho nombramien­
to, adm iré lugares ex cepcionalm ente hermo­
so s y  más de una ve2 enun cié la conven ien ­
cia de que la Nación conservara la propiedad  
de algunos para e l m ejor provecho de las g e ­
neraciones p resen tes y  de las venideras, s i­
gu iendo el ejemplo de los E stados Unidos y  
de otras naciones que poseen  soberbios par­
ques naturales. Hoy la ley citada me perm ite 
hacerm e dueño de pa isa jes que, en días ya  
lejanos me hicieron en trever la grandeza fu ­
tura de tierras en ton ces ignoradas que nos 
eran disputadas, pero que su conocim ien to ha hecho argentinas para siem pre 
y  me es grato apresurarm e a contribuir a la realización de ideales nacidos 
durante e l d esem peño de mis tareas en aquel medio y  desarrollados con  la 
enseñanza de su observación.
Parque Nacional Nahucl f luapi. Poto actual.
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Mgo Nahueì Huapi. Foto actual.
Vengo por eso, por Ja presente, invocando Jos térm inos de Ja Jey a solicitar 
Jaub icación de un área de tres Jeguas cuadradas en la región situada en eJ 
Jímite de Jos territorios de Neuquén y  Río Negro, en eJ extremo O este dei 
Fjord principal del Jago Natiuel Huapi, con e l fin  de que sea conservado com o 
parque natural y  a l efecto  pido a VE. que hecha esa  ubicación s e  sirva 
acep tar la donación que hago a fa vor del país de esa  área 
que contiene la reunión más interesante de bellezas natura­
les que he observado en Patagonia. Cada vez que he visita­
do esa  región me he dicho que convertida en propiedad pú ­
blica inalienable llegaría a ser pronto centro de grandes a c ­
tividades intelectuales y  socia les y, por tanto, excelente ins­
trum en to  d e p ro g r e s o  hum ano. Los fen ó m en o s  fí s i-  
conaturales que allí s e  observan empiezan a atraer a los 
estud iosos, que s e  entregarían cóm odos a su s investigacio­
nes fru ctíferas y  los maravillosos escenarios de los lagos y  
torrentes, de las selvas gigan tes, de las abruptas m ontañas 
y  del hielo eterno que s e  desarrollan en una situación g eo ­
gráfica trascenden ta l (...) forman un conjunto único de circunstan cias fa vo ­
rables a mi propósito p resen te en ese  herm oso pedazo de tierra andina, donde 
e l M onte Trona dor asocia en su cumbre a dos naciones, cu ya  unión, im pues­
ta por la naturaleza, saludarán siem pre las sa lvas d el coloso. Chile p o see 
tierras fis ca les  en la vecindad y  quizá le diera e s te  destino. Así, en aquella 
magnificencia tranquila podrán encontrar sano y  adecuado panorama los 
habitantes de ambos lados de los Andes, y  contribuir, reunidos en com uni­
dad de ideas durante e l d escan so  y  solaz, cada vez más n ecesarios en la vida 
activa del día, a resolver problemas que no llegarán a solucionar nunca los 
docum entos diplomáticos, y  los visitantes del mundo entero, entremezclando 
in tereses y  sen tim ien tos en aquella encrucijada internacional, beneficiarán 
más aún e l progreso natural de la influencia que por su s cond iciones geo grá ­
fica s  corresponde a es te  extremo de América en e l hem isferio austral.
Al hacer esta  donación em ito e l d eseo  de que la fisonom ía a ctua l d el perí­
metro que abarca no sea altera da y  que no s e  hagan más obras que aquellas 
que faciliten com odidades para la vida del visitante culto, cu ya  presen cia  en 
eso s  lugares será beneficiosa a las regiones incorporadas defin itivam ente a 
nuestra soberanía y  cu yo  rápido y  meditado aprovecham iento debe contribuir 
a la buena orientación de los destinos de la nacionalidad argentina.
Tengo e l honor de saludar a V.E. con mi más alta consideración.
Francisco P. M oreno
xpedición de salvamento al Polo Sur. Otro acontecimiento 
extraordinario, de repercusión mundial, en el cual Moreno tuvo una de­
cisiva participación, fue el salvamento realizado por un tuque argentino 
a los tripulantes de dos expediciones, una sueca y otra noruega, que que­
daron aprisionadas en los hielos de la Antártida.
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En 1903, el mundo científico estaba muy preocupado y conmovido 
por la suerte de dos expediciones a la Antártida. Una de ellas babía par­
tido desde Suecia al mando del Dr. Otto C. Nordensbjóld, y a su paso 
por Buenos Aires para reaprovisionarse, en diciembre de 1901, incorpo­
ró a su tripulación al alférez argentino José María Sobral. El Dr. 
Nordensbjóld tenía la intención de explorar la región del Canal de Beagle 
en el verano de 1902, invernar durante ese año e iniciar el regreso en el 
verano de 1903. Dado que este plan no se concretó, se temió que el 
buque hubiera naufragado o quedado cautivo en los bielos.
Posteriormente, una segunda expedición organizada en Noruega al 
mando del capitán Larsen y del Dr. Anderson como segundo jefe, partió 
kacia Tierra del Fuego en el tuque Antartic. Después de llegar a Uskuaia 
y realizar varios estudios, se dirigió a las Islas M al vinas para 
reaprovisionarse y volver a la región antàrtica en kúsqueda del Dr. 
Nordenskjold y sus compañeros. El capitán Larsen kizo conocer su plan 
de viaje, en el cual se estaklecía el regreso a las Islas Malvinas para di- 
ciemkre de 1902; como este propósito no se cumplió, kuko preocupa-
ción por la suerte del kuque y sus tripu­
lantes.
Moreno compartía esta preocupación 
tan general, pero fiel a las características 
de su personalidad —todo en él concurría 
a la acción— impulsó un movimiento ten­
diente a la organización de una expedi­
ción en socorro de los náufragos de la 
Antártida. Fue así que kizo llegar al dia­
rio “La Nación” una nota por él escrita, 
que tuvo notakle repercusión y mereció 
una respuesta inmediata por parte del Go- 
kierno, en la cual se informó que el presiden­
te de la Nación, general Julio A. Roca, resol­
vió ordenar la preparación de una expedición 
de auxilio para el Antartic, que zarparía en la 
primavera próxima. La corketa Uruguay, con­
venientemente reparada para transformarla en 
rompekielos, fue la elegida para realizar esta 
expedición. Al mando de su comandante, Ju­
lio Irizar, cumplió satisfactoriamente empre­
sa tan riesgosa, regresando a Buenos Aires el 
3 de diciem kre de 1903, con la tripulación 
completa de los kuques sueco y noruego.
Corbeta Uruguay.
Esta acción, realizada por la Argentina alcanzó, por su profunda sig­
nificación, notable repercusión en el mundo entero, y los miembros de 
las expediciones antárticas destacaron en forma muy especial el papel
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La corbeta U ruguay parte hacia la Antártida d esd e el 
puerto a e B uenos Aires, 1903.
desempeñado por Moreno, como principal iniciador y propulsor de la 
empresa realizada en forma tan exitosa.
La nota que Latía puLlicado Moreno resultó muy convincente por la 
fuerza de sus argumentos, que ponían en evidencia la imposibilidad de 
supervivencia de los náufragos por falta de alimentos y debido a condicio­
nes climáticas extremas. Apeló, además, a razones de orden bumanitario 
que imponían a nuestro país la organización de una expedición de salva­
mento.
He aquí algunos de los párrafos de la nota publicada en el diario “La 
Nación” el 6 de mayo de 1903:
“La Expedición Sueca al Polo Sur, en peligro. Necesidad de socorrer­
la .” Francisco P. Moreno
H asta el día de hoy no s e  tienen noticias del regreso d el A ntartic ”. O ha 
naufragado o s e  encuentra entre los hielos australes. El Gobierno y  e l pueblo 
deben aunar esfuerzos para rescatar a los náufragos, (...) e s  deber nuestro 
hacerlo. La solidaridad humana señala nuestra obligación (...) Nuestra situa­
ción geográfica es la más favorable para realizar esta empresa (...) D esde la 
partida d el Antartic han transcurrido más de 14 m eses, y  sólo llevan provi­
sion es para 18; e l Antartic, s i no ha naufragado y  sólo está  clavado en e l 
hielo, tendrá a esta s horas legumbres para seis m eses, café, tan necesario, 
para cuatro y  quizá ninguna carne conservada. El hambre amenaza, pues, 
terrible, en medio tan inclem ente a los abnegados expedicionarios, y  es  de toda 
urgencia organizar su socorro. Las expediciones antárticas su eca s y  noruegas 
son em presas puram ente científicas. Ningún interés de lucro ha llevado a su s  
miembros a tan pavorosas regiones australes (...) Tanto en Suecia com o en 
Noruega esta  iniciativa será recibida con gra titud  (...)
Una estafeta postal y  oficina meteorológica en las Islas Oreadas 
del Sur. Moreno fue también un estusiasta partidario de que la Argenti­
na se hiciera presente en la Antártida, y en este aspecto le correspondió 
una participación activa en la instalación de la primera estafeta postal y 
oficina meteorológica, en enero de 1904, en las Islas Oreadas del Sur.
Curiosos son los acontecimientos previos que hicieron posible concre­
tar esta aspiración: en marzo de 1903, una expedición científica escoce­
sa, a bordo del buque Scotia, explorando el Mar Antàrtico entró en las 
Islas Oreadas, donde el buque quedó aprisionado por los hielos el 25 de 
marzo. Para soportar el invierno, los hombres de la expedición, presidida 
por el Dr. William S. Bruce y el meteorólogo Roberto O. Mosman levan­
taron una pequeña construcción de piedra, donde se albergaron los cinco 
componentes de la tripulación. Cuando al finalizar el año, el Scotia 
pudo liberarse de los hielos, Bruce se dirigió a Buenos Aires para re­
abastecer su buque, donde, por su iniciativa y con el apoyo del Ministro
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británico, propuso al Gobierno argentino la cesión Je equipos Je un 
observatorio meteorológico instalaJo en las islas.
El presiJente Je la República, general Julio A. Roca, consultaJa la 
opinión Jel Jirector Jel Museo Je La Plata, Francisco P. Moreno, y Jel 
jefe Je la Antigua Oficina Meteorológica Argentina, Gualterio G. Davis, 
JeciJió aceptar este ofrecimiento. Pocos Jías Jespués, por resolución Jel 
Director General Je Correos y Telégra­
fos, se Jetermina la creación Je una es­
tafeta postal en la zona antàrtica, Jesig- 
nánJose para Jesempeñar tales funcio­
nes, con carácter bonorario y en caliJaJ 
Je ayuJante científico, al ciuJaJano ar­
gentino Je Jiecinueve años Hugo A.
Acuña, según la propuesta Jel Dr. Fran­
cisco P. Moreno.
En el “Diario Jel Estafeta Hugo A.
Acuña” se consigna lo siguiente: “El 21 
Je enero Je 1904 partió el bergantín 
'S cotia’ rumbo a las Islas Orea Jas; junto 
con el encargaJo Je la Estafeta, Hugo 
A. Acuña, se encontraban a borJo Jel buque, Moreno y su bija Juana 
María y el jefe Je la Oficina Meteorológica Argentina, Gualterio G. Davis. 
Poco antes Je zarpar, Moreno bizo entrega al señor Acuña Je su nombra­
miento como jefe Je la Estafeta Postal Je las Orea Jas Jel Sur —Distrito 
2 4 -  Río Gallegos, junto con los sellos postales, una valija y un matasellos 
fecbaJor. A las 7 p.m. se realizó una celebración en cubierta JestapánJose 
una botella Je champaña, y brinJanJo por un feliz viaje y el buen éxito Je 
la misión emprenJiJa. Eran las 7 y 4 5  p.m. cuan Jo, en meJio Je repeti Jas 
burras, el señor Davis y el Dr. Moreno, con su bija, abanJonaron el 'Scoria’ 
pasan Jo al remolca Jor que enseguiJa soltó los cabos y regresó al puerto.”
El 22 Je febrero, llegaJos los tripulantes a las Islas OrcaJas Jel Sur, 
se arría la banJera Je Escocia y segui Jámente se iza la banJera patria Je 
la Repúbl ica Argentina. La Argentina se constituyó así en el primer país 
que estableció un correo antàrtico, y Moreno tuvo el bonor Je ser uno Je 
sus impiJsores.
Moreno y el petróleo de Como Joro RivaJavia. En el artículo 
titulaJo “Contribución al conocimiento Je la historia Jel petróleo argen­
tino”, Je Carlos Guevara Lavai, publicaJo en Jiciembre de 1959 en el 
Boletín Je Informaciones Petroleras, su autor expresa: “Hace mucho 
tiempo que viene escribiénJose alreJeJor Jel petróleo Je ComoJoro 
RivaJavia (...), yo be encontraJo que bajo la faz histórica, en lo que al 
petróleo se refiere, hay lagunas que llenar y héroes civiles a quienes aJ-
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judicar méritos. Es ésta la preocupación que La inspirado este trabajo, 
(...) recopilando como autodidacto, antecedentes y documentos que aho­
ra iré dando a luz.
En este capítulo voy a relatar la participación que le ba cabido al 
ilustre argentino Francisco P. Moreno, (...) con anterioridad al gran des­
cubrimiento del petróleo en Comodoro Rivadavia el 13 de diciembre de 
1907. Este hombre de ciencia, que a esa fecha ya bahía recorrido la 
Patagonia y estudiado casi todos sus secretos, pronosticó su existencia 
muchos años antes.”
Esto consta en una carta que Moreno remitió, en 1917 , al PoJ er 
Ejecutivo de la Nación, donde, al transmitirle advertencias y consejos 
útiles para el país sobre cuestiones mineras, dice: En 1Q00 advertí al 
M inistro de Agricultura, Dr. M. García Merou, de Ja existencia de carbón en 
las inm ediaciones de San Julián, haciéndole ver Ja conven iencia de que esa s  
tierras fisca les no fueran enajenadas; d esd e 18QÓ a 1Q03 di in stru cciones a 
los vecinos de favorecer lah  abilitación de Rada Tilly, hoy Comodoro Rivadavia 
para que algún día fuera puerto de sa lida de los productos de la región andina, 
y, a la vez, d e b  uscar petróleo, cu ya  existencia era mucho más proba ble que la 
del agua. Acerté, pu es e l petróleo se  descubrió en 1907.
La carta de Moreno donde dice haber remitido al Ministro M. García 
Merou en 1900, fue contestada por éste en diciembre de 1900. E n la 
misma agradece sus informaciones y agrega “(...) que ba procurado sus­
pender las escrituraciones pendientes dentro de esa zona y tratado de 
facilitar el desarrollo de las investigaciones en procura de localizar cuen­
cas carboníferas y petroleras.”
Otro documento, muy interesante e ilustrativo es la carta enviada a 
Moreno, en julio Je 1914, por el señor Juan Píate, uno de los estancie­
ros pioneros que poblaron el territorio del Cbubut, fundador del estable­
cimiento "Nueva Lubeca” al pie de la Cord illera de los Andes, quien 
bahía auxiliado y atendido a Moreno en varias ocasiones cuando, junto 
con otros investigadores, estaba explorando estas regiones. Esta carta 
que se transcribe en forma completa, constituye un valioso documento 
histórico que permite apreciar, aún más, la notable personalidad del peri­
to Moreno.
"Buenos Aires, julio 7 de 1914. 
Señor Doctor Don Francisco P. Moreno 
Calle Caseros 2841 
Muy estimado Doctor:
Como se desprende de la lectura de los diarios, no solamente toda la 
República está compenetrada de la importancia de los yacimientos petro­
líferos de Comodoro Rivadavia sino también parece que el Gob ierno ba
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madurado un plan de explotación, me complazco como un acto de estric­
ta justicia en presentarle mis más calurosas felicitaciones con tal motivo, 
pues lia sido su claro concepto de las necesidades de la Patagonia y su 
saber científico lo que lia llevado a la fundación de Comodoro Rivadavia 
primero y después al descubrimiento del petróleo.
Me encuento habilitado para afirmar tal cosa, pues siguiendo sus indi­
caciones, yo en busca de la salida más corta al mar desde mi estancia 
situada en la Cordillera, bice explorar ya en el año 99, la entonces Rada 
Tilly, boy Comodoro Rivadavia, y en febrero de 1901, al regreso del 
primer viaje a mi estancia, apoyado por Ud. solicitamos, varios otros 
propietarios de campo y yo la fundación de un pueblo en Rada Tilly, lo 
que inmediatamente se nos fue concedido por el Gobierno. En todas las 
demás mejoras que solicitamos al Gobierno como Telégrafo, etc., siem­
pre contamos con su apoyo y buena voluntad.
Así me acuerdo como si fuera boy, que cuando le expliqué que sería de 
suma importancia que el pueblo naciente tuviera buena agua cercana, a 
su disposición y que a nosotros nos parecía que debía encontrarse esta 
agua bajo tierra desde que en muchas faldas de la colina se perdían los 
ojos de agua y vertientes en terrenos guadalosos, me acuerdo, digo, que 
cuan do le expliqué esta nuestra idea y nuestro deseo, Ud . se puso a reír y 
me dijo: Señor mió, agua potable no van a encontrar, esto  se  lo puedo decir, 
ca si con seguridad, pero es  fá cil que en cu en tre otra cosa  de tanto o más valor; 
yo  es to y  convencido que debe haber petróleo debajo de esto s cam pos y  para 
averiguar esto  es  necesario que s e  hagan perforaciones; a s í que soliciten nomás 
la perforadora que y o  les voy a ayudar en su s gestion es.
Y cumpliendo su promesa Ud. hizo lo propio para explicar nuestra 
solicitud; en octubre de 1903 llegó la ansiada perforadora a Comodoro 
Rivadavia y en diciembre de 1907 se encontró petróleo.
Creyendo que posiblemente babrá olvidado un poco su intervención 
en estas gestiones he querido puntualizarlas con la esperanza que su re­
cuerdo por los para nosotros sorprendentes resultados sea cosa de justifi­
cada satisfacción para Ud.
Con tal motivo me repito de Ud. muy atento y S .S .”
Juan Píate
Los acontecimientos comentados tuvieron lugar entre 1903 y 1906, 
es decir, durante los tres últimos años de la gestión de Moreno como 
director del Museo de La Plata. Llama, pues, la atención su enorme 
capaci dad d e acción que le permitió, mientras cumplía función tan exitosa, 
concentrar su atención y energías en asuntos tan dispares.
Indudablemente, esto sirve para poner en evidencia la amplitud de sus 
conocimientos y los rasgos sobresalientes de su personalidad: la de un 
idealista inspirado por un auténtico patriotismo, amor y defensa de la
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naturaleza y profundo sentimiento humanista, sustentados por una vo­
luntad y perseverancia inquebrantables.
Inspirador del monumento al Ejército de los Andes en el Ce­
rro de la Gloria. Moreno fue integrante de la Comisión Nacional del 
Centenario, que en 1906 resolvió abrir un concurso para la ejecución de 
un monumento en homenaje a la Revolución de Mayo, que nunca llegó a 
concretarse. Como miembro de la misma tuvo oportunidad de conocer al 
joven escultor mendocino Juan M. Ferrari, quien se presentó al concurso 
mencionado con dos trabajos. Uno de ellos, Tabaré, que representaba a la 
libertad triunfante en la cumbre de los Andes, rodeada por un grupo de 
granaderos a caballo, le agradó y conmovió profundamente.
Años más tarde, en 1912, Moreno fue designado por el Gobernador 
de Mend oza miembro de una Comisión encargada de proponer el lugar 
más apropiado para levantar un monumento a San Martín. En princi­
pio, se pensó en un lugar céntrico, pero él no estuvo de acuerdo y sostuvo 
que lo más adecuado era erigirlo en un sitio menos accesible donde, quie­
nes lo visitaran, llevaran como única finalidad la de contemplarlo. Y sugie­
re que su emplazamiento se efectúe en el llamado Cerro de Pilar, nombre 
que propone sea cambiado por el de Cerro de la Gloria. Sus propuestas, 
aceptadas por la Comisión, fueron elevadas a las autoridades superiores.
Mientras Moreno actúa en esta forma, no deja de pensar en el Tabaré
de Ferrari; está convencido de que, con al­
gunas modificaciones, puede constituir un 
magnífico símbolo de la epopeya de San 
Martín y sus valientes granaderos.
Ferrari, llamado por las autoridades, se 
traslada a Mendoza, y se pone a trabajar en 
íntima comunión con Moreno, a quien re­
conocería más tarde como un inspirador de 
su monumento.
Esta intervención de Moreno, ignora­
da durante mucbo tiempo, fue reconocida 
oficialmente treinta años después de su 
muerte. La profesora mendocina Zabebida 
B. Avila —que babía actuado como vocal, 
junto con Moreno, en la Comisión ya re­
ferida— fue quien lo bizo en la conferencia 
que pronunció en el Seminario Francisco 
P. Moreno de la Sociedad Científica Argentina en 1949, al conmemo­
rarse treinta años del fallecimiento del Perito. Así se expresó: “(...) el 
genial escultor buscaba permanentemente las directivas de Moreno, y
M onum en to  al E jérc ito  Je los ÁnJcs.
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así nos fue dado encontrarlos confundidos en los talleres de la fundi­
ción del Arsenal de Guerra (...)”
Al cierre de su disertación, la profesora Avila dio a conocer un párrafo 
de una carta de Moreno, quien le escribía con frecuencia para interiorizarse 
de la marcha de la obra. Esto le decía: Este m onum ento que con stitu ye mi 
su eño y  mi obsesión, tendrá que ser  e l más herm oso de América y  e l que 
com pendie en sí, toda la gloria de nuestra tradición y  m uy esp ecia lm en te de 
Mendoza, cu yo  papel fu era tan fecu ndo  en su patriotism o y  en realidades.
Monumento a Fray Luis Beltrán. Fray Luis Beltrán (1785-1827), 
perteneció a la orden de los franciscanos y, como capellán y encargado de 
la maestranza del ejército, tomó parte en la revolución chilena. En 
Mendoza, el general San Martín 1 o nombró jefe del parque de los Ejérci­
tos de los Andes. Su desempeño brillante mereció el reconocimiento 
general. Más tarde abandonó los hábitos y participó en diversas batallas. 
En 1820 pasó al Perú y combatió al lado de San Martín, que lo nombró 
teniente coronel en 1823.
Moreno era un admirador de Fray Luis Beltrán. Por eso, como Presi­
dente de la Comisión Nacional pro Centenario del Ejército de los And es, 
pensó que ésta era una ocasión para bonrar su memoria, mediante la 
realización de un monumento.
Inmediatamente, en marzo de 1916, inicia gestiones ante las autori­
dades respectivas. Su propuesta encuentra eco favorable. La Secretaría 
de Guerra le bace saber que el monumento puede fundirse en el Arsenal 
Principal de Guerra. Se felicita a Moreno “(...) usted es el incansable 
hombre que vierte a diario el patriotismo en la conciencia de nuestro 
pueblo para vencer la apatía del espíritu nacional ( ...)”
Y el 16 de julio pone en conocimiento de la Comisión Nacional de 
Paso de los Andes que el escultor Juan M. Ferrari, autor del monu­
mento al Ejército de los Andes, ya tiene el boceto definitivo de la 
figura de Beltrán y de los relieves. Su presupuesto es de doce mil 
pesos, pagaderos en tres cuotas de cuatro mil pesos cada una. Con 
fecha 29 Je julio hay un recibo firmado por Ferrari, donde consta que 
“el señor Francisco P. Moreno me ba entregado la suma de cuatro mil 
pesos a cuenta del importe total de doce mil, valor de la estatua de 
Fray L uis Beltrán.”
Esta breve referencia, extractada del a que figura en forma más amplia 
en el libro sobre Moreno escrito por su nieta Adela Moreno Terrero de 
Benitez, sirve para poner en evidencia su perseverancia y capacidad de 
acción. El monumento, finalmente, fue erigido en el Paseo de la Alame­
da de la ciudad de Mendoza.
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L a Asociación de Boys Scouts.-Una de las preocupaciones de 
Moreno era la formación de la juventud. Quería arraigar en ella el senti­
do de nacionali dad, y pensaba que una forma de hacerlo consistía en 
despertarles amor por su tierra mediante la realización de exploraciones 
conjuntas.
La observación de la naturaleza obraría como un estímulo sobre los 
jóvenes, exaltando, al mismo tiempo, el culto a la amistad y a la solidaridad.
En 1908 tuvo ocasión de tratar a lord Robert Braden Powell, fundador de 
la institución de Boys Scouts, con quien mantuvo largas conversaciones.
Quedó entonces entusiasmado por organizar en nuestro país un orga­
nismo similar. De inmediato comienza a bacer conocer su propósito a per­
sonas de su conocimiento, que manifiestan su interés en acompañarlo.
Y es así, como en una reunión que tiene lugar en su casa de la calle 
Caseros 2841 que se realiza el 4 de julio de 1912, se resuelve la funda­
ción de la Asociación de Boys Scouts Argentinos, designándose como 
Presidente al Dr. Francisco Pascasio Moreno. En los considerandos de la 
resolución se señala (...) su  im porta n cia  ed u ca tiva , com o  m ed io  d e  e s t im  uiar 
en  la vida d e  Jos n iñ o s y  d e  lo s jó v e n e s  e l  g u s t o  p o r  Jas ex cu rs ion es  aJ a ire libre, 
Jas o b s e r v a c io n e s  d e  Ja na tura leza , eJ cu lto  d e  Ja JeaJt a d  y  la b  on radez , e l  am o r  
a l p ró jim o, a Ja fam ilia , a Ja pa tria  y  a Ja hum an  idad.
Moreno continuó presidiendo el Comité Ejecutivo basta 1916. En 
1917 el presidente de la República, Dr. Hipólito Yrigoyen consideró a 
esta institución como un Bien Nacional.
Teodoro Roosevelt y Moreno. En 1913, cuando Moreno era vi­
cepresidente del Consejo Nacional de Educación, nuestro país recibió la 
visita del ex presidente de los Estados Unidos de América, Teodoro 
Roosevelt. Este, a su llegada expresó el deseo de encontrarse con Moreno. 
Nuestro gobierno decidió, con el acuerdo del Perito, designarlo acompa­
ñante oficial.
El encuentro entre ambos tuvo lugar en el paso Pérez Rosales, uno de 
los lugares más bellos de la zona andina de los lagos. En esta región, al 
encontrarse Moreno con viejos amigos, manifiesta a éstos el deseo de que 
los indios vecinos acudieran en masa a orillas del lago Nabuel Huapi para 
saludar al ilustre visitante norteamericano.
Mas el día fijado para el encuentro, fueron muy pocos los indios que 
llegaron. Al inquirir la causa, se da cuenta de que tal actitud es conse­
cuencia del desconocimiento que tienen de la persona que los visita. Ante 
esta situación, insiste en realizar la reunión, encareciendo a sus amigos 
que en la misma él estará presente y que desea mucbo poder saludarlos.
193
Habían transcurrido ya más de treinta años desde que llegó por pri­
mera vez al lago Nabuel Huapi, por lo que pocos debían ser los indios 
que quedaban de aquella época. Sin embargo, su nombre continuaba 
siendo familiar en las tribus, ya que durante su función como Perito 
Argentino en más de una ocasión recorrió estas regiones.
Esta vez los indios concurrieron en masa a la cita; sus voces —al grito 
de / ¡a pa go !, nombre con el que se lo apodaba a Moreno— resonaron en el 
ám bito del lago. Cuentan las crónicas de la época que Teodoro Roosevelt 
quedó atónito ante tan insólita manifestación y, contagiado por el entu­
siasmo sumó su voz al coro de los indios.
Poco después de la partida del visitante, Moreno recibió esta carta 
enviada desde Asunción del Paraguay.
"Mi estimado doctor:
No solamente siento profundo respeto y admiración por su persona, 
sino que usted me ba inspirado un bondo sentimiento de afecto perso­
nal. Su excepcional carácter me bace recordar virtudes idénticas a las 
que adornaron a mi querido amigo Jacobo Rus, aparte de que usted ba 
realizado una obra que sólo un escasísimo número de hombres de cada 
generación es capaz de llevar a cabo.”
Tbeod ore Roosevelt
Carta al Ministro de Agricultura, Dr. Honorio Pueyrredón.
Preocupado Moreno por el mal uso de los recursos naturales de nuestra 
tierra, de las fáciles concesiones de tierras fiscales que debieran reservar­
se para el Estado, escri be, el 30 de julio de 1917, esta carta donde expo­
ne serios fundamentos, ya planteados durante su actuación como dipu­
tado :
lerm ino e s te  M emorándum, cu ya  rápida redacción me ha sugerido la 
conven iencia de ampliarlo y  de ilustrarlo en forma de libro. He vi vi do lo que he 
escrito en él; a l hacerlo he sen tido e l em pu je de los in tereses nacionales y  a l 
terminarlo recapacito. S i a l principio con su lté m apas de nuestro territorio y  
de los vecinos próximos, a l concluir miro e l d el Globo. R evisto lo que s é  de las 
fuerzas económ icas de otras naciones, que pueden intervenir en nuestro cre­
cim iento o decrecim iento, y  m e sien to obligado a decir cuán necesario es  que 
no perdam os un segundo en desarrollar las nuestras, en form a que e l desa rro- 
11o de elem entos extraños a nuestro país, aún latentes, no nos traiga perjui­
cios. Bolivia, e l Paraguay, e l B rasil son ya  pa íses ganaderos y  productor es te  
último de cereales, y  pronto rivalizarán con nosotros en la producción bovina. 
M ás al Norte, Colombia y  Venezuela pronto s e  encontrarán en cond icion es 
más favorables para esa  industria, m ientras que ya  he señalado e l desarrollo 
tan prom etedor de la oveja en e l Perú, Ecuador y  parte de Bolivia. El Canadá
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produce tanto com o nosotros en Jas industrias agropecuarias, m ientras que 
en e l Africa d el Sur avanzan rápidamente. En Asia, concluida Ja guerra 
actua l (1Q14-1Q18), triunfe quien triunfe, sólo M esopotam ia y  e l Asia M e­
nor producirán más cerea les que nosotros con la ventaja de la proximidad de 
los cen tros populosos consum idores, y  a Siberia se  la considera com o e l fu turo 
m ayor granero del mundo; más, la industria pecuaria se  está  desarrollando 
allí en proporciones colosales. En 18Q3 no exportaba una sola libra de man­
teca, y  veinte años d espués, su com ercio en es te  renglón pa só  de cuarenta mil 
toneladas. No creamos, pues, que continuarem os contándonos en tredós pro­
ductores de primera línea de cereales, carne, lana y  cueros, con sólo las activi­
dades presen tes. P ensem os sí, que debem os multiplicar ésta s, y  que lo con s e­
gu irem os s i sabem os utilizar pruden tem ente la tierra.
Para ello fundem os una gran institución que nos oriente hacia esa  y  otras 
m ayores producciones, institución que tenga a su cargo e l estud io d el suelo y  
de su s capacidades, que m ensure la tierra oficialmente, que ponga toda a ten ­
ción en su entrega a la industria privada, evitando todo cuanto pueda redun­
dar en perjuicio público, que tenga por norma siempre e l b ienestar general. 
Institución que podría com prender la Di rección General de Tierras, la Direc­
ción General de Geología y  M inas, la Dirección de B osques y  Serbales y  que 
estud ie e l suelo y  su s aguas, siem pre bajo e l punto de vista técnico, quedando 
a cargo de sub seccion es lo administrativo. Le será  fá cil a l Poder Ejecutivo 
encontrar hombres de buena voluntad capacitados, para que constitu idos en 
com isión , in form en sobre la con ven ien cia  de esta  in stitu ción  y  que con  su  
aprecia ción  de nuestra situa ción  geo grá fica , de n u estro s am b ien tes f í s i ­
co s, de las posibilidades de nuestro suelo, prodrían proyecta r su programa.
H agamos un movim iento com o e l que' iniciaron en E stados Unidos su s  
presidentes, R ooseve ItfTh eodore) y  Taft, buscando el m edio de manejar nu es­
tros recursos naturales sin gastarlos, y  en ton ces tendrem os los elem en tos de 
riqueza que salven a la República de su s dificu ltades p resen tes . Tenemos 
aún mucha y  buena tierra pública, p rocu rem os sobre ella la pequeña sum a  
que requieran los prim eros trabajos d e esa  in stitu ción  y  los m illones de 
renta f i s ca l  su rgirán  donde ap ena s h oy  s e  recogen  sólo c en ten a res  d e p e ­
so s . Un ejem plo. ¿No e s  in creíb le que p or la ignoran cia  d e qu ienes en tre­
garan a la explotación leguas que alim entan sólo 1 .000 ovejas, abonen  
arrendam iento igual que la que soporta se is  m il? ¡ Cuánto recurso d esd eñ a ­
do o malbaratado!
En mi carta al señor M inistro de Agricultura, de fech a  28  de m ayo pa sa ­
do, le encarecía la conveniencia de su sp end er toda concesión  de carbón y  
petróleo. El Presidente Roosevelt, en 1Q07, consigu ió reservar perm anente­
m ente para su pa ís cien millones de acres de tierra, para uso público, por su  
conten ido de petróleo, carbón y  varios minerales. H agamos nosotros otro tan­
to con las tierras que contienen análogas substancias. /Cuidado con los a ca ­
param ientos con miras com erciales y  política s! D eclaremos también propie­
dad nacional el combustible blanco, e l torrente, la ca scada y  sobre todo, estu-
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cliemos la tierra com o Jo manda e l sen tido com ún , cambiando las ley es y  los 
m étodos anticien tíficos actuales. Sólo a s í llegaremos a crea rla  “Gran Nacio­
nalidad Americana d el S u r ’ .
F rancisco P. M oreno
S us últimos años. En 1903 Moreno concluye su misión como 
Perito Argentino; prosigue como Director del Museo de La Plata kasta 
1906, año en que renuncia cuando el Museo pasa a integrarse a la en­
tonces flamante Universidad Nacional de La Plata.
Desde 1904 deja de vivir en la ciudad de La Plata, y se estaklece con 
su familia en la quinta de Parque de los Patricios, en Buenos Aires, 
ciudad en la que ocupa cargos oficiales.
Es elegido Diputado nacional por el distrito de la Capital Federal en
1910. Desempeña estas funciones kasta marzo Je 1913, fecka en que 
renuncia, al aceptar el cargo de Vicepresidente del Consejo Nacional de 
Educación, ya que, según dice: (...) prefiero d estinar e l tiempo que resta de 
mi vi da a contribuir a hacer de los n iños de hoy, tanto m en esterosos com o 
pudientes, madres y  ciudadanos que sirvan eficien tem en te a la Constitución 
definitiva de la Nación A rgentina (...)
A mediados de 1915 presenta su renuncia al Consejo Nacional de 
Educación. En esta decisión parece kaker influido la incomprensión de 
inuckos funcionarios, y la resistencia en aceptar sus ideas, alentadas por 
su espíritu progresista, pero consideradas como revolucionarias para la 
época en que fueron propuestas. Se tardó poco tiempo en comprokar la 
razón que le asistía al formularlas.
Al comenzar la déca da de 1910 su salud comienza a declinar y su 
situación económica se torna angustiosa. No okstante, su voluntad por 
ser útil a la sociedad, lo mantiene siempre activo y, tanto en su función 
como Diputado (1910-1913) así como en la de vicepresidente del Con­
sejo Nacional de Educación, sus aportes resultan valiosos.
En el transcurso de su existencia, sus recursos propios fueron dismi­
nuyendo sistemáticamente. Tanto sus viajes de exploración, como la for­
mación y desarrollo del Museo de La Plata, contaron, cuando se presen- 
takan situaciones económicas difíciles de superar, con su desinteresado 
—y anónimo— apoyo.
El último de ellos, terminó con la liquidación total de sus kienes. Tuvo 
lugar cuando, para proseguir su okra de asistencia a niños pokres de ba­
rrios vecinos, resuelve levantar en su quinta una construcción destinada a 
brindar comida e instrucción primaria a más de doscientos niños por día.
No vacila en financiar tan ambicioso proyecto con la venta de las
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Moreno bajo el aguaribay Je  Parque 
Je  los Patricios (IQ12).
diecisiete leguas cuadradas que le restaban de las veinte que le fueron 
donadas por el Gob ierno de la Nación, y de las cuales tres babía cedido 
para su reserva como parque nacional.
Tal decisión no fue fácil de concretar. La Dirección de Tierras dilata­
ba sin término su pedido de establecer los límites de sus tierras. 
Presumiblemente, estaba muy presionada por terratenientes que las usur­
paban en esos momentos. Moreno, como hombre de acción que es, 
decide cortar por lo sano: vende las acciones y derechos que le corres­
pondían y, desde luego, pronto aparecen “genero­
sos” interesados.
Más tarde, para evitar la interrupción de su obra, 
contrae deudas con instituciones bancarias, entre ellas 
el Banco de la Nación Argentina, el cua 1, el 17 de 
octubre de 1920, lleva a cabo el remate judicial de 
todos sus bienes.
Durante esta etapa, uno de los acontecimientos 
que mucho afectó su tranquilidad ocurrió en 1912, 
cuando tuvo que dejar su residencia de Parque de los 
Patricios. A mediados de ese año, como consecuen­
cia de la tramitación de la sucesión de su padre Fran­
cisco Facundo, comenzó la subdivisión de la quinta.
La pérdida de la casa solariega, el “Edén de San 
Cristóbal”, así bautizada por él, su oasis, lugar de 
descanso donde tanto supo meditar y escribir a la 
sombra de su aguaribay, le resultó muy difícil de asi­
milar. Dolor que se incrementaba al pensar que los 
niños de los barrios vecinos se verían privados de con­
currir y gozar de la naturaleza de este lugar tan fami­
liar para ellos.
Imperioso era trasladarse, y las mudanzas se fueron repitiendo una 
tras otra. La primera, en Caseros 2841; más tarde, en 1914, en la casa 
de su bija, Juana María Moreno de Gowland, y la última, en una vivienda 
por demás m odesta, ubicada en c b  arcas al 3 4 0 0 . Tamb ién 
temporariamente, en búsqueda de aires más sanos, estuvo en un campo 
de San Luis, donde vivía uno de sus hijos. Esta ocasión la aprovecha para 
ocuparse sobre aspectos relacionados con el monumento que se piensa 
erigir a la memoria de Fray Luis Beltrán.
A fines de 1914 su salud experimentó una recaída, según lo manifies­
ta en una carta remitida el 24 de noviembre de 1914 al Dr. Carlos Bruch, 
científico del Museo de La Plata con el cual babía trabado amistad.
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Estimado Ca ríos:
M ucho s en tí no encontrarm e aquí. Había ido a consu ltar otro m édico 
pues me sien to recaer cada día. Creo que deberé su sp end er cada trabajo y  
alejarme por largo tiempo de ésta , pu es e l clima me está  haciendo mucho mal. 
No puedo dormir y  e l corazón afloja más que antes.
Much a s gra cias por las fo togra fía s que utilizaré en mi libro en e l que 
trabajo en Sa n Luis.
M uchas gra cia s por todo y  creo que s i no so y  m ás largo es  porque no 
es to y  bien hoy.
Su antiguo je fe  y  amigo.
Francisco P. M oreno
Pero no obstante sus padecimientos, sigue con atención los aconteci­
mientos de la época. Así, en 1912, acepta su designación como miembro 
ejecutivo de la Comisión Nacional del Centenario, cuya misión era la de 
(...) conocer y  opinar sobre e l lugar donde debe levantarse, en Mendoza, e l 
m onum ento a l Ejército de los Andes. Ya ka sido comentada su descollante 
actuación en esta Comisión. Y en 1916 inte gra la Comisión Especial 
que asesora y dirige los trabajos relacionados con el monumento a Fray 
Luis Beltrán. También forma parte, a principios de 1912, de la Primera 
Junta Nacional constituida con el objeto de recaudar fondos para finan­
ciar los trabajos que llevan a cabo los precursores de la aviación argenti­
na, Jorge A. Newb ery y Angel M. Zuloaga. Y en 1919 es designa do para 
integrar la Comisión Ejecutiva Honoraria del entonces flamante Aero 
Club Argentino.
Sus últimos días. Adela Moreno Terrero de Benítez en su libro 
“M emorias de mi abuelo F rancisco Pascasio M oreno” da a conocer docu­
mentación personal que ilustra los últimos momentos de la vida del Peri­
to Moreno. Uno de ellos se transcribe a continuación:
No puedo dormir, p en sando en lo que hay que hacer para la m ayor gran ­
deza y  defensa del país, y  mi fa lt a de recursos para hacerlo com prender en 
esta  Capital tan extranjera para los nativos (...) iQ ué duro es  saber que la 
vi da s e  acorta tan ligero!  Pero, ¿no es  más duro vivir sin servir?  /Cuánto 
hubiera querido hacer por la pa tria ! Pero, ¿cómo, cóm o? I Tengo sesen ta  años 
y  ni un cen ta vo !
¿Cuál e s  la cau sa  de mi triste situación  p ecun ia ria? H aberme excedido 
en mi con sagra ción  desin teresada  a la p rosp eridad  y  d e fen sa  de m i patria. 
Si hoy lam ento e s te  exceso, lo es  por m is hijos. M e voy tranquilo de la vida, 
no he h echo  nunca daño a nadie y  s í  m ucho bien a la co lectiv idad  (...)
Pocos días antes de su muerte solicita una entrevista con el presidente
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Yri goyen, pero la misma le es negada. Al presentarle su tarjeta al orde­
nanza, éste pronto regresa para preguntar quién lo recomendaba. More­
no no contesta, da media vuelta y, entristecido, marcha a la casa de un 
bijo suyo para contarle lo ocurrido. Así se expresa: Siempre p en sé  que 
Yrigoyen era un argentino bien intencionado, pero maJ informado (...)
Una semana antes Je su muerte escribe esta carta a 
un amigo, el ingeniero Frey, uno Je sus principales cola­
bora Jores Jurante su actuación como Perito Argentino.
B uenos Aires, noviembre Je 1Q1Q.
Estimado Frey:
Fe h a Je preocupar e l telegrama que le be hecho llegar hoy  
al doctor Maza pidiéndole me envíe mi máquina fotográ fica  
porque me voy a l Sur. D esencantado de prom esas que no se  
cumplirán, pu es arriba nadie quiere saber na da conm igo aun 
cuando e l doctor Maza se  em peña en que s e  cumpla lo pro­
metido, m e es to y  procurando recursos m íos para hacer lo 
que tantas v eces h em os hablado. P ensé esp erar su  regreso, 
pero e l doctor Maza me dijo h oy que tardaría u sted  dos o 
tres m eses en regresar.
M ucho lamento ir a Huechulafquen, a l Lacar, al 
Nah uelH uapi, H uachuechageyen , etc., etc., sin usted. Los 
dos hub iéramos hecho obra grande para e l país, pero esta s co sa s no s e  com ­
prenden aquí.
H ágame pues e l fa vor de escribirm e cuando u sted  crea conveniente. El 
tiempo no me preocupa, ni e l gasto, quiero hacer lo que siem pre p en sé  reali­
zar, aun cuando deje los h u esos allí, a morir aquí en un conven tillo. De me 
presen ta cion es e indicaciones sobre todo para Nah uel Huapi, en todos su s  
rincones.
Espero salir de aquí a fin  de m es o principios d el entrante. ¿Cómo van 
su s trabajos?
S uyo siempre
Francisco P. M oreno
Mucbo tiempo Jespués, en 1934, año en el cual el PoJer Ejecutivo Je la 
Nación envía un proyecto Je ley a la Cámara Je Diputa Jos para erigir, en 
el Parque Nacional Nabuel Huapi, un mausoleo a la memoria Jel Perito 
Moreno, el Ing. Frey remite esta carta a uno Je los bijos Je Moreno.
“La carta preceJente me fue remitiJa a Victoria en la Pampa Central, 
JonJe a la sazón yo me encontraba en gira Je inspección por ese territo­
rio, sien Jo Director Je Tierras el Dr. IsiJoro J. Maza. El Dr. Moreno 
pensaba siempre realizar una nueva gira por la región Jel Nabuel Huapi.
1 9 9
F ra n c isc o  P . M o ren o  en su s  
últimos días.
Quería disponer el levantamiento topográfico de toda la zona, que sirvie­
ra de liase para mejor aprovechamiento, parcelación de la tierra, cons­
trucción de caminos y ferrocarriles y radicación de industrias con mate­
rias primas de la región. Quería llevar a cabo adelante el plan de coloniza­
ción de Bailey Willis, no en la vasta proporción de éste, sino con modifi­
caciones adaptadas al ambiente de nacionalismo argentino. Como care­
cía de recursos para bacer la gira por cuenta propia se interesó al Dr. 
Maza, quien interpretando la propuesta de Moreno, creó la División Téc­
nica en la Dirección de Tierras, cuya Jefatura debía adjudicarse al Dr. 
Moreno, lo que no pudo efectuarse a pesar de la buena voluntad del Dr. 
Maza, por la resistencia que encontró el nombramiento del Dr. Moreno en 
la Presidencia de la República. Desengañado decide bacer la gira por su 
cuenta y para poder costear el viaje, vende cuadros célebres y me escribe la 
carta pidiéndome le devolviera el aparato fotográfico que me babía facilita­
do para mi gira por la Pampa Central. Deseaba bacer la gira conmigo, pero 
de esperar mi regreso, se pasaba la mejor época y decide bacer el viaje solo.
No pudo realizar su aspiración de visitar nuevamente a su querido 
Nabuel Huapi, donde como lo expresa, pensaba dejar sus huesos. A los 
pocos días de baber escrito la carta dejaba de existir.
Esta carta es un documento por cuanto deja traslucir su última volun­
tad d e que sus restos descansen en el Nabuel Huapi.”
San Cari os de Barilocbe 
Junio 26 de 1934 
Emilio Frey
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Su fallecimiento y sepelio. El 20 de noviembre de 1919 en la 
escuela de Barracas, que dirige la señora Sara Ab rabam, se celebra el fin 
del año lectivo. Desde luego, Moreno, protector de la escuela, figura en­
tre los invitados. En fotografías tomadas en esa ocasión puede advertirse 
cansancio y tristeza en su mirada.
La señora Sara Abrabam conversa animadamente con Moreno, invi­
tándolo a participar, el domingo, de una excursión con alumnos de la 
escuela por el Delta, que se realizará en su conocido vapor Vigilante, el 
mismo que en 1879 le fu era asignado por el Gob ierno para una explora­
ción por los territorios del Sur.
Moreno, complacido, acepta su invitación: e l dom ingo, dice, aquí es ta ­
ré presente. Pero no pudo cumplir: la muerte lo sorprendió un día antes, el 
22 de noviembre de 1919-
El deceso del Perito Moreno fue provocado a consecuencia de una 
angina de pecbo. Aunque ya se sentía enfermo no dejó de colaborar,
hasta sus últimos días, en actividades desinteresadas, allí donde sus servi­
cios eran solicitados y podían ser útiles. Por eso, no dejó de aceptar la 
presidencia de la Sociedad de Bellas Artes, que demandó su apoyo para 
superar la crítica situación que venía soportando.
La noticia de su fallecimiento se expandió rápidamente en la ciudad, y 
numerosos amigos,-entre ellos muchos científicos, acudieron a la casa 
mortuoria para rendirle un postrer homenaje de respeto y admiración a 
tan ilustre ciudadano, aunque —según palabras expresadas en un diario de 
la época, transcriptas a continuación—, por parte de las autoridades ofi­
ciales huho un vacío inconcehihle. El Poder Ejecutivo no dictó decreto 
alguno con motivo del fallecimiento, ni huho honores de carácter oficial.
“Desde la alt ura de la Presidencia con grave daño para la cultura del 
país, se mantienen odios y pequeñeces de criterio, que hasta en un comité 
de barrio sería vergüenza. Ni siquiera se detienen ante la muerte; ante el 
momento augusto en que la piedad ayuda a comprender, se exacerban y 
agudizan esos temperamentos. Ayer, 23 de noviembre de 1919, día del 
sepelio, el PE. no envió ningún delegado, ni un representante, ni nada, 
por modesto que fuera, al entierro de Don Francisco P. Moreno, hombre 
patriota que gastó su fortuna personal al servicio de la Argentina, que 
mereció importantes distinciones como hombre de ciencia, que prestó 
altruistamente señalados servicios y de cuyo paso por la política no ha 
quedado, ciertamente, una estela de odios. Podía el PE. haber rendido un 
homenaje al geógrafo ilustre, laureado en París y Londres, al patriota 
cuyos estudios y actividades se debe a que ricas comarcas estén compren­
didas dentro de las fronteras nacionales; al hombre generoso en quien la 
pasión por las ciencias y la Patria eran un mismo sentimiento. El PE., 
¡quién sabe por qué motivos! ha permanecido mudo.”
El día del sepelio en el cementerio de la Recoleta, una numerosa con­
currencia de público aguardaba la llegada del cortejo fúnebre. Entre la 
misma bahía representantes de entidades científicas, amigos y colegas del 
Museo de La Plata, destacándose la de gran cantidad de niños y damas de 
los círculos dependientes de los Consejos Escolares, de los cuales bahía 
sido principal animador y benefactor de su obra.
Entre los numerosos oradores que hicieron uso de la palabra en la 
ceremonia del sepelio, se expone un párrafo de la oración fúnebre pro­
nunciada por el Dr. Manuel Carlés, compañero de banca en la Cámara de 
Diputados.
“(...) jóvenes que despertáis a la vida y que dudáis del patriotismo y 
mostráis tibieza en vuestros sentimientos nacionalistas, venid a esta tumba 
para aprender que la patria está en las entrañas de la tierra y que para 
sentirla hay que ansiar su triunfo y sufrir sus desvelos, hay que levantar la 
mirada para encontrar en lo alto ideales de pureza en la intención, el 
desinterés, el santo desinterés que es la virtud suprema del patriotismo.
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Venid a esta tumba y bailaréis la senda para continuar con la tradición 
perínclita de la Patria.”
Esta morada no iba a ser la última, pues veinti­
cinco años después de su muerte, recibió su defi­
nitiva sepultura en la isla Centinela, a la sombra 
de bosques milenarios y a la orilla del lago Nah uel 
Iluapi. Se cumplió así su deseo expresado en la 
carta enviada al Ing. Frey, pocos días antes de morir, 
cuando le comunica el viaje que desea realizar al 
lago: (...) quiero hacer lo que p en sé  siem pre realizar■, 
aún cuando deje los hu esos allí (...)
Traslado de sus restos a la isla Centinela.
El 22 de agosto de 1934, el presidente de la Na­
ción, general Agustín P. Justo envía a la Cámara de Diputados un pro­
yecto de ley para erigir un mausoleo a la memoria de Francisco P. More­
no en el Parque Nacional Nabuel Huapi. El proyecto fue aprobado por 
unanimidad, pero permaneció olvidado por muchos años.
En 1939 la Dirección de Tierras Nacionales, eleva un pedido al Potl er 
Ejecutivo solicitando se la autorice para hacerse cargo de la ejecución del 
monumento al Perito Moreno. Este pedido es resuelto favorablemente 
en acuerdo de ministros del Poder Ejecutivo.
Pero la construcción del mausoleo sufre varias pos­
tergaciones basta que, en diciembre de 1943, la obra 
queda concluida y el 14 de enero de 1944 se decreta 
“(•••) tíl traslado de los restos del Dr. Francisco P. More­
no desde el Cementerio del Norte basta San Carlos de 
Bariloche, donde serán alojados en el mausoleo de la 
isla Centinela, inaugurándose en tal oportunidad la es­
tatua erigida a su memoria.”
En Bariloche sus restos son trasladados en una cu­
reña basta la Municipalidad, donde estaba instalada la 
capilla ardiente. A su paso, tropas del ejército le rin­
den honores. El 22 de enero soldados llevan el ataúd, cubierto con la 
bandera argentina y los ponchos de Sbaibueque, Pincén y Catriel, bas­
ta el barco Modesta Victoria, que lo transporta basta el mausoleo de la 
isla Centinela.
Un emotivo komenaje. En diciembre de 1922 en un diario de 
Buenos Aires se anuncia que en un salón de actos de las Escuelas Patrias 
del Patronato de la Infancia “(...) tendrá lugar un acto de homenaje con
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V is ta  de la isla Centinela. Fo to  actual.
Traslado J e  sus restos a la isla Centinela
el propósito de honrar la memoria del D r. Francisco P. Moreno, a quien 
acaha de perder la ciencia y la sociedad argentina (...)”
Agrega la nota que Moreno fue uno de los fundadores de esos estable­
cimientos y, también, el iniciador de la apertura de escuelas en Nueva 
Pompeya, en la parroquia de Vélez Sársfield y fundador del a Asociación 
General San Martín.
Al acto serán congregados los niños de las escuelas, que participarán 
de diversos entretenimientos, apoyados por la dirección del Jardín Zooló­
gico, el teatro infantil Labardén, y la Banda Municipal.
A las cinco de la tarde se iniciarán las ceremonias en el local de las 
Escuelas Patrias y se descubrirá el retrato del Dr. Francisco P. Moreno, 
en el salón que llevará su nombre.
En este acto su amigo y secretario, don Clemente Onelli, pronunció 
un discurso muy sentido, del cual se extraen algunos párrafos.
“No son los funerales cívicos de Francisco Pascasio Moreno los que se 
celebran en este local, (...) es una fiesta, una fiesta para los niños inocen­
tes, y una manera de agasajar y alegrar a estos pobres muchachos, y una 
manera de honrar al extinto, manera delicada y cuya iniciativa sólo puede 
haberla concebido un alma de mujer; aquí no se celebra el funeral cívico 
del ilustre ciudadano, del naturalista, del geógrafo, del pacífico conquis­
tador, del artista que sintió el arte argentino, (...) nada de eso aquí se 
recuerda, sino tan sólo su extrema bondad con la infancia desamparada; 
se han preparado diversiones para los niños para que Pancho Moreno, 
como lo bacía en vida, se mezcle sonriente en las rondas infantiles (...) 
Ustedes se han reunido aquí para que los niños, en su manera inocente 
festejen el recuerdo de Moreno (...) y para que ustedes, que lo conocieron 
en vida y compartieron sus nobles ideales (...) se juramenten a seguir con 
todo tesón la abnegada obra iniciada (...)”
“Se casaba una bija: el regalo de bod as fueron treinta máquinas de 
coser para que ese día las repartiera entre las mujeres más necesitadas de 
la parroquia. Cuando se casaban sus sobrinas, el regalo que llegaba de 
Moreno, estaba constituido por gruesas de trajecitos y delantales, y con 
tres palabras en la tarjeta de obsequio: ‘para tus pobrecitos’.
“Reacio a la vida social, aceptaba con placer toda invitación a peque­
ñas fiestas de escuelas pobres y donde sabía que la maestra o la directora 
eran mártires incansables de la niñez desvalida o indisciplinada.
“Este hombre no era maestro de escuela y no bahía estudiado para 
educacionista; su vida se formó entre las penurias de viajes en el desierto 
(...) y entre las cataratas y los abismos de la cordillera misteriosa; después 
de su vida fatigosa (...) recibió ampliamente los honores de la gloria, 
reconocidos y consagrados con más intensidad y sobre todo con mayor 
franqueza en las demás naciones civilizadas. Una nostalgia de sus años
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juveniles, un deseo de vivir, por lo menos un momento tranquilo, su vida 
allí La jo el aguariLay, que kakía crecido mientras él kakía viajado, lo lle­
varon a explorar tierras de la ciudad, tierras incógnitas, la mitad del año 
anegadas y que la fantasía popular llamaka 'el karrio de las ranas’, pero 
allí, más que las ranas pululakan las miserias kumanas en sus aspectos más 
denigrantes; empezó entonces la santa okra que ustedes reconocen y que 
ustedes kan agrandado y revalidado con la constancia y la aknegación.”
Así concluyó su discurso Clemente Onelli:
“Dekería aquí terminar, pero se me ocurre que kasta que los argenti­
nos pudientes kagan el akora no muy gran esfuerzo de visitar las kellas 
tierras argentinas del Sur, donde por Moreno flamea akora el Sol de 
Mayo, es kueno pasar revista rápidamente a algunos de esos panoramas y 
recordar que Moreno antes de ser protector de niños akandonados fue el 
geógrafo que estakleció las eternas fronteras de la Patria.”
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CRONOLOGÍA
1 8 5 2 .  El 3 1  de mayo nace en Buenos Aires Francisco Pascasio M oreno.
1 8 6 3 .  Ingresa como pupilo junto con sus dos kermanos, Josué y Ed uardo, en 
el Colegio San  José. Permanece aquí tres años, período durante el cual 
las lecturas de likros de viajeros despiertan su sed de aventuras.
1 8 6 6 .  S  u padre inscrike a los tres kermanos en el Colegio Cátedra 1 del Norte, 
cuyo director, M onsieur c k  analet, tenía un pequeño museo.
1 8 6 7 .  Decide instalar con sus kermanos un museo en el mirador de la casa 
familiar, Bartolomé M itre esquina Uruguay. El padre presta su acuerdo 
y dicko museo se inaugura con una colección de jaspes y piedras de 
variados colores.
Con sus kermanos entrevista al director del Museo de Buenos Aires, 
Dr. Germ án Burmeister. Este retrikuye la visita y queda entusiasmado 
con sus colecciones. Para estimularlo, kautiza un fósil con su nomkre: 
Dasypus Moreni.
El 2 7  de d iciemkre muere su madre, Juana Tkwaites de M oreno, vícti­
ma de la epidemia de cólera.
1 8 6 8 .  S  us dos kermanos deciden “rescindir el contrato”, y Pancko queda como 
director y único dueño del que pasó a llamarse Museo M oreno.
1 8 7 0 .  La familia se traslada a la quinta de Parque de los Patricios. M oreno  
. incrementa sus colecciones con exploraciones que realiza en la laguna
Vitel.
1 8 7 1 .  A nte el avance de la fiekre amarilla, su familia se traslada'a Ckascomús, 
alojándose en el estaklecimiento de un tío político, Leonardo Gánd ara, 
a orilla de la laguna Vitel.
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Durante los meses Je permanencia en este lugar, intensifica sus explora­
ciones. Los materiales recogidos ocupan cuarenta cajones.
1872. Su padre, que muclio lo estimula, decide construir un edificio especial 
para el museo. En diciembre queda inaugurado.
1873. Realiza su primer viaje al Sur, a Carmen de Patagones. Recoge abundan­
te material que incorpora a su museo.
1874. A instancia de Burmeister, bace llegar al Prof. Pablo Broca, fundador de 
la Escuela de Antropología de París, una memoria descriptiva de sus 
colecciones.
El Prof. Broca, publica sus comentarios en la Revue d’Antbropologie de 
París, tomo II, año 1874.
Es designado Miembro Correspondiente de la Academia de Ciencias 
Exactas de Córdoba, cuando tan sólo tenía veintidós años.
En agosto integra una expedición que parte de Buenos Aires en el ber­
gantín Rosales, rumbo a Santa Cruz y con escala en Carmen de 
Pata gones. Re gresa en diciembre.
1875. E mprende un viaje al lago Nabuel Huapi el 25 de septiembre. El primer 
hombre blanco que arriba al lago desde el Atlántico (22 de enero de
1876).
1876 . En marzo llega a las Flores, ya de regreso, “reventando caballos” ante la 
proximidad de los malones. Había recorrido en esta exploración casi 
4000 kilómetros a ca ball o.
Realiza varias exploraciones por Catamarca y Santiago del Estero, y el 
20 de octubre se embarca en la goleta Santa Cruz rumbo a la babía del 
mismo nombre. Llega a la isla Pavón, 50 kilómetros dentro de la desem­
bocadura del río, el 21 de diciembre.
1877. En un bote tripulado por siete hombres y arrastrado por caballos desde la 
orí lia, el 15 de enero inicia la ascención del río Santa Cruz.
El 15 de febrero llega a sus nacientes que bautiza con el nombre de Lago 
Argentino.
Posteriormente, descubre un lago que bautiza con el nombre de San 
Martín, reconoce el lago Viedma y bautiza el Cbaltén con el nombre de 
Cerro Fitz Roy, y  al cerro dominante en una región cercana al lago, lo 
designa Monte Félix Frías.
Emprende el regreso, el 16 de marzo, a la isla Pavón donde llega el 19. 
Empleó sólo veintitrés horas de navegación para un recorrido de 300 
kilómetros.
Desde la isla se dirige a Punta Arenas, 500 kilómetros a caballo, y desde 
aquí a Montevideo en el vapor Galicia. Llega a Buenos Aires el 8 de 
mayo.
206
Dona sus colecciones al Gobierno Je la provincia Je Buenos Aires, que 
las incorpora a su patrimonio con el nombre Je Museo Antropológico y 
Arqueológico Je la Provincia Je Buenos Aires, nombránJoselo en cali- 
JaJ  Je Director Jel mismo.
1878. La UniversiJaJ Nacional Je CórJoba le otorga el título Je Doctor bo- 
noris causa.
Es nombra Jo Miembro Honorario Je la S ocie Ja J Je Antropología Je 
Berlín.
1879* Es JesignaJo Jefe Je la Comisión ExploraJora Je los territorios Jel Sur, 
y parte JesJe Buenos Aires en el vapor Vigilante en octubre. SegunJo 
viaje a 1 lago Nab uel Huapi.
Des Je VieJma, el 11 Je noviembre, comienza el viaje por tierra bacia el 
SuJoeste, primero rumbo a la corJillera, y Jespués al Norte bacia el 
lago Nab uel Huapi.
1880. En el transcurso Je su viaje bautiza un hermoso lago con el nombre Je 
Juan María Gutiérrez, como tributo Je aJmiración a su veneraJo maes­
tro (22 J e enero).
Es toma Jo prisionero, el 23 Je enero, por una parti Ja Je inJios Je 
Sbaibueque. Permanece cautivo basta el 10 Je febrero.
El 11 Je febrero se fuga en balsa por el río Limay.
Llega, con sus Jos compañeros, el 19 Je febrero, al fortín militar situa- 
Jo en la confluencia con el río Neuquén.
Emprende el regreso desde Cboele-Cboel, a caballo, el 20 de feb rero.
El 9 de marzo llega a Las Flores después de recorrer 1500 kilómetros.
Arriba a Buenos Aires el 11 de marzo, en tren, al mismo lugar desde 
donde babía partido en octubre de 1879. Debe ser transportado en 
camilla por la gravedad de su estado físico.
Guarda reposo durante tres meses para recuperar su salud. Después, 
emprende un viaje a Europa donde permanece aproximadamente un año.
1881. Durante su estadía en Europa asiste en la Universidad de París, a los 
cursos que dicta el Prof. Broca.
Visita los museos de esta ciudad y el Museo Británico de Londres.
La S ociedad de Geografía de París lo incorpora como miembro y le 
otorga medalla de oro.
La Sociedad de Geografía Comercial de París le entrega la me dalla 
Crevaux.
A fines de junio regresa a Buenos Aires.
Confecciona un mapa de la Patagonia y elabora un informe sobre la 
situación con Cbile, a pedido de las autoridades nacionales.
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1 8 8 2  . Inicia una serie Je  exploraciones ( 1 8 8 2 - 1 8 8 4 )  en San  Juan, M enJoza y 
Catamarca, en las regiones cuyos límites estaban en Jiscusión.
Es JesignaJo miembro Je una Comisión encarga Ja Je la construcción 
Je eJificios públicos en La Plata.
Sugiere la ubicación Jel futuro museo en la zona Jel bosque y propone 
los lineamentos generales Je su eJificio.
1 8 8 3 .  La A ca J emia Francesa Je  París le otorga las palmas acaJémicas y lo 
Jesigna oficial Je esa institución.
1 8 8 4 .  Es JesignaJo Director Jel Museo Je La Plata, funJaJo por Jecreto Jel 
Gobierno Je la Provincia Je Buenos Aires el 1 7  Je septiembre Je 1 8 8 4 .
En octubre comienza la construcción Jel eJificio Jel Museo, con la 
Jirección técnica Jel arquitecto sueco Henrib G. A. Áberg.
1885. Se casa con María Ana Varela, bija Je Rufino Varela y nieta Je Florencio 
Varela, conociJo poeta y escritor.
1887. Organiza la primera exploración Jel Museo Je La Plata para la realiza­
ción Je estuJios geográficos en la región anJina.
1 8 8 8 .  El 1 9  Je noviembre, el Museo Je La Plata se abre oficialmente al públi­
co. Para 1 8 9 0  ya era famoso en el m unJo.
El M inistro Je Relaciones Exteriores, Dr. Q uirno Costa, le ofrece el 
cargo Je Perito Argentino, que no acepta porque consiJera que no tiene 
anteceJentes suficientes. S in  embargo, ofrece su cooperación sin íimites 
a la persona que sea elegida.
1 8 9 0 .  En enero publica un informe titulaJo “El Museo de La Plata. Rápida 
ojeada sobre su fundación y  desarrollo", JonJe en treinta páginas informa 
sobre las obras realizaJas en la institución Jurante los cinco primeros 
años.
1 8 9 2 .  Se alista como solJaJo  voluntario Jel Batallón 2  Je la G uarJia  N acio­
nal. Tenía, entonces, cuarenta años Je  eJaJ.
Con la cooperación Jel M inisterio Je Relaciones Exteriores, el Museo 
Je La Plata emprenJe tareas Je reconocimiento geográfico y geológico 
en las belaJas regiones Je  la Puna.
1 8 9 3 .  Recorre la Puna en to Ja  su extensión JesJe el límite con Bolivia. C on­
fecciona un inform e para el M inisterio Je Relaciones Exteriores.
1 8 9 4 .  Con personal Jel Museo realiza el estuJio geográfico y geológico en la 
región anJina al oeste Je San  Rafael (MenJoza).
A  fines Je 1 8 9 4  y basta mayo Je  1 8 9 5 ,  por encargo Jel M inistro Je  
Relaciones Exteriores, continuó con los estuJios al sur Je la Pu na Je  
Atacam a, en las provincias Je San  Juan, La Rioja y Catamarca.
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1896. En enero y hasta junio, al frente Je un grupo Je científicos y técnicos 
Jel Museo Je La Plata, recorre la falJa anJina JesJe San Rafael 
(MenJoza) hasta el lago Buenos Aires (Santa Cruz). Se relevaron más 
Je 170.000 Lilómetros cuaJraJos Je tierras prácticamente Jesconoci- 
Jas.
De regreso a Buenos Aires escribe su lihro “A p u n t e s  p r e l im in a r e s  so b re  
u n a  e x c u r s ió n  a  lo s  te r r ito r io s  Jel N e u q u é n , R io  N e g ro , C h u b u t  y  S a n t a  
C r u z ” que contiene las observaciones sobre la exploración Je 1896.
En septiembre, el Gobierno lo Jesigna Perito Argentino en la cuestión 
Je límites con Chile.
1897. Cruza la corJillera, a principios Je este año, a lomo Je muía, acompaña- 
Jo por su esposa y sus cuatro hijos, y su secretario Clemente Onelli.
Su esposa contrae fiebre tifoiJea y muere el 1° Je junio a los veintinue­
ve años.
Después Je acompañar el traslaJo Je los restos Je su esposa, regresa a 
Santiago Je Chile JonJe permanece basta fines Je año.
1898. En Buenos Aires, junto con su asesor geográfico Enrique A. S. 
Delacbaux, prepara la Jocumentación cartográfica para el alegato ar­
gentino.
Es JesignaJo Miembro Honorario Je la SocieJaJ Real Je Geografía Je 
LonJres y Miembro Extranjero Je la AcaJemia Americana Je Política y 
Ciencias Sociales Je FilaJelf ia.
En agosto regresa a Santiago Je Chile para asistir a una reunión Je 
peritos en la Oficina Internacional Je Límites.
Ante 1 as serias Jivergencias que imposibilitaban un acuerJo, cumple 
con una arriesgaJa misión Jiplomática: lograr que se reúnan los presi- 
Jentes Je las Jos Repúblicas en con flicto.
1899. El 15 Je feb rero se concreta la reunión entre Roca y Errázuriz en el 
Estrecho Je Magallanes, a borJo Jel buque insignia O’Higgins.
Como resultaJo Je esta reunión Jieron comienzo en LonJres las Jelibe- 
raciones entre Jiplomáticos argentinos y chilenos y miembros Jel Go­
bierno británico.
Moreno se traslaJa a LonJres para actuar como asesor geográfico Je la 
Jelegación argentina.
Es invitaJo por la SocieJaJ Real Je Geografía Je LonJres para pronun­
ciar una conferencia. En su transcurso exhibe sesenta y cinco fotogra­
fías tomaJas Jurante la exploración Je 1896.
1900. Resi Je toJo el año en LonJres, con sus cuatro hijos que allí concurren a 
la escuela.
1901. Re gresa a Buenos Aires con tres Je sus hijos.
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Acompaña al coronel sir Tilomas Hold icb, Comisionado del Gobierno 
británico, en una exploración de tres meses de las comisiones argentina 
y chilena.
Concluida esta misión, regresa a Londres.
1902. Es designad o Miembro Correspondiente de la Sociedad Belga de Geografía.
A instancias de Moreno, el 28 de mayo de 1902 se firma un acta, por la 
cual se establece el nombramiento de una comisión especial encargada 
de determinar, sobre el terreno, los límites indicados en la sentencia del 
Tribunal Arbitral.
El 20 de noviembre el rey Ed uardo VII firma el laudo arbitral.
1903. Las comisiones integradas según lo establecido por el acta firmada el 28 
de mayo de 1902, comienzan la tarea de demarcación limítrofe.
Por Ley 4192 (julio de 1903) se resuelve “Acordar al señor Francisco P. 
Moreno (...) como recompensa extraordinaria por sus servicios y en 
mérito a que durante veintidós años ellos ban sido de carácter gratuito, 
la propiedad de veinticinco leguas de campos fiscales, en el territorio de 
Neuquén (...)”
En noviembre del mismo año dona a 1 Gob ierno de la Nación tres leguas 
cuadradas al oeste del lago Nabuel Huapi para que sean conservadas 
como parque natural. Nace así el Primer Parque Nacional Argentino.
Promueve la expedición de salvamento a la Antártida para rescatar al 
Dr. Otto Nord ensbjóld y demás náufragos de la tripulación del buque
Antartic.
1904. Se confecciona y aprueba el documento decisivo, que significa para la 
Argentina la incorporación de 42.000 kilómetros cuadrados de tierras 
pretendidas por el Gobierno cbileno.
Es nombrado Miembro Correspondiente de la Sociedad Geográfica Ita­
liana, Roma.
Concluida su misión como Perito Argentino, se reintegra al Museo de 
La Plata.
1905. Pasa a vivir con su familia en la quinta de Parque de los Patricios.
Mantiene abierto el portón de acceso a la quinta para que los niños de 
barrios vecinos puedan entrar libremente, comer las frutas de los árboles 
y, además, recibir los panecillos y el plato de sopa que les ofrece diaria­
mente.
A fines de este año incorpora la enseñanza de las primeras letras: nace 
así la primera Escuela Patria.
Pone en venta las tierras que le ban sido otorgadas por el Gobierno 
nacional, para financiar sus obras de asistencia social.
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Construye un gran comedor y cocina, y agrega un aula y habitación 
para el maestro. Pronto llega a dar comida a doscientos niños por día.
1906. Este año, cuando el Museo pasa a integrarse a la Universidad Nacional
de La Plata, presenta su renuncia como Director.
1907. Las Escuelas Patrias se integran al Patronato de la Infancia. Se incor­
pora como vocal de esta institución.
Es designado miembro de la C omisión del Centenario de la Revolución 
de Mayo.
1909- Se le otorga la Columbus Gold Medal de la American Geograpbical 
Society.
1910. El 5 de mayo, durante la presidencia de Roque Sáenz Peña, ocupa una 
banca de Diputado de la Nación.
Durante su actuación como legislador presidió la Comisión de Territo­
rios Nacionales.
Presentó, entre este año y 1912, siete proyectos de ley de singular im­
portancia y permanente actualidad, como la creación de: estaciones ex­
perimentales agrícolas, Servicio Científico Nacional, y parques y jardi­
nes nacionales.
1911. Se le otorga diploma y medalla de oro por su colaboración en la Expo­
sición de Arte Centenario, Buenos Aires.
1912. Funda, el 4 de julio, la Asociación de Boys Scouts Argentinos, y se 
constituye en su primer presidente.
Deja su residencia de Parque de los Patricios, como consecuencia de la 
tramitación de la sucesión de su padre.
1913. El 11 de marzo presenta su renuncia como Diputado nacional. Resuel­
ve optar por el cargo de Vicepresidente del Consejo Nacional de Educa­
ción que le ba sido ofrecido, donde permanece kasta 1916.
Durante su actuación se crean las Guarderías infantiles, las Escuelas 
nocturnas para adultos, se modifican los planes de estudio de las escue­
las técnicas y se crea el escalafón para maestros.
1914. La situación económica que soporta, lo obliga a trasladarse a una vi­
vienda muy modesta, ubicada en Charcas al 3400. S u salud comienza 
a declinar.
1919. Tres días antes de su fallecimiento envía una carta al Ing. Frey, anun- 
cián dolé su propósito de llegar al lago Nabuel Huapi para efectuar un 
levantamiento topográfico de la zona.
Intenta visitar al presidente Hipólito Yrigoyen, pues considera que pue­
de brindarle importante información, pero desiste de ello ante la pre­
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gunta que se le formula: “el señor Presidente quiere saber de parte de 
quién viene”.
El becbo le merece esta reflexión: He dicho que Yrigoyen es un buen presi­
dente, pero mal informado. ¿Pensaría que yo iba a pedirle algo para mí?
Pocos días después, el 22 Je noviembre Je 1919, fall ece a la madrugada. 
El 23 tiene lu gar su sepelio en la Recoleta.
Conocido el deceso, la ciudad se movilizó para rendirle su postrer home­
naje: amigos, comisiones de niños de las escuelas y de los Boys Scouts, 
intelectuales y científicos del país y del extranjero, instituciones de Eu­
ropa y América estuvieron presentes. En cambio, de parte de las autori­
dades nacionales bubo un vacío inconcebible: su muerte fue ignorada.
1944. Sus restos son trasladados a San Carlos de Barilocbe para ser deposita­
dos en el mausoleo erigido allí, en la isla Centinela. El decreto que esta­
bleció su traslado decía en su artículo 1°: “Rendir honores oficiales, 




1874 - Miembro Correspondiente de la Academia de Ciencias Exactas 
de Córdoba.
1878 - Doctor b onoris causa de la Universidad Nacional de Córdoba. 
1878 - Miemb ro Honorario de la Sociedad de Antropología de Berlín. 
1881 - Medalla de Oro de la Sociedad de Geografía de París.
1881 - Medalla Crevaux de la Sociedad de Geografía Comercial de París. 
1883 - Palmas de la Academia Francesa, París.
1898 - Miembro extranjero de la Academia Americana de Política y 
Ciencias Sociales de Filadelf ia.
1898 - Miemb ro Honorario de la Sociedad Real de Geografía de Lon­
dres.
1899 — Es invitado por la Sociedad Real de Geografía de Londres.
1902 - Miemb ro Correspondiente de la Sociedad Belga de Geografía.
1904 - Miembro Correspondiente de la Sociedad Geográfica Italiana, 
Roma.
1909 -  Col umbus Gold Medal de la American Geograpbical Society.
1911 - Diploma y medalla de oro por su colaboración en la Exposición 
de Arte Centenario,Buenos Aires.
1916 - Estrella Polar de Suecia.
1916 - Cruz Olaf de N oruega.
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A  Morosi; en enero de 1992 comenzó 
la construcción de un moderno salón 
auditorio y en septiembre de 1992, 
gracias al apoyo económico de la Fun­
dación, se concretó la presencia de la 
muestra del Museo de La Pláta "Los 
alimentos que América dio al mun do” 
en la Hxpo-Sevilla/92, que tuvo ex­
traordinario éxito y fue considerada 
la mejor de América latina.
Estos logros pudieron alcanzarse 
gracias al apoyo comunitario platense, 
y de importantes empresas e institu­
ciones, como: Fund ación Antorchas, 
Laboratorios Bagó S.A., Fundación 
Banco de Boston, Fundación Herma­
nos Agustín y Enrique Rocca, Cole­
gios y Cajas de Profesionales Univer­
sitarios, Dirección de Obras Sanitarias.
En los años siguientes se concretó 
la edición de la Guía del Museo de 
La Plata y su reedición en 19 99  
- 1 0 .0 0 0  ejemplares, de los cuales 
30 00  son en idioma inglés—, y el 
inicio de la publicación periódica 
revista MUSEO, entre otras. Hasta 
abora las inversiones reabzadas alcan­
zan aproximadamente la suma de dos 
millones de dólares.
En la actualidad, no obstante las 
dificultades imperantes, la Fundación 
mantiene firme la esperanza de lograr 
su continuidad. En este sentido, se 
lia pensado que un alto aporte para 
enfrentar el duro desafío presente, es 
regresar a nuestras conciencias: la 
vida y la obra de los prohombres de 
la patria, cuyas lecciones y ejemplos 
olvidados son, entre otras también 
graves, las causas de nuestra situación 
actual.
Por ello se resolvió presentar, el 
31 de mayo de 2002, fecba en que 
se cumple el sesquicentenario del 
nacimiento del Perito Moreno, este 
libro dedicado especialmente a nues­
tra juventud, para que el notable 
ejemplo de su vida estimule la fe y 
la esperanza en un futuro mejor.
Fundación Museo de La Plata 
“Francisco Pascasio Moreno”
E n  este l i t r o ,  en  o c to  cap ítu lo s y  u n  apéndice, se re co rre  en  
fo rm a  cro n o ló g ica  la  v id a  de M o ren o  desde la  in fa n c ia  liasta  sus 
últim os días. S u  lectura perm itirá apreciar los rasgos de su personalidad  
y su conducta, y  la  m agn itu d  de la  o t r a  p o r él realizada.
E ste re la to  nos m u e stra  a M o ren o , a través de su existencia, 
tra k a ja n d o  in c a n sa tle m e n te  en  pos de los sueños e ideales de su 
infancia y  su juventud. C on profunda convicción y n o ta tle  perseverancia 
logró superar enorm es dificultades, y perm anecer fie l a los principios 
rectores ta s ta  sus ú ltim os días. A p i icó todas sus energías al servicio  
de su p atria  y  de su gente, en  fo rm a totalm ente desinteresada.
Nos dejó com o legado no sólo su ejem plo y  sus ideas, sino ta m tié n  
ex trao rd in arias o tra s . Las exploraciones realizadas d u ran te  m ás de 
tre in ta  años, prim ero  en fo rm a personal y  después con científicos y  
técnicos del Museo de La Plata, permitieron relevar más de 2 0 0 .0 0 0  km 2 
de tierras prácticamente desconocidas; su actuación como Perito A rgentino  
se tradujo  en la  incorporación de 4 0 .0 0 0  km 2 de zonas discutidas con  
O tile . Y  en cuanto  al M useo de La P lata, fundado so tre  la  ta s e  de 
la donación de sus colecciones particulares, co n tritu yó  a ta c e r  conocer 
nuestro país, ya que en los prim eros años del siglo X X  alcanzó prestigio  
in ternacional, y  e s ta ta  u tica d o  entre los m ejores del m undo.
A n te  estas evidencias, surge que el país en tero  está en deuda con  
M o reno . R escatar del o lv ido  a este verd ad ero  té ro e  civil, p ro to tip o  
de argentinidad, se im pone com o u n  d e te r  in e lu d itle . E l 3 1  de m ayo  
de 2 0 0 2  es la  ocasión propicia  para ta c e r lo , ya que en  esta fe c ta  se 
cum ple el sesquicentenario  de su nacim iento .
Pensam os que la  m ejo r fo rm a  de re n d ir to m e n a je  a su m em oria  
es la  de p u t lic a r  este l i t r o  ju n to  con la  de re s titu ir  su o t r a  m agna, 
el M useo de La P lata, a su antiguo esplendor, restaurando su kerm oso  
edificio -declarado M onum ento H istórico N acional- y  m odernizando  
sus salas de exkik ieiones.
